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    Lectores, ¿se lo pueden creer? ¡Sutter Traub ha regresado al pueblo! Han pasado cinco años desde que el guapo ranchero se mudara a Seattle, pero por aquí nadie le ha olvidado. Especialmente Paige Dalton, la abnegada profesora con la que todo el mundo creía que se iba a casar… Abundan los rumores. Nadie tiene muy claro qué ha traído a Sutter a casa después de todo este tiempo, ni si se merece una segunda oportunidad. 


    Pero apostamos a que se trata de cierta belleza de ojos marrones con una petición especial en su lista de regalos de Navidad.
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    Capítulo 1


    


    


    


    En opinión de Sutter Traub, Rust Creek Falls era tan irresistible y tan caprichoso como una mujer. Una vez le entregó su corazón a aquel pueblo y no imaginaba vivir en ningún otro sitio. Pero luego el pueblo le dio la espalda.


    Igual que la única mujer a la que había amado en su vida.


    Por supuesto, había vuelto cuando lo necesitaron. El pueblo, no la mujer. Porque Paige Dalton nunca le había necesitado, y nunca le pediría ayuda aunque así fuera, y pensar en ella ahora solo iba a servir para despertar recuerdos y sentimientos que no quería despertar.


    Así que se centró en la razón por la que estaba ahora en una esquina del ayuntamiento: las inminentes elecciones. Cuando su hermano Collin le había anunciado su intención de presentarse a alcalde de Rust Creek Falls, Sutter se ofreció impulsivamente a ser su jefe de campaña. Por eso, en los últimos meses, había pasado más tiempo en el pueblo del que tenía pensado. Y no iba a volver a Seattle hasta que se hubiera contado la última papeleta.


    Aunque por el momento lo único que quería era que terminara aquel debate.


    Era el último cara a cara entre los dos candidatos a la alcaldía, Collin Traub y Nathan Crawford, antes de que los habitantes de Rust Creek Falls acudieran a las urnas el jueves. Y aunque ya estaba todo en marcha, Sutter desearía que ya hubiera acabado.


    No sabría decir por qué, pero tenía una mala premonición respecto a aquel evento. Tal vez tuviera algo que ver con la expresión petulante de Nathan, como si tuviera algo guardado en la manga. Conociendo a los Crawford, Sutter no lo dudaba ni por un instante.


    A medida que fue avanzando el debate, Sutter empezó a relajarse. Collin se encontraba cómodo delante de la gente, respondía a las preguntas con seguridad en sí mismo. Había definido un plan claro para devolverle a Rust Creek Falls su antigua gloria, y quería asegurarse de que sus habitantes lo supieran. Nathan se había centrado más en la historia del pueblo que en su futuro, más en afirmar que él era el mejor candidato para arreglar los problemas que en cómo iba a hacerlo. Pero ambos candidatos se mostraron respetuosos el uno con el otro, y los asistentes parecían escucharlos con atención.


    Pero cuando Thelma McGee, la madre del fallecido alcalde anterior y moderadora del evento, se levantó para anunciar que el debate había terminado, uno de los asistentes se levantó haciendo ruido.


    Sutter sospechó al instante que se trataba de un seguidor de Crawford, y el brillo de los ojos de Nathan le hizo creer que no había nada de espontáneo en la actitud de aquel hombre.


    Era un militar vestido de uniforme con las medallas orgullosamente dispuestas en el pecho, y a Sutter empezó a latirle el corazón con fuerza. Una de las mangas de la chaqueta del hombre le colgaba porque no tenía brazo. No solo era un veterano condecorado, sino un héroe de guerra.


    A Sutter se le perló la frente de sudor.


    Pero Thelma, que Dios la bendijera, no se inmutó.


    —Lo siento, señor…


    —Sargento Dean Riddell —bramó su nombre como si fuera una orden militar.


    —Sí, bueno, nos hemos quedado sin tiempo esta noche y…


    —El tiempo es irrelevante cuando nuestros muchachos están luchando para proteger nuestra libertad. Y quiero recordarle a la buena gente de Rust Creek Falls que tienen que saber si estos candidatos apoyan a nuestras fuerzas armadas.


    —Aunque entendemos su preocupación, el futuro alcalde de Rust Creek Falls no tiene nada que decir respecto a la actividad militar. Aquí se trata únicamente de política local.


    La gente empezó a hablar y a debatir.


    —Señoras y señores —Collin trató de tranquilizar a los asistentes mientras Nathan se quedaba sentado con los brazos cruzados y una sonrisa en la cara—. ¿Necesito recordarles que mi hermano, el comandante Forrest Traub, también es un héroe de guerra condecorado? Luchó sin descanso y con valentía por su país y por todos nosotros, y yo siempre he valorado su sacrificio y su esfuerzo.


    —¿Puede decir lo mismo de su jefe de campaña? —demandó el sargento.


    Sutter supo entonces que el daño estaba hecho. No importaba que todo lo que Collin había dicho fuera verdad; lo que le importaba a la gente era que hubiera barro al que poder arrojarle. Y el único culpable era él mismo.


    Entonces era joven e impetuoso y probablemente demasiado vehemente en sus esfuerzos por convencer a su hermano de que ya había hecho suficiente por el país. Objetó con todas sus fuerzas cuando Forrest anunció que iba a alistarse para otra misión porque quería que su hermano se quedara en casa y estuviera a salvo.


    Pero Forrest decidió regresar, y cuando volvió a Rust Creek Falls tras recibir el alta médica, Sutter supo que las cicatrices de la pierna de su hermano no eran nada comparadas con el daño que tenía en el alma. Afortunadamente, los meses de rehabilitación y enamorarse de Angie Anderson habían empezado a sanarle el alma y el corazón. Pero la relación con su hermano iba a necesitar algo más.


    Estaba claro que nadie en Rust Creek Falls había olvidado las objeciones de Sutter. Y aunque sabía y aceptaba que le perseguirían los errores del pasado, no esperaba que alguien más tuviera que pagar por sus opiniones. Al escuchar ahora a los asistentes, soliviantados por el sargento Riddell, se dio cuenta de que su presencia perjudicaba a su hermano en lugar de ayudarle. Justo lo que buscaba Nathan Crawford.


    Seguían oyéndose murmullos cuando otro asistente se puso de pie al otro lado de la sala. A Sutter empezó a latirle el corazón a toda prisa cuando reconoció a Paige Dalton.


    No la había visto entrar en la sala del ayuntamiento, no sabía que estuviera allí. Aquello en sí mismo ya suponía una sorpresa, porque Sutter siempre había tenido un sexto sentido en lo que a Paige se refería. Un sexto sentido que había utilizado para protegerse desde que regresó a Rust Creek Falls unos meses atrás.


    Al mirarla ahora sintió que le faltaba el aliento. No solo era bella, sino que su postura, erguida y con la barbilla alzada, parecía la de una guerrera dispuesta a enfrentarse a toda la población de Rust Creek Falls, o al menos a los que estaban allí reunidos aquella noche. Llevaba puesta una blusa sencilla color rosa y una falda en tono frambuesa. El largo y castaño cabello le caía hasta la mitad de la espalda. Sus ojos chocolate oscuro brillaban con fuerza.


    Sutter se preparó para el ataque. No le importaba lo que pensara el sargento Riddell ni nadie más en Rust Creek Falls, solo que pudiera afectar a las posibilidades de Collin de ganar las elecciones. Pero nunca había dejado de importarle lo que pensara Paige, y odiaba pensar que la había decepcionado.


    —¿Podemos centrarnos en lo que es relevante aquí? —le dijo ella a la gente. No gritó, solo alzó la voz lo suficiente para ser oída—. En primer lugar, y el más importante, está el hecho de que es Collin Traub quien se presenta a alcalde, no Sutter. En segundo lugar, independientemente de que estemos de acuerdo o no con las afirmaciones que hizo Sutter respecto a la decisión de su hermano de volver a alistarse, era su opinión y eso fue hace cinco años. Tenemos que centrarnos en los asuntos relevantes para Rust Creek Falls actualmente y en los candidatos que se presentan a estas elecciones.


    Paige hizo una breve pausa para tomar aliento y para darle a la gente un minuto para pensar en lo que acababa de decir antes de continuar.


    —Pero aunque fuera Sutter quien se presenta y no Collin yo le daría también mi voto, porque es la clase de hombre que está dispuesto a defender lo que cree a pesar de la opinión de los demás. Es un hombre de convicciones firmes, de los que hacen lo que dicen, y Rust Creek Falls necesita en estos momentos alguien que haga las cosas. Afortunadamente, es un rasgo que comparte con su hermano Collin. Y esa es la razón por la que Collin Traub es el hombre que necesita nuestro pueblo en estos momentos difíciles. Con el debido respeto, sargento Riddell, el ejército no va a venir a reconstruir nuestro pueblo. Y creo que estará de acuerdo conmigo en que tienen cosas más importantes que hacer. Eso nos deja a nosotros, los habitantes de Rust Creek Falls, la responsabilidad de hacer las cosas y de escoger a la persona que mejor nos pueda ayudar. Creo que esa persona es Collin Traub.


    Entonces Paige agarró su chaqueta y se dirigió tranquilamente hacia la puerta.


    —Gracias de nuevo por haber venido esta noche…


    Thelma McGee estaba hablando otra vez, pero Sutter no se quedó a escucharla. Tenía que ver a Paige. No estaba muy seguro de por qué, pero tenía que verla.


    Se escabulló por la puerta lateral y corrió hacia la parte delantera del edificio. Paige solo le llevaba un minuto o dos de ventaja, pero parecía haberse esfumado en el aire. Sutter escudriñó la calle apenas iluminada y por fin la vio cuando se acercó a la farola que había al fondo.


    —¡Paige, espera!


    Ella se detuvo en la esquina norte de Main Street, y cuando Sutter se acercó vio el recelo reflejado en su cara. Parecía tener más ganas de salir corriendo que de esperar, pero se mantuvo quieta hasta que Sutter llegó a su lado. Entonces, Paige giró hacia el este por Cedar Street. Quedaba claro que no quería que la gente la viera cuando salieran del ayuntamiento.


    Sutter no la culpaba por no querer que la vieran con él. Ambos habían crecido en aquel pueblo en el que todo el mundo se conocía, y lo lógico era que la mayoría de la gente conociera al menos parte de su historia común.


    —Solo quería darte las gracias —le dijo él caminando a su lado.


    —No lo he hecho por ti —afirmó Paige—. Nathan está haciendo una campaña oculta desde que Collin se presentó como candidato, pero traer a un veterano de guerra a este debate para desacreditar a tu hermano… —sacudió la cabeza—. Eso es demasiado bajo incluso para Nathan.


    —¿Estás segura de que es cosa suya?


    —Le vi hablando con el sargento antes del debate —confesó ella—. No me cabe ninguna duda de que lo ha traído para arengar al público.


    —Bueno, creo que tras tus palabras, su plan no ha dado el resultado que él esperaba.


    Paige se encogió de hombros.


    —He venido porque quiero votar informada. Dejar a un lado mis preferencias personales y escuchar lo que los candidatos tenían que decir, ver cómo respondían a las preguntas. Todo lo que he visto y oído esta noche confirma mi creencia de que Collin es el mejor candidato a alcalde, y quería asegurarme de que la gente saliera de la sala pensando en él, no en ti.


    —Bueno, en cualquier caso, te agradezco lo que has hecho —le dijo Sutter—. Sé que no ha debido ser fácil salir en mi defensa, aunque fuera por mi hermano, después de… todo lo que ha pasado.


    


    


    Después de todo lo que ha pasado.


    Las palabras de Sutter resonaron en la mente de Paige, llevándola a preguntarse si sería así como calificaba el hecho de que le había roto el corazón y había destrozado sus sueños y sus esperanzas. ¿Tan banal había sido para Sutter su relación, tan poco importante su ruptura como para que calificara aquellos sucesos como «todo»?


    Alzó la vista para mirarle, molesta y asombrada al comprobar que una simple mirada todavía le aceleraba el corazón cinco años después. Por supuesto, seguro que provocaba aquel efecto en muchas mujeres. Medía casi dos metros, tenía la estructura muscular de un auténtico vaquero y hacía girar las cabezas allí por donde pasaba gracias a su pelo castaño claro, los ojos azules y la sonrisa fácil. Paige apartó deliberadamente la vista.


    La enfurecía que todavía le doliera su rechazo cinco años después, mientras que él parecía estar completamente tranquilo. Pero de ninguna manera iba a pedirle explicaciones. Así que se limitó a decir:


    —Eso fue hace mucho tiempo.


    —¿Sí? —la retó él con un tono de tristeza en la voz.


    O tal vez Paige estaba escuchando lo que quería escuchar.


    —Admito que hay días en los que nuestra relación me parece cosa de otra vida —admitió él—. Y otros en los que juraría que todo ocurrió ayer. Entonces cierro los ojos y te veo justo delante de mí, y puedo extender la mano y acariciar la suavidad de tu piel, aspirar tu aroma.


    Paige no iba a permitir que la seducción de su voz ni de sus palabras la distrajeran.


    —Creo que lo que has estado aspirando es alguna sustancia ilegal.


    —Vaya, eso ha sido fuerte.


    —¿Qué clase de respuesta esperabas?


    —No lo sé —reconoció Sutter—. Tal vez solo quiero saber si tú piensas en mí a veces también.


    —No, porque esto no ocurrió ayer, fue hace cinco años y en mi vida suceden demasiadas cosas como para estar pensando en lo que pasó o en lo que podría haber pasado.


    Pero estaba mintiendo. La verdad era que no solo pensaba en Sutter en ocasiones, pensaba en él con demasiada frecuencia. No parecía importar que se hubiera marchado cinco años atrás, porque su corazón todavía no se había curado del todo. E incluso después de tanto tiempo, cuando le veía, lo que por suerte no sucedía con demasiada frecuencia, sentía como si le abrieran otra vez la herida.


    Y, sin embargo, cuando un desconocido le había atacado, Paige no había podido evitar salir en su defensa. Porque, independientemente, de lo que había pasado entre ellos, en el fondo sabía que Sutter era un buen hombre. El hombre que había amado una vez más que a nadie en el mundo.


    —Cuéntame entonces qué está pasando en tu vida.


    Paige se giró para mirarle.


    —¿Por qué?


    —Porque quiero saberlo.


    —Bueno, estoy dando clase a mis alumnos de quinto en el salón de mi casa porque ya no tenemos escuela. Esa es una de las razones por las que estoy tan interesada en el resultado de estas elecciones. Necesitamos que se construya la escuela nueva porque los niños se merecen algo mejor.


    —¿Quinto curso? —Sutter frunció el ceño—. Creo que el hijo mayor de Dallas está en quinto.


    Ella asintió.


    —Ryder está en mi clase.


    —Está pasando un mal momento desde que su madre se fue.


    —No ha sido fácil para ninguno de ellos —a Paige le enterneció que se preocupara por su sobrino, pero al instante volvió a endurecerse—. Pero cuando una persona termina una relación, es inevitable que alguien resulte herido.


    Sutter entornó los ojos.


    —¿Estamos hablando de Ryder?


    —Por supuesto —aseguró Paige con gesto inocente—. ¿De quién si no?


    —De nosotros —le espetó él—. Creí que te estabas refiriendo al final de nuestra relación, cuando me dejaste.


    Paige odiaba que todavía pudiera ver a través de ella con tanta facilidad.


    —No estaba hablando de nosotros, y yo no te dejé. Solo me negué a fugarme contigo. Porque eso fue lo que hiciste, huir.


    —Pero ahora he vuelto —le dijo Sutter.


    Al tenerle tan cerca, le resultaba fácil recordar lo que sentía antes por él. Y más fácil todavía desear volver a sentirlo. Por suerte, ya no era una adolescente ingenua, y no dejaría que sucediera. Porque tarde o temprano, Sutter se marcharía de Rust Creek Falls. Siempre lo hacía.


    —Sí, has vuelto —reconoció—. Pero, ¿por cuánto tiempo?


    Sutter apartó la mirada.


    —Bueno, como soy el jefe de campaña de Collin me quedaré por aquí hasta las elecciones.


    Era la respuesta que esperaba, pero Paige no podía negar que sintió una punzada de dolor al escucharla.


    —Sí, eso me parecía.


    —No me resulta fácil estar aquí —le recordó Sutter—. Nadie me ha recibido con los brazos abiertos.


    Ella lo habría hecho. Si hubiera vuelto a casa en algún momento durante aquellos primeros seis meses le habría recibido con los brazos abiertos y con el corazón lleno de amor.


    Pero no lo hizo, no regresó durante el primer año. Y cuanto más tiempo pasaba, más consciente era Paige de que el inmenso amor que sentía por él no era correspondido. Al menos no del modo que ella necesitaba para construir un futuro juntos.


    Así que siguieron cada uno por su lado. Según contaban, a Sutter le iba muy bien en Seattle. Al parecer había abierto su propia cuadra de caballos en la ciudad y se había ganado una reputación. Paige se había alegrado de corazón por él cuando oyó la noticia, porque ella estaba contenta con su vida en Rust Creek Falls.


    Le encantaba su trabajo, vivía cerca de su familia y les veía con frecuencia, a veces incluso con demasiada, tenía buenos amigos y salía de vez en cuando. No quería ni necesitaba nada más, y desde luego no quería que Sutter Traub volviera a poner su vida patas arriba.


    —Ya lo has visto esta noche —le señaló él—. Nadie ha olvidado lo que pasó, por qué me marché, y nadie me echará de menos cuando me vuelva a ir.


    Paige se dio cuenta de que hablaba en serio y sintió lástima por él.


    —Este es tu hogar —le dijo—. Tanto si decides vivir aquí como si no, este es el lugar al que perteneces. Aquí está tu familia, tus amigos y todos los que se preocupan por ti.


    Sutter consiguió esbozar una sonrisa triste. Y cuando habló, lo hizo en un tono más esperanzado que escéptico.


    —¿Estás tú incluida en esa lista?
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    Por supuesto —reconoció Paige—. A pesar de todo lo que ha pasado entre nosotros, siempre hemos sido amigos.


    En cuanto hubo pronunciado aquellas palabras, lamentó haberlo hecho. Porque aunque sabía que volver a casa y hacer las paces con su familia era lo que Sutter debía hacer, para ella no era lo mejor. Y menos al ver cómo la estaba alterando aquella breve conversación.


    —Bueno, pues te voy a hacer una confidencia de amigo —dijo Sutter—. Me temo que Collin va a tener que librar una dura batalla en estas elecciones.


    Paige agradeció el cambio de tema.


    —¿Por qué lo dices?


    —Porque cada vez que bajo al pueblo oigo rumores —aseguró él—. El otro día estaba en la tienda y escuché a Ginny Nigh comentarle a Lilah Goodwin que es una lástima que hoy en día no se comprenda la importancia de los valores familiares. Antes, cuando un hombre dejaba embarazada a una mujer, hacía lo correcto y se casaba con la madre de su hijo.


    —¿Crees que estaba hablando de Clayton?


    —Sé que sí. Por supuesto, no mencionó que Clayton ni siquiera sabía que Delia estaba embarazada hasta que se presentó en su puerta con el bebé, ni que Delia se marchara de la ciudad unos días más tarde.


    —Dejando a tu hermano con un hijo que ni siquiera sabía que tenía. Para mí eso demuestra que sí comprende la importancia de los valores familiares. Se comprometió al instante a ser un padre para Bennett y nunca trató de encasquetárselo a nadie.


    Sutter sonrió.


    —Ojalá hubieras estado en la tienda conmigo.


    Pero, por supuesto, ambos sabían que eso habría generado rumores de otro tipo.


    —En cualquier caso, no deberías preocuparte por Ginny. Todo el mundo sabe que es una vieja cotilla.


    —Desgraciadamente, no es la única que va hablando por ahí. Incluso el reverendo habló el otro día de los votos matrimoniales. Dijo que «hasta que la muerte nos separe» significa hasta la muerte, no hasta que uno de los cónyuges decida que ya se ha cansado.


    —El reverendo Alderson nunca ha ocultado su oposición al divorcio.


    —Y Dallas está divorciado. Pero solo dio ese paso cuando su mujer les abandonó a sus hijos y a él.


    —Creo que la mayoría de la gente de por aquí sabe que ese divorcio fue provocado por el abandono de Laurel.


    —¿Ah, sí? —la retó Sutter—. ¿O lo ven como la prueba de que los Traub no reflejan los valores tradicionales que son la piedra angular de Rust Creek Falls?


    —Collin debería escoger las batallas que quiere librar —razonó Paige—. No puede esperar ganar todas las discusiones de cada tema, así que debería centrarse en lo que está haciendo y no preocuparse por los rumores.


    —Eso es lo que hemos estado intentando hacer —admitió Sutter—. El propósito de su iniciativa onlinepara ayudar a reconstruir Rust Creek Falls era darle a la gente un motivo para dejar atrás la devastación y centrarse en lo positivo.


    —Votar a Collin Traub es votar por el éxito y la prosperidad de Rust Creek Falls —repitió ella de memoria.


    Sutter sonrió.


    —Has leído el lema de nuestra campaña.


    —He leído los programas de las dos campañas —le aclaró Paige—. Quiero tomar una decisión informada.


    —¿Estás saliendo con alguien?


    Paige se detuvo en medio de la acera, asombrada por el repentino cambio de tema.


    —Eso no es asunto tuyo.


    —Tal vez no —admitió Sutter—. Pero he oído que te han visto en compañía de un capataz del aserradero, y quiero saber si es verdad.


    —Es verdad —dijo ella poniéndose en marcha otra vez—. Llevo unos meses saliendo con Alex Monroe.


    —¿Es algo serio?


    —Te repito que no es asunto tuyo —afirmó, porque no estaba dispuesta a admitir que su relación con Alex distaba mucho de ser algo serio.


    Alex era un gran tipo. Era atractivo y educado y le gustaba pasar tiempo con él. Desgraciadamente, no había ninguna chispa entre ellos, nada que la llevara a pensar que lo suyo pasaría al siguiente nivel.


    Sus hermanas, Lani y Lindsay, aseguraban que Paige nunca podría tener una relación seria con Alex ni con ningún otro hombre mientras siguiera llevando la antorcha de Sutter. Ella, por supuesto, negaba que fuera cierto, porque hacía mucho tiempo que había renunciado a él.


    Pero ahora que estaba a su lado, se vio de pronto abrumada por los recuerdos de lo que habían compartido en el pasado, y se dio cuenta de que tal vez había estado comparando a los demás hombres con «el hombre que salió huyendo». Pero no pensaba que eso fuera algo inusual. Después de todo, Sutter había sido su primer amor y su primer amante, y no imaginaba que ninguna relación posterior pudiera tener la misma profundidad.


    Y no iba a malgastar ni un solo minuto más de su tiempo preocupándose por ello aquella noche. Se puso a andar otra vez y Sutter la siguió.


    Unos minutos más tarde, Paige se detuvo en el exterior de una casa azul de madera con el tejado a dos aguas y cortinas de encaje blanco en las ventanas.


    —Esta es mi casa —dijo con el familiar deje de orgullo que sentía al pronunciar aquellas palabras.


    Dos años atrás, cuando había hecho una oferta por la casa, estaba emocionada, y luego aterrada cuando la aceptaron. El terror fue remitiendo poco a poco con las interminables semanas y meses de intenso trabajo de lijado y pintado hasta que sintió que por fin era suya.


    Sutter examinó un instante la casa.


    —Es bonita —dijo con aprobación.


    Paige no necesitaba su aprobación, pero sonrió sin poder evitarlo. Porque sí era bonita. Y lo más importante, era suya.


    —¿Vas a invitarme a tomar un café? —preguntó Sutter.


    —No.


    Él alzó las cejas.


    —¿No, así sin más? ¿No vas a poner siquiera alguna excusa?


    —No necesito ninguna excusa —afirmó Paige—. Mañana es día de clase y tengo que preparar las lecciones.


    La sonrisa que cruzó el rostro de Sutter hizo que le temblaran las rodillas.


    —Durante un instante me ha parecido que estábamos otra vez en el instituto —dijo.


    Ella había pensado lo mismo en cuanto aquellas palabras salieron de su boca. Muchas veces, Sutter había tratado de convencerla para que saliera con él en lugar de ir a casa a hacer los deberes o a estudiar para algún examen. Y muchas veces se dejaba convencer. Y cuando la acompañaba más tarde a casa, les costaba trabajo despedirse, así que se quedaban a la sombra del porche trasero de casa de sus padres y se besaban para despedirse. Invertían mucho tiempo dándose las buenas noches.


    Sin duda, Sutter se estaba acordando de lo mismo, porque dio un paso adelante y dijo:


    —¿Vas a dejarme que te dé un beso de buenas noches?


    —No —Paige dio un instintivo paso atrás.


    Sutter sonrió.


    —¿Estás ocupada el jueves por la noche?


    Aquel segundo y repentino cambio de tema hizo que Paige casi olvidara su anterior proposición.


    —¿Por qué?


    —Es la noche de las elecciones —le recordó él—. Y los candidatos y sus votantes se van a reunir en el ayuntamiento para esperar los resultados. Como has declarado públicamente tu apoyo a Collin, he pensado que te gustaría estar ahí.


    Paige pensaba que Collin era el mejor candidato y le iba a votar sin lugar a dudas, pero estar allí supondría tener cerca a Sutter, y no estaba muy segura de poder lidiar con ello.


    —Lo pensaré —dijo finalmente.


    La única esperanza que tenía de proteger su corazón era estando lo más lejos posible de Sutter Traub.


    


    


    Dado que no era una negativa en rotundo, Sutter decidió no presionar a Paige para que le diera una respuesta definitiva. Esperó a que abriera la puerta, le dio las buenas noches y volvió al ayuntamiento. No se había dado cuenta de lo mucho que habían andado hasta que tuvo que hacer el camino de regreso sin el placer de su compañía.


    Le gustaba caminar y hablar con ella como habían hecho tantas veces antes. Volvía sobre sus pasos como había vivido durante los últimos cinco años: sin ella. Trató de no pensar en todo lo que habían significado el uno para el otro y en todo lo que habían perdido.


    Paige Dalton había sido su alma gemela y su mejor amiga. Su corazón le pertenecía a ella completa y absolutamente. Era la única mujer con la que se había imaginado pasando el resto de su vida. Incluso le había propuesto matrimonio antes de salir del pueblo, pero ella le rechazó y le dio la espalda, así que él se fue solo al estado de Washington.


    El cambio de Rust Creek Falls a Seattle no había sido fácil, y durante los primeros meses, Sutter no había tenido claro si lo conseguiría. Había trabajado en varias oficinas de la ciudad, pero nunca había encontrado un empleo que encajara con él. O tal vez era demasiado inquieto para estar sentado todo el día frente a un escritorio. Las cosas empezaron a mejorar cuando se enteró de que había un puesto de trabajo como entrenador de caballos en unos establos locales.


    Siempre se le habían dado bien los animales, y enseguida se labró una reputación en el mundillo hípico. Tras un par de años trabajando por cuenta ajena, reunió el dinero y la confianza en sí mismo para emprender una aventura en solitario.


    Tres años antes había inaugurado Establos Traub, y estaba encantado con su éxito. También estaba contento porque su empresa había creado un nuevo mercado para Sillas CT, las sillas de montar que hacía a mano Collin. Sutter tenía todo lo que quería y necesitaba. O eso pensaba hasta que volvió a Rust Creek Falls.


    Cuando se había marchado del pueblo cinco años atrás, había jurado que nunca volvería. Por supuesto, en aquel entonces era más joven y más impulsivo, y el simple hecho de que su familia estaba en Rust Creek Falls garantizaba que no podría estar eternamente sin ir. A pesar de las duras palabras que se habían dicho en la casa familiar de los Traub, Sutter nunca podría darle la espalda a los suyos aunque sintiera que ellos se la habían dado a él primero.


    


    Así que cuando recibió la noticia de que Rust Creek Falls había sufrido una grave inundación volvió a casa para asegurarse de que todo iba bien en el rancho. Dejó todo arreglado en su negocio para poder tomarse dos semanas. A medida que se iba acercando al rancho Triple T su tensión iba en aumento. Todavía había tensión en su familia, sobre todo entre Forrest y él, y se le pasó por la cabeza que tal vez no fuera bienvenido. Sobre todo si su hermano se encontraba allí.


    Tanto Forrest como Clayton vivían ahora en Thunder Canyon con sus esposas, y en el caso de Clayton, con sus hijos. Pero Sutter estaba seguro de que también acudirían a Rust Creek Falls dispuestos a hacer todo lo posible para ayudar no solo a los Traub, sino a toda la comunidad.


    Otra razón por la que Sutter se había planteado volver era la posibilidad de encontrarse con Paige Dalton. Una posibilidad que se había convertido en certeza cuando supo que Collin se iba a casar con Willa Christensen, amiga y compañera de Paige.


    De sus cinco hermanos, Collin era el único que no le había juzgado por no apoyar a Forrest en su decisión de volver a Irak. Así que cuando Collin le pidió que fuera su padrino de boda, ni se planteó decir que no. Más tarde supo que Paige iba a ser la dama de honor de Willa.


    La boda fue sencilla pero bonita. Sutter y Paige estaban centrados en sus respectivas tareas y fingieron indiferencia el uno por el otro. Al menos, Sutter estaba fingiendo. Trató de centrarse en su papel, pero Paige siempre había sido una distracción para él.


    Era la chica más guapa que había conocido en su vida. Ahora aquella chica era una mujer y le distraía todavía más. Willa estaba muy guapa de novia, y Sutter se alegraba mucho de ver a su hermano tan enamorado y más feliz que nunca, pero fue la dama de honor quien le llamó a él la atención.


    Llevaba el largo cabello recogido en una especie de moño en lo alto de la cabeza. Unos cuantos mechones le enmarcaban el delicado rostro en forma de corazón. Llevaba un vestido de seda largo y sin tirantes en tono lila que le marcaba las curvas. Cuando era niña era delgada como un junco, pero sin duda ahora era toda una mujer. Una mujer con piel de seda que parecía de hielo cuando se giraba hacia él.


    Desgraciadamente, su obvio desinterés no había servido para enfriar la sangre que le corría a él por las venas. Pero se las había arreglado para sobrevivir a la boda sin sucumbir al deseo de tocarla, aunque suspiró aliviado cuando el evento terminó.


    Sutter había hecho un buen trabajo esquivando a Paige durante los meses que habían transcurrido desde entonces. Hasta aquella noche, en la que la necesidad de verla y hablar con ella habían sido más fuertes que el sentido común y había ido tras ella.


    Cuando se ofreció a dirigir la campaña electoral de Collin, pensó que sería muy fácil porque estaba sinceramente convencido de que su hermano era la persona más adecuada para el puesto, sobre todo teniendo en cuenta que el otro candidato era Nathan Crawford. No había querido admitir que Paige Dalton había sido un factor importante en su decisión de quedarse un poco más en Rust Creek Falls.


    Pero ahora, tres meses después, seguía en Rust Creek Falls y seguía confiando en verla aunque fuera de lejos cada vez que doblaba una esquina. Y para él aquello era un claro signo de que ya iba siendo hora de volver a Seattle.


    Había viajado allí de vez en cuando, no para echarle un ojo al negocio, ya que confiaba plenamente en su jefe de cuadras, sino para hablar con los clientes más importantes. Pero nunca se quedaba en Seattle más de unos cuantos días, siempre encontraba una razón para volver otra vez a Rust Creek Falls. Decidió ahora que había llegado el momento de volver a la vida real antes de empezar a creer que podría volver a casa para quedarse. Porque cuanto más tiempo pasaba allí, más recordaba lo que se sentía al formar parte de una comunidad tan unida y más anhelaba volver a experimentar aquella sensación de pertenencia.


    El pueblo se había unido y había adelantado de forma espectacular las reformas que había que hacer. De hecho, Collin y Nathan habían trabajado codo a codo con el comité de recuperación junto a Gage Christensen, el hermano de Willa, y Thelma McGee.


    Sutter había echado una mano cuando era necesario, y por lo tanto se había cruzado en ocasiones con Paige. Cada vez que la veía recordaba lo que había tenido… y lo que habían perdido. Y casi todas las noches desde que había vuelto, soñaba con ella al dormirse.


    Aquella era una razón más para desear volver a Seattle, para poder dormir una noche entera sin soñar con aquella morena de ojos oscuros tan sexy. La distancia no le había ayudado a olvidarla por completo, pero le había obligado a aceptar que Paige había escogido una vida sin él. Y sabía que lo mejor que podía hacer era volver a su vida sin ella. Pero le había hecho una promesa a su hermano y eso significaba que se quedaría en Rust Creek Falls hasta que se hubiera contado la última papeleta de voto.


    La fe que tenía en su hermano no había flaqueado ni una vez desde que anunció su candidatura. Si acaso, cuanto mejor conocía los planes de Collin para el pueblo, más convencido estaba de que era el hombre adecuado para guiar a Rust Creek Falls a través de aquella crisis hacia un futuro mejor. Desgraciadamente, en lugar de exponer sus propias ideas, Nathan Crawford estaba más interesado en echar porquería sobre los Traub.


    Por alguna razón que Sutter no alcanzaba siquiera a comprender, los Traub y los Crawford estaban peleados desde hacía varias generaciones. Según los rumores, la rencilla se originó cuando un negocio común no salió bien. Por supuesto, aquella era solo una parte de la historia, y según quién la contara, había discrepancias sobre quién lo había hecho mal.


    La animadversión entre ambas familias había aumentado unos años atrás, cuando Collin y Nathan se pelearon porque al parecer la novia de Nathan estaba saliendo con su enemigo. Cuando Collin anunció que se iba a presentar a la alcaldía compitiendo contra Nathan, la tensión aumentó.


    —¿Dónde te habías metido? —le preguntó Collin a Sutter cuando volvió a entrar en el ayuntamiento.


    La mayoría de la gente ya había desaparecido, solo quedaban un puñado de voluntarios doblando sillas y limpiando el suelo. Willa estaba hablando con los padres de una de sus alumnas.


    —Necesitaba tomar un poco el aire —le dijo Sutter a su hermano.


    —¿No has ido detrás de Paige?


    Sutter torció el gesto.


    —No soy un acosador, pero sí, he hablado con ella. Quería darle las gracias por lo que ha dicho.


    —Sus palabras han puesto un poco de cordura en una situación desagradable. Al menos por el momento.


    —Me ha prometido que te va a votar —le dijo Sutter.


    —Se lo agradezco —respondió su hermano—. Pero el que me preocupas eres tú.


    —Yo también te voy a votar.


    Collin le dio un golpecito suave.


    —Me refiero a que estoy preocupado por Paige y por ti.


    —No hay ningún «Paige y yo» desde hace mucho tiempo. Además, está saliendo con Alex Monroe.


    —Sé que se han visto un par de veces —admitió Collin—, pero no sabía que fuera nada serio.


    —Da lo mismo. Mi vida está en Seattle, y ella dejó claro mucho tiempo atrás que no tiene intención de salir nunca de Rust Creek Falls.


    —Tu negocio está en Seattle —le recordó su hermano—. Pero tu familia está aquí.


    —Hablas igual que Paige —murmuró Sutter.


    —¿De veras? —a Collin pareció intrigarle la idea—. Bueno, donde quieras vivir es cosa tuya. Solo quiero asegurarme de que no tienes pensado ir a ninguna parte antes de las elecciones.


    —No, a menos que quieras que lo haga.


    —No quiero.


    —La escena de esta noche ha ocurrido debido a mí.


    —Ha ocurrido porque Nathan Crawford no sigue las reglas del juego.


    Sutter no podía negar que aquello fuera cierto, pero no quería ni pensar que su hermano pudiera perder las elecciones por su culpa.


    —La desesperación lleva a tomar medidas desesperadas —dijo Willa, que acababa de unirse a la conversación—. Y creo que Nathan está un poco desesperado.


    Collin le pasó el brazo por la cintura.


    —¿Por qué dices eso?


    —Porque sabe que va a perder las elecciones, y la derrota va a ser todavía más dolorosa porque se la va infligir un Traub.


    —Agradezco tu confianza, pero tal vez debas reservar el discurso triunfal hasta que se hayan contado los votos —sugirió Collin.


    Sutter no dijo nada, pero estaba de acuerdo con su hermano. Por mucho que apreciara el optimismo de Willa, no compartía su fe. Estaba seguro de que Collin era el mejor candidato para el puesto, pero Nathan había llevado una campaña muy inteligente. En lugar de centrarse en sus planes para devolver al pueblo su antiguo esplendor, había optado por centrarse en el papel de su familia en la historia de Rust Creek Falls y en echar basura encima de su rival.


    No había mucha basura que arrojar sobre Collin, y por eso Nathan había optado por expandir su sucia campaña al resto de la familia Traub.


    Sutter solo podía confiar en que los esfuerzos de Nathan resultaran inútiles.


    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 3


    


    


    


    Sutter se despidió de Collin y de Willa y volvió al rancho Triple T. Pasó por delante de la casa principal y fue directo a la residencia de Clayton. Desde que Clayton se había ido a vivir a Thunder Canyon, su casa se había convertido en alojamiento para invitados, y aunque Sutter no era técnicamente un invitado, se sentía más cómodo allí que en la casa principal.


    Agradecía contar con intimidad y soledad, especialmente aquella noche. No tenía ganas de charlas banales con nadie, y menos con su bienintencionada pero entrometida madre. Sobre todo si estaba al tanto de que Paige había estado presente en el debate del ayuntamiento.


    A Ellie siempre le había caído bien Paige, y a pesar de su ruptura, nunca había perdido la esperanza de que pudieran volver a estar juntos. Así que sentía la obligación de mantenerle informado de todo lo que pasaba en la vida de Paige, incluido el hecho de que estaba saliendo con el capataz.


    Sutter sabía que no le había facilitado aquella información para hacerle daño, sino para espolearle. Su madre confiaba en que entrara en el pueblo y raptara a Paige. Aunque aquel gesto teatral pudiera salirle bien, Sutter sabía que ahora no tenía derecho a interferir en su vida. Cinco años atrás habían tomado unas decisiones que les habían llevado por caminos separados.


    Y ahora Paige salía con Alex Monroe.


    Le costaba más trabajo aceptarlo de lo que quería reconocer. No conocía bien a Alex, pero sabía quién era y no tenía nada contra él. Pero no le gustaba que Paige estuviera con otro hombre.


    Lo que suponía una hipocresía, porque él no había vivido como un monje aquellos cinco años. Pero lo cierto era que ninguna mujer le había hecho olvidar a Paige.


    Se había enamorado de ella cuando tenía diecisiete años, y con la inocencia y la convicción de la edad, creía firmemente que la amaría para siempre. Hablaban de su futuro juntos, de cuando se casaran, de dónde vivirían, cuántos hijos querían tener. Y Sutter creía entonces que ella también le quería… hasta el momento en que le dijo que no podía casarse con él.


    Aunque habían pasado cinco años, el recuerdo de aquel impulsivo rechazo todavía le dolía. Porque ahora sabía que no había superado todavía lo de Paige mientras que ella parecía haber seguido adelante con su vida.


    El hecho de que Paige hubiera comprado una casa le demostraba que todavía deseaba las cosas de las que habían hablado en el pasado. Y que no le hubiera dejado entrar, demostraba que él ya no formaba parte de sus planes.


    Lo que le llevó a preguntarse por Alex Monroe. ¿Le habría invitado a tomar un café? ¿Le habría enseñado la casa? ¿Y su dormitorio? ¿Habría pasado la noche en su cama?


    Sutter torció el gesto, consciente de que probablemente no quería conocer la respuesta a aquellas preguntas.


    


    


    Dar clase no era un trabajo fácil, y menos en momentos difíciles. Y aquel era un momento difícil. Estaban pasando muchas cosas en el pueblo, muchas familias estaban sin casa por la inundación y Paige tenía tantas cosas que atender que a veces no sabía hacia qué dirección girarse. Y por si fuera poco, Sutter Traub se había plantado en medio de toda la situación al implicarse en la campaña electoral de su hermano, despertando en ella sentimientos que creía muertos hacía mucho tiempo, o al menos profundamente enterrados.


    Rodeó la larga mesa que había colocado en su salón convertido ahora en aula para ver los carteles electorales que sus alumnos estaban creando. A lo largo de su carrera se había dado cuenta de que los niños aprendían más y retenían mejor la información cuando podían relacionar las lecciones con la vida real, así que Paige les habló de la reciente inundación cuando tocaron el tema del medio ambiente, y había trabajado el tema de las elecciones en la lección sobre los gobiernos.


    Le encantaba ser profesora, y estaba tan comprometida con sus estudiantes que sufría al verlos sufrir. Y sabía que Ryder Traub estaba sufriendo. Sutter estaba en lo cierto, al hijo mayor de Dallas le estaba costando trabajo asumir el abandono de su madre. Ryder se había encerrado en sí mismo, como solían hacer muchos niños que atravesaban situaciones difíciles, se había apartado de sus compañeros y de las actividades de la clase.


    Cuando terminaron las clases del día, se dio cuenta de que necesitaba comprar rotuladores y adhesivos. A veces iba a una papelería especializada de Kalispell, pero el material más común lo encontraba en la tienda de Crawford.


    Desgraciadamente, a veces encontraba más de lo que quería, como le ocurrió en ese momento. Nathan Crawford estaba detrás del mostrador en lugar de su hermana.


    Paige forzó una sonrisa y vació su cesta de la compra.


    —¿Dónde está Nina? —no lo preguntaba por hablar de algo, le preocupaba de verdad la mujer, que estaba en la recta final del embarazo.


    —Tenía cosas que hacer —Nathan empezó a pasar por el escáner las compras de Paige—, así que le dije que yo me ocuparía de la tienda. Eso me da la oportunidad de conectar con la gente del pueblo.


    Paige lo interpretó como que cualquier persona que se acercara a la tienda se llevaría una buena dosis de la campaña de propaganda de Nathan además del pan y la leche.


    —Siempre ayuda que los votantes conozcan a los candidatos —reconoció ella.


    Nathan le cobró, y mientras sacaba el cambio le dijo:


    —Creo que tengo que advertirte sobre algo. Sé que tienes un… pasado con Sutter Traub, pero esa declaración pública de apoyo puede convertirte en alguien impopular en el pueblo.


    —No necesito ser popular. Yo no me presento a las elecciones —Paige agarró la bolsa y tendió la mano para que le diera el cambio.


    —No —reconoció Nathan dándole el dinero—. Pero tal vez tu nuevo novio sí necesite saber que estás tonteando con tu ex.


    


    


    Paige sabía que no había hecho nada malo, que no tenía ningún motivo para sentirse como se sentía, pero eso no le aliviaba la culpa. Porque lo cierto era que durante todo el tiempo que había estado con Sutter la noche anterior no había pensado ni una sola vez en Alex. Hasta que Sutter le preguntó por él.


    No sabía si aquello decía algo sobre su relación con el capataz o era sencillamente un efecto colateral de estar cerca de Sutter. Llevaba un par de meses saliendo con Alex, y tras pasar quince minutos en compañía de Sutter, apenas recordaba su nombre. Resultaba vergonzoso admitirlo, y, desde luego, Alex se merecía algo mejor.


    Así que cuando llegó a casa, comprobó que tenía los ingredientes suficientes para preparar una comida decente y llamó a Alex para invitarle a cenar. Aunque pareció sorprendido por la repentina invitación, aceptó de inmediato.


    Paige puso la mesa, incluso colocó velas y una botella de vino, y se dispuso a preparar la cena. Aquella noche iba a pasar un rato con Alex y a olvidarse de Sutter Traub de una vez por todas.


    


    


    Sutter pensó que sin duda era masoquista. ¿Por qué si no había decidido pasarse por Cedar Street antes de volver a casa la noche siguiente? No era el camino más corto, pero así pasaba por delante de la casa de Paige.


    Y al hacerlo no pudo evitar ver la destartalada camioneta aparcada fuera. Sabía que el coche que había aparcado era de Paige, así que sospechó que la camioneta debía pertenecer a Alex Monroe, porque la veía todos los días en el aparcamiento del aserradero. Su madre le había advertido de que Paige salía con el capataz, y ella misma se lo había confirmado. Sutter no había querido creerlo, pero resultaba difícil negar la verdad cuando la tenía delante.


    Paige no le había invitado a él a tomar una taza de café la noche anterior porque era día laborable. Pues bien, aquella noche también era víspera de día de trabajo, y al parecer a ella no le importaba tener compañía. Aunque quizá no considerara a Alex «compañía». Quizá…


    Sutter le puso alto a sus pensamientos y continuó su camino.


    Su madre le había dicho que aquella noche iba a preparar estofado, uno de sus platos favoritos, pero Sutter había declinado la invitación a cenar, como había declinado la mayoría desde que había vuelto a Rust Creek Falls. Habían pasado demasiadas cosas como para que Sutter las ignorara, así que aparte de trabajar con su padre y sus hermanos en el rancho, solía comer y cenar solo en casa de Clayton. Sin embargo, aquella noche aparcó en la entrada del Ace in the Hole.


    Subió las escaleras de madera y abrió la puerta, situada bajo la enorme carta, un as de corazones, que parpadeaba con luz de neón. El bar estaba en penumbra y la gente charlaba animadamente acompañada por la música de Johnny Cash que salía de una vieja gramola. La barra estaba ocupada en su totalidad, y había más clientes en las mesas. Las botas de Sutter fueron pisando cáscaras de cacahuetes hasta llegar a una de las mesas que estaban situadas al fondo. Retiró una silla de madera y tomó asiento. La mesa estaba rayada, pero parecía limpia.


    —¿Qué estás haciendo aquí?


    Sutter alzó la vista, asombrado al ver a Lani, la hermana de Paige, al lado de la mesa. Llevaba unos vaqueros y una camisa de cuadros, pero cuando se fijó en el delantal que tenía en la cintura se dio cuenta de que era la camarera.


    Y no parecía una camarera muy contenta, a juzgar por su tono. Así que Sutter mantuvo un tono ligero y dijo:


    —Quería echarle un vistazo a la carta.


    Ella le lanzó una hoja plastificada a la mesa.


    —Ahí tienes la carta. Mírala todo lo que quieras.


    —Seguramente no conseguirás muchas propinas con esa actitud —murmuró él.


    —La única propina que quiero es que te alejes de mi hermana.


    Sutter miró a su alrededor.


    —¿Está Lindsay aquí?


    Lani entornó los ojos.


    —Sabes muy bien que me refiero a Paige.


    —Apenas la he visto en los tres meses que llevo en Rust Creek Falls —le recordó Sutter.


    —Anoche la viste —señaló ella—. La acompañaste a casa desde el ayuntamiento.


    Sutter no se molestó en preguntarle cómo lo sabía. Aquello era Rust Creek Falls, cualquiera podía haberles visto y nadie era capaz de guardar un secreto mucho tiempo.


    —Ella te contará que iba caminando sola y yo estaba a su lado por casualidad.


    —Bien.


    —Tomaré la hamburguesa con queso y una cerveza.


    Lani asintió y agarró la carta, pero no se apartó de la mesa.


    —Alex Monroe es un buen hombre. Y se porta bien con Paige.


    —¿Acaso he dicho yo lo contrario?


    —El hecho de que estés en Rust Creek Falls dice mucho.


    —Estoy aquí ayudando a Collin con su campaña.


    —Entonces, ¿volverás a Seattle después de las elecciones?


    —No es asunto tuyo —aseguró él—, pero sí, vuelvo a Seattle después de las elecciones.


    —Por eso Paige está mejor con Alex —afirmó Lani triunfante—. Porque él no la dejará.


    —Pero, ¿la ama? ¿Y ella le ama a él?


    —Está con él —dijo Lani con firmeza—. Eso es lo único que debería importarte.


    Sutter no quería admitir que tenía razón, así que se limitó a encogerse de hombros, como si aquella conversación le aburriera.


    —¿Me vas a traer lo que he pedido?


    —Tal vez —Lani se dio la vuelta y se dirigió a otra mesa, en la que acababa de sentarse una pareja joven.


    Faltaban dos días para las elecciones, y entonces terminaría su trabajo. Se quedaría unos días más para atar los cabos sueltos, y en una semana estaría de regreso en Seattle. De regreso a la libertad y a la tranquilidad de ser anónimo. Volvería a la gran ciudad, donde no había recuerdos de Paige Dalton en cada esquina.


    Debería olvidarse de la hamburguesa, volver al rancho y empezar a hacer el equipaje para no tener que pasar en Rust Creek Falls más tiempo del necesario. Pero dejar el pueblo supondría dejar otra vez a Paige, una perspectiva que le resultaba tan poco atractiva ahora como cinco años atrás.


    «Está mejor con Alex».


    Sutter sospechaba que Lani estaba en lo cierto, pero no terminaría de creérselo hasta que lo oyera de labios de Paige.


    


    


    A Paige le caía muy bien Alex, pero no estaba enamorada de él. Y aunque tenía la esperanza de que sus sentimientos hacia él crecieran con el tiempo, mientras servía el postre se dio cuenta de que eso no iba a ocurrir. Al menos no mientras Sutter estuviera en Rust Creek Falls.


    Pero no iba a pensar en él, se recordó con firmeza. Sutter era el pasado, y Alex el futuro.


    Aunque estaba empezando a preguntarse si aquello era realmente cierto. Aunque quisiera pensar que Alex y ella tenían futuro, cuanto más tiempo pasaban juntos, más le costaba imaginarse que pudieran ser algo más que amigos.


    Era un hombre objetivamente atractivo, pero ella no se sentía atraída hacia él. El corazón no le latía con fuerza cuando lo veía, la sangre no le ardía en las venas cuando lo tenía cerca ni le fallaban las rodillas cuando la besaba. Suponía que Alex sentía lo mismo, porque nunca había intentado ir más allá de los pocos besos que se habían dado.


    Entonces, ¿por qué le había invitado a cenar aquella noche? ¿Confiaba en que dijera o hiciera algo que la llevara a cambiar de opinión respecto a su relación? ¿Que la tomaría entre sus brazos y la besaría hasta dejarla sin aliento y con ganas de irse a la cama con él?


    Sí, aquello era lo que había esperado. Cuando Alex había entrado por la puerta la había besado. Fue un beso cálido y agradable… que terminó casi antes de haber empezado.


    —Ha sido una cena fabulosa —aseguró Alex apartando su plato vacío.


    Paige forzó una sonrisa.


    —Me alegro de que hayas podido venir a pesar de que te he avisado con muy poco tiempo.


    —No ha sido una decisión difícil, teniendo en cuenta que en casa solo me esperaba una cena congelada.


    —Entonces, ¿has aceptado mi invitación por la comida casera, no por mi compañía?


    Alex estiró la mano por encima de la mesa y entrelazó los dedos con los suyos.


    —Siempre disfruto de tu compañía, Paige —sus labios se curvaron en una sonrisa que no le llegó a los ojos—. Pero últimamente me pregunto si hay esperanza de que tengamos un futuro juntos si sigues viéndote con Sutter Traub.


    —No me veo con Sutter Traub —negó ella al instante—. De hecho, apenas le he visto desde que volvió a Rust Creek Falls.


    —Porque le has estado evitando —sugirió él.


    Paige apartó la mano y se puso de pie para recoger los platos.


    —Porque no quiero verle.


    Alex la siguió a la cocina.


    —¿Por qué no, si ya no sientes nada por él?


    —Nuestra relación no terminó de manera amistosa —admitió ella—. Así que seguramente haya algunos problemas sin resolver.


    —Entonces tendrás que resolverlos —aseguró Alex con dulzura.


    —Tengo que seguir adelante con mi vida.


    —Eres una mujer increíble, Paige. Me encanta estar contigo, pero nunca seguirás adelante con tu vida hasta que superes tu historia con Sutter —dijo él.


    —Esa historia quedó atrás hace cinco años —protestó ella.


    —Anoche me pasé por el ayuntamiento después del trabajo y estuve presente en la última parte del debate —le contó Alex—. Y cuando saliste en defensa de Sutter Traub, había más pasión en tus palabras que en cualquiera de los besos que nos hemos dado.


    Paige no supo qué responder a aquello.


    —Lo siento —fue lo único que se le ocurrió decir.


    —No lo sientas. Y nunca te conformes con menos de lo que quieres.


    —Me estás dejando, ¿verdad?


    Alex sacudió la cabeza.


    —Te estoy dejando ir para que pienses qué es lo que quieres. Si decides que soy yo, ya sabes dónde encontrarme.


    Alex le puso un mechón detrás de la oreja, luego bajó la cabeza y le rozó los labios con los suyos. Fue un beso agradable. Ligero y amistoso, y nada inspirador. Paige quería sentir calor o escalofríos, cualquier cosa, una respuesta a su contacto. Pero no pasó nada.


    Mientras veía a Alex marcharse, maldijo en silencio a Sutter Traub y a la posibilidad de que sus besos la hubieran arruinado para cualquier otro hombre.


    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 4


    


    


    


    Sutter fue uno de los primeros votantes que estaba en la fila cuando abrió el colegio electoral el jueves por la mañana, justo detrás de Collin y Willa, que a su vez seguían a Nathan Crawford. A Sutter le sorprendió saber que Nathan había acampado en la puerta del ayuntamiento para asegurarse de ser el primero en votar.


    Hubo un gran flujo de votantes a lo largo del día. Algunos llevaban con orgullo una chapa en la solapa con el nombre de Traub o de Nathan, pero la mayoría no se sabía a quién iban a votar ni por qué.


    Nathan tenía varios factores a su favor. Aparte de que su campaña contaba con muchos fondos, aunque nadie en el pueblo sabía de dónde sacaba el dinero, había vivido y trabajado toda su vida en Rust Creek Falls. Era simpático y generalmente caía bien, y siempre estaba al tanto de lo que le pasaba a la gente del pueblo. Por su parte, Collin tenía tendencia a ser reservado y ocuparse de sus propios asuntos. Vivía en Falls Mountains, había heredado un negocio de fabricación de sillas de montar de su tío abuelo, Casper Traub, pero era la habilidad y la vena artística de Collin lo que había puesto la empresa en el mapa. El plan que tenía pensado para revitalizar la economía del pueblo estaba centrado en el detalle, con el mismo estilo que llevaba su negocio.


    El colegio electoral cerraba a las seis de la tarde, hora en la que Thelma McGee selló las cajas y se las llevó a una sala trasera para el recuento.


    Los dos candidatos tenían que estar presentes durante el recuento de las urnas junto con un representante autorizado. Nathan Crawford estaba allí con su jefe de campaña, Bill Fergus. Sus padres, su hermana Nina y varios amigos y simpatizantes estaban fuera esperando el resultado.


    Por supuesto, todo el mundo estaba allí para festejar una celebración, pero solo podía ganar un candidato. Y Sutter no pudo evitar pensar que si su hermano perdía sería culpa suya, que él habría manchado la campaña de Collin al formar parte de ella. Temía que su familia pensara lo mismo, así que decidió quedarse con Thelma y ver cómo se contaban los votos en lugar de esperar los resultados con su familia. Así que permaneció en la sala mientras Collin optaba por quedarse fuera con Willa y el resto de la familia.


    Eran casi las nueve de la noche cuando terminó el conteo, y aunque los votos estaban muy igualados, Thelma McGee salió de la sala y anunció que Collin Traub era el ganador. Por supuesto, Nathan Crawford estaba furioso, y aunque Sutter le oyó despotricar y predecir terribles consecuencias para el pueblo, no podía impugnar los resultados. Felicitó a Collin con sequedad porque estaba por ahí el reportero del periódico local y luego salió del ayuntamiento seguido de su familia y amigos.


    Mientras Collin, Willa y el resto del equipo Traub reían y se abrazaban, Sutter se vio mirando a su alrededor en busca de Paige, pero no estaba allí. Sabía que no tenía derecho a sentirse decepcionado. No le había hecho ninguna promesa, pero había confiado en que apareciera de todas formas. Quería compartir con ella una victoria que estaba seguro que no hubiera sucedido si ella no hubiera pronunciado aquellas palabras en la reunión de principios de semana.


    Su ausencia era para Sutter la prueba de que quería mantener las distancias, y tal vez fuera mejor así.


    Se olvidó de Paige por unos minutos cuando regresó al rancho y vio que el resto de la familia ya se había reunido allí. Estaban Bob y Ellie, por supuesto, junto a Braden, Dallas y los tres hijos de Dallas, Ryder, Jake y Robbie. Clayton y Antonia habían venido desde Thunder Canyon con sus dos hijos, Bennett y Lucy, igual que Forrest y su mujer, Angie.


    Ellie sacó champán de la nevera, y cuando todos se abrazaron y se besaron, Bob lo descorchó y empezó a servirlo en copas. Era una celebración festiva, y por suerte había tanta gente que Sutter pudo evitar comunicarse directamente con Forrest.


    Cuando estuvieron todas las copas servidas, Sutter alzó la suya e hizo un brindis por el alcalde Collin Traub. Todo el mundo entrechocó las copas en medio de felicitaciones, y Forrest se inclinó para brindar con Sutter.


    No fue nada del otro mundo, pero para Sutter significó mucho. Porque en aquel momento, su hermano le miró directamente a los ojos. No se dijeron ni una palabra, pero Sutter sintió como si la presión que le apretaba el pecho disminuyera un poco, solo un poco. Por primera vez en mucho tiempo, sintió que formaba parte de una familia, que estaba en casa.


    


    


    Aquello era probablemente una mala idea.


    Cuando Paige entró con el coche en la entrada que llevaba al rancho Triple T, se estaba planteando seriamente si era una buena decisión presentarse allí, pero no pudo evitarlo. Le había encantado enterarse de la victoria de Collin, pero no pensaba tanto en él como en su jefe de campaña. Y por eso sabía que aquello era una mala idea.


    Y sin embargo siguió adelante. Aparcó al final de la larga fila de vehículos y trató de ignorar el fuerte latido de su corazón.


    Oyó risas y conversaciones dentro mientras avanzaba hacia la puerta, y se preguntó si alguien oiría el timbre entre tanto ruido. Pero apenas había retirado el dedo del telefonillo cuando se abrió la puerta y se encontró cara a cara con Sutter.


    —No has venido al ayuntamiento.


    A Paige le sorprendió el recibimiento. No tanto la acusación de sus palabras como el dolor que ocultaban. No había sido su intención hacerle daño. Lo cierto era que no sabía ni que pudiera hacérselo. Pero solo dos días después de haberse prometido a sí misma que lo apartaría de su mente, estaba en la puerta de su casa. Por mucho que se dijera que no había ido allí a verle, sabía que era mentira.


    —Pensé que ya había hecho pública mi postura el lunes por la noche en el ayuntamiento.


    —Bueno, ahora estás aquí, así que únete a la fiesta —dijo. Entonces la tomó en brazos y empezó a dar vueltas con ella.


    Incapaz de hacer nada más, Paige se dejó llevar mientras el mundo giraba a su alrededor. Cuando la dejó en el suelo, la cabeza seguía dándole vueltas. Y Paige sabía que no se debía tanto al movimiento como a la euforia por estar otra vez en brazos de Sutter.


    —Me alegro de que hayas venido.


    Sonreía de un modo tan auténtico, estaba tan contento que ella no pudo evitar compartir la emoción del momento con él. Pero era un deseo peligroso, así que dijo:


    —No puedo quedarme. Solo quería felicitar a Collin.


    A Sutter se le ensombreció un poco la sonrisa.


    —Claro —dijo guiándola hacia el salón—. Mirad quién ha venido.


    Todo el mundo se dio la vuelta al escuchar sus palabras, y Paige se dio cuenta de que todos los miembros de la familia Traub estaban allí presentes, incluidos los dos hermanos que ahora vivían en Thunder Canyon.


    —Siento interrumpir la fiesta —murmuró Paige, que de pronto se sentía algo intimidada.


    —No la interrumpes porque estabas invitada —afirmó Sutter.


    Ellie le puso una copa de champán en la mano.


    —Es maravilloso volver a verte, Paige.


    Fue un saludo tan sincero y cálido que Paige sintió un nudo en la garganta, pero se las arregló para sonreír.


    —Lo mismo digo.


    Todo el mundo la saludó con cariño, aunque no con el entusiasmo de Sutter. Siempre se había llevado bien con sus padres y sus hermanos, y cuando rompieron echó de menos a su familia casi tanto como a él.


    —Felicidades, alcalde Traub —dijo cuando por fin logró llegar hasta Willa y Collin.


    —Gracias —respondió Collin—. Y gracias por hablar en la reunión del ayuntamiento. Fuiste la voz de la razón en medio de aquel caos emocional.


    —No sé si mi opinión sirvió de algo, pero quería que la gente se centrara en los asuntos relevantes.


    —Sirvió de mucho —aseguró Willa—. Y convenció a muchos votantes indecisos.


    —Bueno, ahora que se han contado esos votos vais a estar todavía más ocupados —les recordó Paige.


    —Lo estamos deseando —Collin atrajo a su mujer hacia sí—. Tenemos muchos planes para este pueblo.


    —Y vamos a necesitar mucha ayuda para cumplirlos —Willa miró al hombre que estaba detrás de Paige—. Por eso esperamos convencer a Sutter para que se quede.


    Paige le miró, sorprendida por las palabras de Willa.


    —No es el momento de hacer planes —afirmó Sutter con tono alegre—. Es el momento de celebrar.


    Su respuesta sugería que sus planes no habían cambiado. Le había dicho que volvería a Seattle después de las elecciones, y Paige contaba con ello. Porque al contrario de lo que le había aconsejado Alex al despedirse, no quería arreglar nada con Sutter. Solo quería que se fuera antes de que le hiciera más daño a su frágil corazón.


    Pero al estar con su familia, se dio cuenta de lo mucho que los había echado de menos a todos. Si a alguno le sorprendió su aparición, no se le notó. La habían recibido con los brazos abiertos, como siempre, haciéndola sentir como si no hubieran transcurrido aquellos cinco años. Como si Sutter no le hubiera hecho añicos el corazón.


    —Me vendría bien tomar un poco el aire —dijo entonces Sutter—. ¿Vienes a dar un paseo conmigo?


    Salir con Sutter implicaba quedarse a solas con él, y no estaba muy segura de que fuera una buena idea.


    Pero él no esperó respuesta, la tomó de la mano y tiró de ella hacia la cocina. Paige le siguió porque le parecía menos incómodo que negarse. Pero fue consciente de cómo les seguía su madre con la mirada cuando salían del salón. Seguramente, Ellie se estaría preguntando qué significaba aquello.


    Pero no significaba nada. Paige no dejaría que significara nada.


    La noche era fría, y agradeció llevar puesta la chaqueta vaquera forrada con piel de borrego.


    Mientras caminaban, Sutter habló emocionado de los planes que tenía su hermano para el pueblo. Paige oyó el orgullo en su voz y supo que estaba sinceramente complacido con la victoria de Collin.


    —No va a ser tarea fácil, pero él estará a la altura. Sobre todo con Willa a su lado.


    —Los dos parecen comprometidos con la reconstrucción de Rust Creek Falls —reconoció ella.


    —Y el uno con el otro —añadió Sutter—. Supone una gran diferencia saber que cuentas con el apoyo de alguien, surjan los problemas que surjan.


    —Ella le ama —se limitó a decir Paige.


    —Tú antes me respaldabas. Creo que no fui consciente de lo mucho que necesitaba tu apoyo hasta que ya no lo tuve.


    —Yo seguí ahí —le recordó Paige—. Fuiste tú quien se marchó.


    —Tienes razón —admitió él—. Pero eso no evitó que te echara de menos.


    —He accedido a dar un paseo, no a recorrer el camino de los recuerdos.


    —Si el pasado es pasado, ¿por qué te da tanto miedo hablar de él?


    Le daba miedo porque sabía lo peligroso que podía ser recordar cómo eran las cosas antes, lo bien que estaban juntos.


    —Prefiero mirar hacia delante que hacia atrás —le dijo.


    —Es una lástima, porque yo conservo recuerdos maravillosos del tiempo que pasé contigo.


    —Está empezando a nevar.


    —¿Qué? —Sutter alzó la vista y pareció sorprenderse al ver los gruesos copos de nieve que caían a su alrededor.


    A Paige también le había sorprendido el cambio de tiempo, estaba tan centrada en Sutter que no se había fijado en nada más.


    —Deberíamos volver —sugirió girándose hacia la casa.


    Sutter le agarró otra vez la mano.


    —Antes te gustaba caminar por la nieve, y no estoy preparado para dejarte ir todavía. ¿Te acuerdas de la primera vez que te besé?


    Por supuesto que se acordaba. Recordaba cada detalle de aquella noche a pesar de los once años que habían transcurrido desde entonces.


    —Nevaba, igual que ahora —continuó Sutter al ver que ella no respondía—. Fue después del concierto de Navidad del instituto. Tú estabas en el coro y yo entre el público, y cuando te vi en el escenario me quedé sin respiración. No sé si era la canción o la túnica blanca que llevabas, pero parecías un ángel. Y cuando terminó el concierto y todo el mundo salió del auditorio, te pregunté si podía acompañarte a casa.


    Sutter se tropezaba un poco con las palabras, como si estuviera nervioso. Aquella noche de antaño ella también estaba muy nerviosa. Aunque sus padres la esperaban para llevarla a casa en coche después del concierto, optó por ir andando con Sutter. Solo tenía dieciséis años y estaba loca por él.


    —Te tomé de la mano —le recordó Sutter con una sonrisa—. Y recuerdo que pensé que menos mal que los dos llevábamos guantes, porque me sudaban las palmas. Creo que me enamoré un poco de ti aquella noche. Hacía mucho frío, pero durante las cinco manzanas que separaban el instituto de casa de tus padres, yo solo podía pensar en las ganas que tenía de besarte.


    Sutter se detuvo y le alzó la cara, obligándola a mirarle a los ojos.


    —¿Recuerdas algo de todo eso?


    —Recuerdo que hacía frío —dijo Paige—. Y que se me entumecieron los dedos de las manos y de los pies.


    Sutter frunció el ceño.


    —¿Eso es lo único que recuerdas?


    Paige percibió la desilusión en su tono y se enterneció.


    —Y cuando llegamos a mi casa, nos quedamos detrás de los pinos —continuó—. Para que nadie nos viera por la ventana. Y entonces me besaste.


    Sutter la rodeó con sus brazos y la atrajo hacia sí. A Paige le latía con fuerza el corazón y le temblaban las rodillas. Sutter le sostuvo la mirada mientras bajaba lentamente la cabeza y le rozaba los labios con los suyos.


    Paige tenía un nudo en el estómago cuando la estrechó entre sus brazos. Cuando su boca tocó la suya, la línea entre el pasado y el presente se borró. Y mientras los copos de nieve caían sobre ellos, sintió que tenía otra vez dieciséis años.


    La lengua de Sutter le acarició la comisura de los labios en un silencioso ruego que no podía rechazar. Abrió los labios con un suspiro dándole la bienvenida. El beso se hizo más apasionado, y Paige supo que ahora no se trataba de un recuerdo. Porque Sutter la estaba besando como un hombre, no como un niño. Y la inocente curiosidad que sintió de adolescente se había convertido ahora en el deseo de una mujer.


    Sutter la estrechó con más fuerza entre sus brazos, de modo que ahora estaban pegados desde el hombro hasta el muslo. A pesar de la ropa, Paige podía sentir el calor que emanaba de su cuerpo. Estaba duro y caliente, y le deseaba tanto como él a ella.


    «¿Es necesario hacer una lista de todas las razones por las que esto es una mala idea?».


    La seca voz de su subconsciente la llevó a apartarse. Aunque siguió sujetándose a sus brazos porque no estaba muy segura de que las piernas la sostuvieran. Aspiró con fuerza el aire y le pidió a su corazón que se calmara.


    Entonces dio un paso atrás.


    —Es tarde, tengo que irme a casa.


    Cuando se dio la vuelta, Sutter preguntó:


    —¿Quién es ahora el que huye?


    Ella no respondió. Porque no podía negar que estaba huyendo, pero tenía una buena razón: Sutter le había roto el corazón una vez y no estaba dispuesta a permitirle que volviera a hacerlo.


    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 5


    


    


    


    Sutter se mantuvo en el sitio mientras la veía irse, porque sabía que si iba tras ella era probable que terminara rogándole. Y él no era de los que rogaban. Así que la vio marchar mientras sus propios deseos ardían en su interior.


    Besar a Paige Dalton no era lo más inteligente que había hecho en su vida. Por otro lado, sabía que era inevitable, que se habían dirigido inexorablemente hacia aquel momento desde que la acompañó a su casa después del debate a principios de semana.


    Quería darle solo un beso para demostrarse a sí mismo que Paige no tenía tanta influencia sobre él como antes. Pero estaba equivocado. Sabía como la recordaba, al lápiz de labios de cereza que se ponía a los dieciséis años. Un solo beso había bastado para hacerle saber que la deseaba tanto ahora como entonces. Tal vez incluso más.


    Pero Paige estaba ahora con otra persona, un hecho que había olvidado convenientemente mientras la estrechaba entre sus brazos. Supuso que era algo bueno que ella también se hubiera olvidado del capataz del aserradero mientras la besaba.


    Pero un beso no cambiaba el hecho de que Paige tenía una vida en la que él no estaba. Ni que su vida estuviera en Rust Creek Falls y la suya en Seattle.


    Y a él le gustaba vivir en Washington. Estaba orgulloso del éxito de su empresa. Tenía nuevos amigos y nunca le faltaba compañía femenina si quería. Pero echaba de menos a su familia y a sus amigos de Montana. Y echaba de menos a Paige.


    Había salido con muchas mujeres en los últimos cinco años para tratar de olvidarla. Porque estaba convencido de que a la larga conocería a alguien que le haría olvidar la primera mujer a la que había amado. Ahora, cinco años más tarde, se empezaba a preguntar si no sería la mujer de su vida.


    Cuando se marchó del pueblo lo hizo dolido y furioso, decidido a demostrarse a sí mismo y a todos los demás que no necesitaba a nada ni a nadie de los que habían quedado atrás. Con el tiempo y la distancia, la indignación se fue calmando y terminó por borrarse. Aceptó que tal vez se había comportado de forma un poco impulsiva y no muy racional. Pero seguía sin querer reconocer que había cometido un error y no estaba preparado para volver a casa.


    Sin embargo, últimamente había empezado a sentir que le faltaba algo. Cuando volvía a una casa vacía después del trabajo, pensaba que estaría bien compartir la vida con alguien.


    Pero no había conocido a nadie en Seattle que le llevara a pensar en planes a largo plazo. Cuando tenía apenas veinte años se había enamorado locamente de Paige Dalton, habían hecho planes para el futuro. Las cosas no habían salido como tenían planeado, pero no podía olvidar los sueños que habían compartido y no podía imaginar a otra mujer ocupando el espacio que ella todavía tenía en su corazón.


    Cuando las luces traseras del coche de Paige desaparecieron al final del largo camino de entrada, Sutter volvió a la casa, donde seguía la fiesta.


    —¿Todo bien? —le preguntó Collin.


    —Todo muy bien.


    —Me alegro, porque quería comentarte algunas ideas que tiene Lissa Roarke para generar un interés nacional en la reconstrucción de Rust Creek Falls.


    —He sido tu jefe de campaña, pero la campaña ya ha terminado —le recordó Sutter—. Ya no necesitas mi consejo ni mi opinión.


    —Necesito tu ayuda.


    Sutter sacudió la cabeza.


    —Estoy seguro de que Lissa lo tiene todo bajo control, y yo tengo que volver a Seattle.


    —¿De verdad te vas a ir? Pensé que… confiaba en que las cosas hubieran cambiado.


    Sutter pensó en el beso que le acababa de dar a Paige. Aquel momento tan breve había sido para él la prueba de que sus sentimientos hacia ella seguían siendo tan fuertes como siempre.


    —No —afirmó—. Nada ha cambiado.


    


    


    Ellie Traub no podía dormir. Y cuando no podía dormir terminaba dando vueltas en la cama y molestando a Bob. La alternativa era levantarse de la cama y ponerse a andar por la habitación. Había recorrido el suelo arriba y abajo muchas veces por todos y cada uno de sus hijos, aunque por unos más que por otros. Lo había hecho muchas veces cuando Forrest estaba en Irak. Cuando volvió a casa herido, lo único que le importaba era que ya estaba en casa. Sí, tenía cicatrices físicas y emocionales, pero estaba vivo y podía empezar a curarse.


    Entonces confiaba en que Sutter volviera también a casa. No se había dado cuenta de lo mucho que le había afectado su distanciamiento con Forrest, y en consecuencia con el resto de la familia. Pero volvió a casa cuando se enteró de lo de la inundación porque sabía que su familia lo necesitaba, y eso le dio a Ellie esperanzas de que algún día se quedara para siempre. Verle con Paige Dalton esa noche había alimentado aquella esperanza.


    A Ellie siempre le había caído bien la joven profesora. Pensaba que Sutter y ella estaban hechos el uno para el otro desde el instituto, y estaba convencida de que algún día sería su nuera. Pero entonces Sutter se marchó del pueblo, dejando a Paige con el corazón destrozado.


    Paige había ido aquella noche al rancho para felicitar a Collin, pero a Ellie no se le habían pasado por alto las miradas que habían intercambiado Sutter y ella, ni cómo se cargaba de electricidad el aire cuando estaban cerca el uno del otro. Estaba claro que lo que había entre ellos no se había terminado. Pero, ¿sería suficiente para retener a su hijo en Rust Creek Falls?


    —Pensé que una vez pasadas las elecciones dejarías de recorrer la habitación a medianoche —dijo Bob.


    Ellie se quedó paralizada.


    —Siento haberte despertado.


    —¿Por qué no me dices lo que te pasa?


    Como estaba claro que algo le pasaba, respondió sin vacilar:


    —Sutter.


    —Te preocupa que regrese a Seattle —adivinó Bob incorporándose y apoyándose en el cabecero.


    Ella asintió.


    —Es un hombre adulto, tiene que tomar sus propias decisiones.


    —Entiendo por qué se marchó, y sé que tenemos parte de responsabilidad en ello por dejarle creer que nuestra decisión de apoyar a Forrest implicaba que no le apoyábamos a él. Pero no pensé que estaría lejos tanto tiempo.


    —Se ha creado una vida en Seattle.


    Ellie tomó asiento en el colchón.


    —Quiero que se quede aquí —afirmó.


    Bob alzó la mano y le apartó cariñosamente el pelo de la cara.


    —Yo también, pero lo que importa es lo que quiera Sutter.


    —Creo que esta vez se quedaría si Paige se lo pidiera.


    Bob suspiró.


    —Ellie…


    —Sé que está saliendo con el capataz del aserradero, pero hasta un ciego vería que todavía saltan chispas entre Sutter y ella.


    —Sé que te gusta Paige y que te encantaría que estuvieran juntos, pero tienes que dejarles vivir su vida.


    —Él todavía la quiere —Ellie se cruzó de brazos con gesto obstinado.


    Bob sonrió y se inclinó para rozar los labios con los suyos.


    —Te amo, Ellie —susurró tumbándola sobre el colchón.


    —Yo también te amo —aseguró ella—. Y me encanta llevar cuarenta años casada contigo y la vida que tenemos. ¿Qué tiene de malo desear la misma felicidad para mis hijos?


    Bob la acomodó en su hombro y la estrechó entre sus brazos.


    —Nada. Solo tendría algo de malo si intentaras manipular la situación.


    Ellie suspiró.


    —No estoy intentando manipular nada. Solo quiero… alimentar la posibilidad.


    —Lo que tendrías que hacer ahora es intentar dormirte —le sugirió Bob.


    Ellie cerró los ojos y siguió su consejo.


    


    


    Las flores la confundieron.


    Paige torció el gesto al ver el precioso ramo de margaritas amarillas y naranjas que había sobre la mesa del comedor y trató de imaginar por qué se las había mandado Sutter. El breve mensaje de la tarjeta: Gracias por respaldarme siempre, era un recordatorio de lo que le había dicho la noche anterior, así que las flores eran una redundancia. Bonitas, pero redundantes.


    Entonces, ¿por qué se las había enviado? ¿Por el beso? Había sido solo un beso, un sencillo encuentro de sus labios sin consecuencias. De acuerdo, el hecho de que hubiera estado dando vueltas en la cama toda la noche sugería que tal vez no hubiera sido tan inconsecuente como ella quería creer, pero seguía siendo solo un beso.


    Un beso que la hacía desear más.


    Paige le dio la espalda a las flores y volvió a la clase que estaba dando antes de que el timbre de la puerta la interrumpiera. Debió haber imaginado que los alumnos de quinto estarían más interesados en las flores que le habían mandado que en el Capítulo del libro que les había pedido que leyeran y resumieran.


    


    Cuando volvió al salón y les preguntó si tenían alguna pregunta, Allyson alzó la mano.


    —¿Quién ha mandado las flores?


    —Un amigo —afirmó ella. Le pareció la respuesta más simple, aunque no la más exacta.


    —¿Es su novio? —preguntó Emma sin molestarse en alzar la mano.


    —No, es un amigo.


    —¿Qué clase de amigo? —quiso saber Becky.


    Paige dejó escapar el aire de los pulmones y contó hasta diez mentalmente.


    —Vamos a olvidarnos de las flores y a concentrarnos en el Capítulo tres durante los próximos veinte minutos —sugirió.


    


    El resto del día transcurrió sin incidentes… hasta que sus hermanas fueron a visitarla después de la cena.


    Paige estaba lavando los platos cuando oyó cómo llamaban con los nudillos a la puerta de atrás antes de que Lani y Lindsay entraran.


    —Mamá te manda unas albóndigas que han sobrado —dijo Lindsay.


    —Gracias —Paige metió el envase de plástico en la nevera. No tenía sentido recordarle a su madre que llevaba casi dos años viviendo sola. Eso no evitaría que Mary siguiera mandándole comida—. ¿Habéis venido solo para esto?


    —No. Vamos a ir a ver una película y pensamos que a lo mejor querías venir con nosotras —le dijo Lani.


    No había un cine de verdad en Rust Creek Falls, pero los viernes por la noche proyectaban una película en el auditorio del instituto. No eran películas recientes, sino sobre todo clásicos y películas familiares.


    —¿Qué película ponen?


    Lani le dijo el título, y aunque era una de las favoritas de Paige, sacudió la cabeza.


    —La he visto al menos una docena de veces —dobló el trapo y lo puso en el tirador del horno—. Prefiero quedarme a corregir exámenes.


    Cuando se movió, Lani vio las flores.


    —Vaya, vaya… ¿significa esto que tu relación con Alex ha avanzado un nivel más? —bromeó.


    —Solo a ti se te ocurre relacionar un simple ramo de flores con el sexo.


    Lindsay frunció el ceño.


    —¿No te enviaba Sutter margaritas siempre?


    Sí, porque sabía que eran sus flores favoritas. No eran tan elegantes como las rosas, pero eran sencillas y bonitas.


    Antes de que pudiera decir nada, Lani agarró la tarjeta que había entre las flores. Paige se maldijo a sí misma en silencio por no haberla tirado a la papelera.


    —Son de Sutter —la acusó girándose hacia Paige con los brazos en jarras—. ¿Por qué te envía flores Sutter Traub?


    —No lo sé —aseguró Paige, aunque el sonrojo de sus mejillas sugería otra cosa—. Tal vez porque le dije que voté a Collin en las elecciones.


    —Yo también voté a Collin, y no me han enviado flores —protestó Lindsay.


    —Ni a mí tampoco —apuntó Lani—. No me lo creo. Vamos, somos tus hermanas. Puedes contarnos todo.


    —No hay nada que contar —insistió Paige.


    —¿Y qué hacías ayer en el Triple T? —la desafió Lani.


    Paige frunció el ceño.


    —¿Cómo sabes eso?


    —Esta tarde he visto a Ellie en la biblioteca y me comentó lo mucho que se alegró de que anoche fueras a felicitar a Collin.


    —Así es, anoche fui al Triple T a felicitar a Collin.


    —Y, por supuesto, su jefe de campaña estaría allí —adivinó Lani.


    —Sí —reconoció Paige—. Sutter estaba allí.


    —¿Y? —quiso saber Lindsay.


    —Y hablamos de los planes que tiene Collin para Rust Creek Falls —Paige suspiró—. Y también hablamos del tiempo, porque hacía frío y empezó a nevar.


    —Igual que la noche en que Sutter te besó por primera vez —recordó Lindsay.


    Paige puso los ojos en blanco.


    —¿Entiendes por qué no os cuento nada?


    —No hace falta —aseguró Lindsay—. Está claro que Sutter se las ha arreglado para que vuelvas a pensar en él. Estuviste muy enamorada, pero recuerda que te rompió el corazón.


    —Gracias por recordármelo —respondió Paige con ironía—. Casi se me había olvidado esa parte.


    —Solo quiero asegurarme de que no se te olvide, y de que no vuelvas a darle otra oportunidad.


    —Por eso no te preocupes —aseguró Paige—. Ahora que se han celebrado las elecciones, no creo que se quede mucho más en Rust Creek Falls. Os agradezco a las dos la preocupación, pero tengo el corazón a prueba de Sutter.


    


    


    Aunque Sutter hubiera oído la declaración de Paige, no se la habría creído. Porque cuando se habían besado la noche anterior, había sentido la conexión, tan fuerte e innegable, como cinco años atrás.


    Y por eso estaba en la puerta de su casa el viernes por la noche a las ocho en punto. Había intentado llamar antes, de hecho había llamado varias veces a lo largo del día. Sabía que Paige estaba en casa porque daba clase ahí, y entendía que no quisiera interrumpir una lección para contestar el teléfono. Pero no entendía porque no había encontrado cinco minutos para devolverle la llamada en las horas que habían transcurrido desde que se habían marchado sus alumnos.


    Sabía que era posible, incluso probable, que hubiera salido con Alex Monroe. O que él estuviera otra vez en su casa. Era un riesgo que estaba dispuesto a correr. No iba a permitir que Paige siguiera fingiendo que no existía. Pero se sintió aliviado al ver que su coche era el único que estaba en la entrada.


    Ella le abrió la puerta, pero no parecía contenta de verle.


    —¿Qué estás haciendo aquí, Sutter?


    Él alzó un plato envuelto en papel de plástico.


    —Te he traído un poco de tarta de la celebración.


    El recelo de Paige fue sustituido por interés.


    —¿Es la tarta de queso con cerezas de tu madre?


    —No me atrevería a presentarme aquí con una imitación.


    —¿Me la vas a dar, o tengo que invitarte a entrar?


    —No estaría mal que me invitaras —le dijo Sutter.


    Paige se apartó de la puerta.


    —Y si me invitaras a un café, estaría todavía mejor.


    —¿Quieres un café?


    —¿Cómo negarme a tan amable oferta?


    Paige sonrió a su pesar mientras abría camino hacia la cocina.


    Sutter miró a su alrededor, se fijó en los brillantes armaritos blancos, la encimera de granito y las aplicaciones de acero inoxidable. En lugar de mesa de cocina había una isla en el centro con cuatro taburetes alrededor de otra encimera. Vio el ramo de margaritas situado en una esquina, al lado de la nevera.


    —Ya veo que te han llegado las flores.


    —Son preciosas —reconoció ella con cierta renuencia—. Pero no era necesario. ¿Por qué me las has mandado?


    —¿Necesito tener un motivo?


    Paige puso unas cuantas cucharadas de café en el filtro de papel.


    —Quiero que entiendas que lo que pasó anoche no debía haber pasado, y no volverá a suceder. Aunque no tuvo ninguna importancia, solo fue un beso.


    Sutter sonrió.


    —Entonces, ¿por qué te molesta tanto que te haya enviado un ramo de margaritas?


    —Porque lo nuestro terminó hace cinco años. Porque las flores llegaron cuando estaba en mitad de la clase. Porque mis hermanas se han pasado antes por aquí y me han preguntado por qué me has mandado flores.


    Sutter dio un respingo.


    —No pensé en que tus alumnos estarían aquí —miró a su alrededor—. ¿Dónde los metes?


    —Aquí no. Tengo dieciséis, cuando vienen todos. No siempre es así —reconoció ella—. La asistencia se ha vuelto un problema desde la inundación. Algunos padres creen que como no hay una escuela de verdad, la asistencia es opcional.


    —Entonces, ¿dónde das clase?


    Paige abrió unas puertas que daban al salón, donde había apartado todos los muebles para dejar espacio a las grandes mesas plegables y las sillas que ocupaban el centro de la estancia.


    —¿Te pasas el día aquí metida con dieciséis niños?


    Ella se rio suavemente.


    —Te entra claustrofobia al pensarlo, ¿verdad?


    —Un poco —admitió Sutter.


    —Lo cierto es que intento no tenerlos aquí encerrados todo el día. Si hace bueno los llevo calle abajo hacia el centro de día para niños, donde pueden correr libremente. Y si tenemos que investigar algo, los llevo a la biblioteca para que utilicen los ordenadores.


    La cafetera silbó, anunciando que el café ya estaba listo. Paige volvió a la cocina y sirvió dos tazas. Sutter agarró la que le tendía y sacudió la cabeza cuando le ofreció leche y azúcar. Siempre había tomado el café solo, y veía que ella también seguía haciéndolo.


    Se acomodó en uno de los taburetes de la isla mientras Paige cortaba un trozo de tarta de queso por la mitad y lo colocaba en un segundo plato. Llevó los platos y los tenedores a la isla, pero en lugar de sentarse a su lado, se quedó de pie en el lado opuesto.


    Paige cortó un trozo con el tenedor y se lo llevó a los labios. Cerró los ojos y gimió de placer.


    —Mm. Está más delicioso todavía de lo que recordaba.


    Tenía una expresión de éxtasis en la cara, un recordatorio tentador y al mismo tiempo doloroso de que era una mujer sensual que disfrutaba de todo tipo de placeres.


    —La receta secreta de Ellie Traub —dijo con tono ligero—. Mi madre nunca deja que nadie entre en la cocina cuando la está preparando.


    —A mí me dejó una vez —recordó Paige—. La estaba haciendo para la fiesta de Laurel, que estaba embarazada de Robbie.


    —Siempre le has caído muy bien a mi madre —murmuró él dándole un sorbo al café—. ¿Quieres que me disculpe por haberte enviado las flores?


    Ella miró los coloridos capullos y suspiró suavemente.


    —Entonces, ¿quieres?


    —Lo que quiero es que vuelvas a Seattle —le miró fijamente a los ojos—. Necesito que vuelvas a Seattle.


    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 6


    


    


    


    Paige vio la decepción y el dolor en su rostro, pero no podía dejarse influir. Sutter le había preguntado qué quería, y no pensaba sentirse culpable por haberle dado una respuesta sincera.


    Pero en el fondo de su corazón, sabía que no se trataba de una respuesta sincera. No quería que Sutter volviera a Seattle, quería que se quedara en Rust Creek Falls para siempre. Aunque sabía que no era una opción, y por eso quería que se marchara lo antes posible, antes de que empezara a desear cosas que no podía tener.


    —Porque tienes miedo de que lo que podría pasar entre nosotros si me quedo —adivinó él.


    Paige no supo qué le irritaba más, la chulería de su tono o el hecho de que tuviera razón. Por supuesto, no tenía intención de admitirlo.


    —No va a pasar nada entre nosotros —le dijo con su mejor tono de profesora.


    —Ya ha pasado algo —le recordó él.


    —Me besaste —respondió Paige con tono deliberadamente ligero—. No fue nada.


    —Tal vez empezara yo, pero tú me besaste también enseguida —señaló Sutter—. De hecho, sí qué fue algo.


    Ella sintió cómo se le sonrojaban las mejillas.


    —Sí, yo también te besé, y no tendría que haberlo hecho.


    —¿Te sientes culpable por Alex?


    Era una excusa fácil, y preferible a la verdad, que era que besar a Sutter la había llevado a desear más. Más besos, más caricias y más de todo. Y aquel era un modo de pensar muy peligroso.


    —No —admitió—. Alex y yo ya no salimos juntos. Pero eso no cambia el hecho de que no tengo intención de empezar otra vez algo contigo.


    —Yo diría que ya ha empezado algo —insistió Sutter.


    Ella sacudió la cabeza.


    —¿Estás intentando negar que entre nosotros hay química?


    —No rompimos por falta de química —le recordó Paige.


    —Tienes razón —admitió él—. Pero cuanto más tiempo paso contigo, más trabajo me cuesta recordar cuál fue la razón.


    —Porque tú estabas decidido a dejar Rust Creek Falls y yo no quería irme. Y eso no ha cambiado.


    —Tal vez sí. ¿Por qué no darnos una oportunidad?


    Paige volvió a sacudir la cabeza.


    —No soy el mismo hombre que hace cinco años —le informó—. Y esta vez no voy a dejar atrás lo que quiero.


    —Si te vas o te quedas, es cosa tuya. Pero no cometas el error de pensar que tiene algo que ver conmigo.


    —Si me quedo, ¿saldrías conmigo?


    —No.


    —No te estoy pidiendo que tomes decisiones que te cambien la vida. Solo te pido que pases algo de tiempo conmigo.


    Paige recogió los platos vacíos y los llevó al fregadero. Se negaba a pensar siquiera en su sugerencia. No podría salir nada bueno de pasar algo de tiempo con Sutter y a pesar de lo que les había dicho a sus hermanas, su corazón no estaba tan a prueba de Sutter como le gustaría creer.


    —Solo una cita —insistió él—. Y si no te lo pasas bien, me retiro.


    —¿De verdad? ¿Solo una cita? —preguntó Paige con recelo.


    —Una sola cita. Haremos lo que tú quieras hacer.


    Ella se quedó pensativa un instante. El sentido común se enfrentaba a su curiosidad. Y pensó que si le estaba ofreciendo hacer lo que ella quisiera, tal vez podía utilizar su ayuda para algo. Finalmente asintió.


    —De acuerdo.


    —¿Qué te parece mañana por la noche?


    Ella negó con la cabeza.


    —Mañana por la mañana. Temprano.


    —¿Cómo de temprano?


    —Puedes recogerme a las ocho.


    


    


    Sutter tenía la sospecha de que aquella cita del sábado por la mañana con Paige iba a ser distinta a cualquier otra cita que hubiera tenido. La primera pista era la hora. Estaba claro que Paige no tenía pensada una cena romántica con velas, pero no le importaba. Lo único que le importaba era pasar un rato con ella. Pero mientras bajaba al pueblo el sábado por la mañana, se le ocurrió pensar que las únicas veces en las que había estado a las ocho de la mañana en casa de una mujer, era porque había pasado la noche en su cama.


    Desgraciadamente, no había pasado el viernes por la noche en la cama de Paige. Pero compró el desayuno para ambos: rosquillas y café de la panadería de Daisy podía considerarse desayuno. Como Paige no le había contado cuál iba a ser el plan del día, se vistió de manera informal, con unos vaqueros, camisa de franela y su cazadora de cuero favorita.


    Paige lo recibió en la puerta. Llevaba puestos unos vaqueros, sudadera de cremallera y cazadora vaquera. Sutter no pudo evitar fijarse en cómo se le ajustaban los vaqueros a la suave curva del trasero. Llevaba zapatillas de correr y la larga melena recogida en una cola de caballo.


    Aparte de los aros que le colgaban de las orejas y del brillo rosa de los labios, no llevaba más adornos ni maquillaje. Tenía un aspecto joven y fresco, y estaba tan guapa como siempre. Cuando le sonrió, a Sutter le dio un vuelco al corazón.


    —Has llegado puntual —los ojos se le iluminaron al ver la bolsa de papel que llevaba en la mano—. Y has traído café.


    —Y rosquillas de azúcar rellenas de limón —puntualizó él.


    Paige le quitó la bolsa.


    —No es justo que conozcas todas mis debilidades.


    —Y algunas mucho más interesantes que la tarta de queso y las rosquillas de limón.


    —Una cita —le recordó ella sacando una rosquilla de la bolsa—. Y luego te retiras.


    Sonaba tan optimista que Sutter se hubiera sentido insultado si no pensara que su afán por sacarle de su vida era un reflejo de la profundidad de lo que sentía por él.


    —Me retiraré si no te lo pasas bien —le recordó.


    Paige le dio un mordisco a la rosquilla.


    —El hecho de que esté disfrutando de esto no cuenta.


    —De acuerdo, el tiempo de diversión no empieza a contar hasta que terminemos el café y las rosquillas y estemos en… ¿dónde vamos?


    —A la escuela.


    —¿No está todavía reformándose?


    —Sí —Paige sonrió—. ¿Sabes manejar un martillo, vaquero?


    —Creo que podré intentarlo.


    


    


    La reparación de la escuela iba lenta pero segura. La primera parte, tirar todo lo que estaba dañado por el agua, se había completado rápidamente gracias al gran número de voluntarios que se había presentado a ayudar. La segunda parte, reconstruir lo destruido, era una tarea mayor y más costosa. Se había retrasado en numerosas ocasiones, principalmente por falta de fondos.


    La compañía de seguros estaba dando largas, insistiendo en que necesitaban más información antes de proceder con la reclamación. Por supuesto, sin dinero no se podía hacer mucho. Se habían recibido donaciones de algunos suministros, y los habitantes del pueblo habían hecho un pequeño fondo para ayudar en la reconstrucción.


    Pero lo cierto era que casi todas las familias de Rust Creek Falls habían resultado afectadas por la inundación, y aunque todo el mundo quería ayudar, la mayoría no contaba con excesivos recursos. Ni siquiera la generosa donación que había conseguido de su ONG Lissa Roarke, una neoyorquina que ahora estaba prometida a Gage Christensen, había bastado para financiar el proyecto.


    Así que Paige se sorprendió cuando llegaron y se encontraron con el doble de voluntarios de lo habitual, y todos trabajando. El sitio bullía de actividad y también con mucha información. Al parecer, Lissa había aparecido hacía poco en un programa matinal de televisión para hablar de la situación desesperada de Rust Creek Falls, y el resultado había sido un inesperado flujo de donaciones económicas y suministros de construcción. Tener fondos y material suponía una gran diferencia, y, por supuesto, la gente del pueblo hizo el resto, presentándose voluntaria para trabajar. Los que no podían trabajar físicamente se habían dedicado a dar de comer a los voluntarios.


    Se habían colocado unas mesas de picnic en el jardín, y desde las doce hasta las dos de la tarde iban llegando bandejas de sándwiches y ollas rellenas de estofados y sopas para alimentar a los trabajadores. También había platos de galletas, cuencos de fruta y termos de café.


    Paige y Sutter centraron sus esfuerzos en la clase de quinto. Trabajaron con Dean y Nick Pritchett, que cortaron e instalaron la última parte de la pared, que luego ellos clavaron dando golpes con el martillo. Dean y Nick terminaron mucho antes que Paige y Sutter, y les dejaron trabajando solos la mayor parte de la tarde.


    —¿Así es como pasas todos los sábados?


    —Durante las últimas semanas, sí —admitió Paige—. Durante mucho tiempo no hubo mucho que hacer porque teníamos que esperar los permisos y los fondos. Teniendo en cuenta eso, resulta increíble todos los progresos que hemos hecho en tan poco tiempo.


    —¿Están todas las profesoras aquí?


    —No solo las profesoras, sino también el personal de administración, los padres y muchos ciudadanos que no tienen interés directo en la escuela. Así es como funcionan los pueblos como Rust Creek Falls.


    —No he estado tanto tiempo fuera —respondió Sutter algo picado.


    —Lo sé, y también sé que la vida de la gran ciudad no te ha cambiado demasiado.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Porque viniste desde Seattle en cuanto supiste lo de la inundación.


    —No está tan lejos.


    Pero Paige sabía que sí. A más de ochocientos kilómetros. Aunque podrían haber sido cinco mil kilómetros teniendo en cuenta lo que aquella distancia había supuesto entre Sutter y ella.


    —Bueno, sé que para tu familia ha significado mucho que vinieras a casa —se inclinó hacia delante y le rozó la mejilla con los labios—. Y para mí ha significado mucho que hayas venido a ayudarme hoy.


    Cuando Paige se retiró, Sutter le pasó el brazo por la cintura y la atrajo hacia sí.


    —Estaba dispuesto a hacer cualquier cosa con tal de pasar un rato contigo.


    —¿Por qué?


    —Porque te echo de menos. No sabía cuánto hasta que volví a casa y te vi de nuevo.


    Ella también le había echado de menos, aquella era la razón por la que no quería volver a recorrer aquel camino.


    —Pasar tiempo contigo solo va a servir para que me resulte más duro cuando te vuelvas a ir.


    —Pero hoy te lo has pasado bien, ¿verdad?


    —Me siento bien por lo que hemos conseguido aquí —reconoció ella.


    —Vamos, Paige. Admite que te lo has pasado bien.


    —Me lo he pasado bien.


    —Yo también —dijo Sutter sonriendo y bajando la cabeza hacia ella.


    Paige le puso las manos en el pecho.


    —¿Qué haces?


    —Tú me besaste —le recordó él—. Ahora me toca a mí hacerlo.


    —Solo quería darte las gracias por este día.


    La boca de Sutter se cernió un centímetro sobre la suya.


    —Entonces puedes considerar esto como mi modo de agradecerte que me hayas dejado ayudarte —dijo capturando sus labios.


    Paige sabía que debía apartarse, porque volver a dejar que Sutter la besara era la receta para el desastre. Pero en cuanto su boca tocó la suya olvidó todo pensamiento de resistencia. Al primer contacto no fue capaz de centrarse en ninguna de las muchas razones por las que aquello era una mala idea. Solo podía pensar en que era exactamente lo que quería.


    Cerró los ojos y su cuerpo se balanceó hacia él. Sutter le puso las manos en la espalda y la acercó hacia sí. Le echó la cabeza hacia atrás y la besó con más pasión. Paige le deslizó las manos por los hombros para juguetear con el vello del pecho.


    Sutter le puso la punta de la lengua en los labios y la hundió en su boca cuando los entreabrió. Paige le rodeó el cuello con los brazos y le apretó los senos contra el pecho. A pesar de la ropa que los cubría, sentía el calor de su cuerpo, la huella de sus manos, la presión de su erección.


    Sin duda, había química entre ellos.


    Una química muy potente.


    Pero como le había recordado a Sutter la noche de las elecciones, la química no había sido nunca el problema. En aquel momento, sintiendo el confort de sus brazos, le costaba trabajo recordar cuál había sido el problema. ¿Qué había pasado entre ellos? ¿Y por qué le había dejado irse?


    Cuando Sutter apartó finalmente los labios de los suyos, los dos jadeaban. Transcurrido un instante, dijo:


    —Esto lo hace oficial.


    Paige se dio cuenta de que todavía estaba entre sus brazos, con la mejilla apoyada en la cálida franela de la camisa para poder sentir el latido de su corazón. Hizo un esfuerzo por dar un paso atrás.


    —¿A qué te refieres?


    —No es una cita de verdad si no termina con un beso —le explicó él.


    Era la excusa perfecta para despedirse y volver a casa. Habían pasado el día juntos trabajando en la escuela, no era ni por asomo una cita tradicional, pero Sutter le había dejado escoger el lugar.


    Así que se oyó decir a sí misma:


    —Si nuestra cita ha terminado, ¿significa eso que no vas a invitarme a cenar?


    Sutter pareció tan sorprendido como ella por sus palabras, pero se recobró rápidamente.


    —Te invito a cenar —aseguró al instante—. Pero antes creo que necesito darme una ducha.


    Ella se miró la ropa cubierta de polvo.


    —Yo también.


    —Ahorraríamos agua si nos ducháramos juntos —sugirió Sutter.


    Paige sacudió la cabeza.


    —Tu conciencia medioambiental es impresionante, pero no creo que eso suceda.


    Sutter se negó a sonreír.


    —No se puede culpar a un hombre por intentarlo.


    


    


    Paige acababa de quitarse la ropa cuando llamaron a la puerta con los nudillos. Pensó que Sutter había olvidado algo, o iba a fingirlo para ver si podía verla medio desnuda. Así que se puso rápidamente el albornoz y fue a abrir la puerta.


    Se quedó sin habla al ver que no se trataba de Sutter, sino de su hermano mediano.


    —Ah. Hola, Travis.


    Él frunció el ceño al ver el albornoz.


    —¿Esperabas a alguien más?


    Paige suspiró y se apartó de la puerta.


    —No esperaba a nadie. Es que Sutter se acaba de marchar y…


    —Así que era él el tipo con el que estabas en la escuela.


    —Sí, los dos estábamos en la escuela —Paige se acercó a la nevera y sacó una de las cervezas que siempre tenía a mano por si alguno de sus hermanos la visitaba, algo que no sucedía con demasiada frecuencia.


    Anderson, Travis y Caleb estaban muy ocupados con sus vidas, pero Paige sabía que podía contar con ellos si los necesitaba.


    Su hermano torció el gesto cuando abrió el botellín.


    —¿Qué hacía él ahí?


    —Porque necesitamos toda la ayuda que podamos conseguir si queremos que los chicos empiecen el nuevo año en la escuela —le recordó ella—. ¿Y tú qué haces aquí?


    Travis se colocó a horcajadas en uno de los taburetes de la isla.


    —Me he encontrado con Nathan cuando he ido a echar gasolina.


    —¿Y te ha parecido tan importante que has venido a contármelo?


    —He venido porque resulta que me ha mencionado que te ha visto con Sutter Traub.


    Paige dudaba mucho que se hubiera limitado a mencionarlo. Conociendo a Nathan Crawford, seguramente habría estado cotilleando.


    —¿Y?


    Travis frunció el ceño ante su respuesta.


    —¿No lo niegas?


    Ella se apoyó en la encimera y se cruzó de brazos.


    —Rust Creek Falls no es precisamente una gran metrópolis. Mientras Sutter esté en el pueblo, es normal que nuestros caminos se crucen. Y no tengo que darle ninguna explicación a nadie de lo que hago, ni a ti ni mucho menos a Nathan Crawford.


    —¿Y qué pasa con Alex Monroe?


    —Mi relación con Alex tampoco es asunto tuyo —le dijo—. Pero si lo fuera, te diría que ya no salimos.


    —¿Por Sutter?


    —Porque nuestra relación no iba a ninguna parte.


    —Siempre me ha caído bien Sutter, pero no quiero que te vuelva a hacer daño —aseguró Travis con sinceridad.


    —Yo tampoco, pero no voy a alejar a Sutter de mi vida solo porque tuvimos una historia.


    —No es la historia lo que me preocupa, sino el presente —le dijo su hermano—. Por favor, ten cuidado.


    —Siempre lo tengo. Por eso llevo media docena de preservativos en el bolso.


    Travis se quedó boquiabierto y ella se rio.


    —Relájate, estoy bromeando.


    Él cerró la boca y se aclaró la garganta.


    —En realidad, espero que no estés bromeando. No quiero saber nada de tu vida sexual, si es que la tienes, pero en caso afirmativo, deberías tomar precauciones.


    Estaba sonrojado, y Paige se puso de puntillas para darle un beso en la mejilla.


    —Gracias por la clase de sexo seguro, hermano. Lo tendré en cuenta.


    


    


    Sutter no prestó mucha atención al límite de velocidad en el camino de regreso al rancho. Cuando volvió a casa de Clayton, se dio una ducha rápida. Aquel día había hecho grandes progresos con Paige, como quedaba en evidencia por el hecho de que hubiera sido ella quien sugiriera que cenaran.


    Pero Sutter sabía que si la dejaba sola demasiado tiempo, podría pensárselo mejor y cambiar de opinión respecto a cenar con él. Y no quería arriesgarse a que eso sucediera.


    Menos de una hora después de que la hubiera dejado en su casa, volvió recién duchado y afeitado, pero no hubo respuesta cuando llamó a la puerta. El coche de Paige estaba en la entrada y había luz en la casa, así que volvió a llamar más fuerte.


    Finalmente se abrió la puerta.


    —Perdona —le dijo—. Voy un poco retrasada.


    Un hecho que quedaba corroborado con el grueso albornoz que llevaba puesto. También tenía el pelo mojado. Sutter entró al recibidor.


    —Ha venido mi hermano —le explicó ella—. No por ninguna razón concreta que yo sepa, pero…


    Sutter solo la estaba escuchando a medias. Estaba mucho más intrigado por la gota de agua que bajaba lentamente por su cuello y que luego desapareció entre sus senos tras pasar por el escote.


    No había que ser científico nuclear para saber que había oído cómo llamaban a la puerta y se había puesto el albornoz rápidamente. Lo que significaba que estaba desnuda bajo el albornoz. Un único tirón del cinturón y…


    Sutter hizo un esfuerzo por apartar de sí aquel pensamiento y apretó los puños.


    —¿Sutter?


    Él apartó la mirada de su pecho.


    —¿Sí?


    Paige aspiró con fuerza el aire y se cerró las solapas. A pesar de su aparente indignación, el sonrojo de las mejillas y la mirada de sus ojos color chocolate indicaban que ella sentía lo mismo que le calentaba a él las venas.


    —Te he dicho que hay cerveza y refrescos en la nevera por si quieres tomar algo mientras me esperas.


    —Lo siento, no te estaba escuchando —admitió—. Estaba pensando en lo sexy que estás ahora mismo.


    Paige se apartó el flequillo mojado de la cara.


    —Estoy hecha un desastre.


    —¿Te acuerdas cuando atajamos por el bosque para volver a casa después de la fiesta de Brooks Smith y tú te resbalaste en un tronco del puente?


    Paige se estremeció al recordarlo.


    —No habría pasado nada si no me hubiera caído, pero debido a la sequía casi no había agua y terminé cubierta de barro y hojas.


    Y luego fueron al rancho, se quitaron la ropa sucia y se lavaron el uno al otro bajo el cálido spray de la ducha. Terminaron haciendo el amor hasta que el agua se enfrió.


    —Incluso entonces, cubierta de barro de los pies a la cabeza, estabas preciosa.


    —Solo me lo dijiste porque querías que me desnudara.


    —Que quisiera que te desnudaras no significa que no fuera verdad. Y hablando de estar desnuda…


    —Debería ir a vestirme —se dio cuenta Paige.


    —Por mí no te preocupes.


    Ella alzó las cejas.


    Sutter sonrió.


    —Lo cierto es que no lo decía en ese sentido.


    —¿En serio?


    Sutter le pasó con delicadeza el pulgar bajo los ojos.


    —Pareces cansada.


    —Creía que estaba preciosa.


    —Preciosa pero cansada. Y si no tienes ganas de salir, puedo ir a la cafetería a pedir algo y traerlo.


    Sutter se dio cuenta de que se sentía tentada. Pero también estaba recelosa. Sin duda pensaba que llevarse comida a casa significaría que estarían a solas allí. Paige sacudió la cabeza.


    —Te agradezco la proposición —dijo dirigiéndose hacia las escaleras—. Pero creo que será mejor que salgamos.


    —¿Aunque te prometa que no voy a saltar encima de ti?


    Paige se detuvo en el primer escalón y le dirigió una mirada coqueta.


    —Tal vez debas preocuparte de que sea yo la que salte encima de ti.


    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 7


    


    


    


    Cuando Sutter dejó el coche en el aparcamiento del Ace in the Hole, estaba casi lleno. Las opciones para cenar en Rust Creek Falls eran muy limitadas.


    Paige reconoció varios coches, y supo que entrar por aquella puerta al lado de Sutter provocaría que una simple cena se transformara en todo un evento. La mayoría de los habitantes del pueblo sabían que Paige y Sutter habían sido novios en el instituto y después, y a nadie le habría sorprendido que sonaran campanas de boda para ellos. Pero las cosas no habían salido así. Sutter se había posicionado en contra de la decisión de su hermano de volver a alistarse y luego se había marchado de Rust Creek Falls, dejando a Paige con el corazón roto.


    Sutter abrió la puerta y la dejó pasar. Mientras avanzaban hacia una mesa vacía, varias personas alzaron la mano para saludarlos. A Paige no le cabía ninguna duda de que estaban siendo objeto de varias conversaciones. Hubo especulaciones, por supuesto, cuando salió en defensa de Sutter en el debate, pero el tema se dejó porque nadie les había vuelto a ver juntos después. Hasta esta noche.


    —Tendría que haber preguntado antes de venir si hoy trabajaba tu hermana Lani —dijo Sutter sentándose frente a ella—. La semana pasada vine a comer una hamburguesa y me tocó de camarera.


    —En realidad no trabaja aquí —le dijo Paige—. Solo sustituye de vez en cuando a una amiga. Courtney trabaja en dos sitios distintos, y Rosey no siempre puede cuadrar los horarios, así que cuando hay algún problema, le pide a Lani que haga su turno.


    —Eso está bien, porque si Lani cuenta con las propinas para pagar las facturas, debería aprender un par de cosas sobre atención al cliente.


    Paige sonrió.


    —Lo siento si te lo hizo pasar mal.


    —No tienes que disculparte por tu hermana —aseguró él—. Y no puedo culparla por estar enfadada conmigo. Me doy cuenta de que desde su punto de vista, no solo dejé Rust Creek Falls, sino que también te dejé a ti.


    Paige se encogió de hombros y trató de aparentar naturalidad.


    —Desde mi punto de vista también, pero sobreviví.


    —Nunca dudé que lo harías. Y en aquel momento pensé que no tenía más opción que marcharme —reconoció—. Aunque ahora me doy cuenta de que marcharme tan poco después de que Forrest volviera a alistarse solo sirvió para cimentar la impresión de que no apoyaba su carrera militar.


    La camarera asignada a su sección aquella noche, Courtney, se acercó a tomar nota de las bebidas. Los dos pidieron cerveza.


    Paige esperó a que Courtney se marchara antes de responder a su comentario.


    —No importa lo que pensaran los demás, ni tampoco lo que piensen ahora.


    —Eso suena muy bien en teoría —reconoció Sutter—, pero la primera vez que volví a Rust Creek Falls, Clovis Hart no me dejó repostar en su gasolinera.


    —Estás de broma.


    Sutter sacudió la cabeza.


    —Sabía que hablar en contra de la decisión de Forrest no le sentaría bien a mucha gente, pero nunca pensé que me convertiría en una persona non grata en el pueblo.


    —Me sorprende que hayas regresado después de una cosa así —murmuró Paige.


    —A pesar de mis diferencias con la familia, sigue siendo mi familia —aseguró él—. Y a pesar de que nuestra relación hubiera terminado, todavía te seguía buscando cada vez que volvía a casa. No esperaba una sonrisa ni un saludo, solo confiaba en verte aunque fuera de pasada.


    —Yo intentaba no salir mucho cuando me enteraba de que estabas en el pueblo —admitió Paige—. Me dolía demasiado verte.


    —A mí también. Eras una parte tan importante de mi vida, y de pronto… —no terminó la frase porque Courtney apareció con las bebidas.


    —¿Queréis algo de comer?


    —Sin duda —Sutter miró a Paige.


    —Compartiremos unos nachos —decidió ella.


    —Eso de aperitivo —protestó Sutter.


    —Tú trae los nachos, y si luego tenemos hambre pediremos algo más —le pidió Paige a Courtney antes de que se fuera—. Han agrandado las raciones. Será más que suficiente para los dos.


    —Lo averiguaremos pronto —dijo él— Pero la próxima vez te voy a llevar a Kalispell a un restaurante de verdad.


    Paige le dio un sorbo a su cerveza.


    —¿Qué te hace pensar que va a haber una próxima vez?


    —Hoy te lo has pasado bien —le recordó Sutter.


    —Así es —reconoció ella—. Pero ya me estoy lamentando de estar aquí contigo.


    —Entonces, ¿no soy el único que se siente como un animal enjaulado en el zoo con la gente mirándole a través de los barrotes?


    —No, no eres el único.


    —No me importa lo que diga la gente de mí. Estoy acostumbrado —aseguró él con sinceridad—. Pero no quiero ponerte las cosas difíciles a ti.


    Paige volvió a dar otro sorbo.


    —Supongo que me molesta que todo el mundo que nos vea juntos de por hecho que voy a enamorarme otra vez de ti… y que tú me romperás otra vez el corazón.


    —¿Todo el mundo?


    —Mis hermanas, mis hermanos, mis amigos… incluso Irene Murphy, la de la tienda de Crawford, me advirtió que tuviera cuidado.


    —Yo nunca te haría daño intencionadamente —afirmó Sutter.


    —Lo sé —respondió ella. Y lo sabía. Pero que no lo hiciera con intención no había evitado que sucediera. Cuando se marchó de Rust Creek Falls, sintió como si le hubieran arrancado el corazón del pecho.


    Sí, le había pedido que fuera con ella, pero Sutter tenía que saber que de ningún modo podría hacerlo cuando estaba en mitad de sus prácticas de maestra. Y no estuvo dispuesto a esperar cinco meses a que las terminara. De hecho, tenía tantas ganas de marcharse del pueblo que Paige dudaba que hubiera esperado siquiera cinco días.


    Por suerte, tenía su trabajo para mantenerse ocupada. La enseñanza ocupaba la mayor parte de las horas del día. Pero durante mucho tiempo siguió soñando con Sutter por las noches, y se despertaba por las mañanas echándole de menos.


    Sutter llevaba fuera un año cuando decidió que ya le había echado suficientemente de menos. Cuando su camino se cruzó en una conferencia con el de Jeremy Wellwood, un profesor del instituto del pueblo, y él le pidió una cita, aceptó la invitación, decidida a olvidarse de Sutter de una vez por todas.


    Fueron a cenar a un restaurante de Kalispell. La comida estuvo deliciosa, y Paige disfrutó hablando con Jeremy y conociéndolo un poco mejor. Siguieron charlando en el camino de regreso a Rust Creek Falls, y cuando la acompañó a la puerta de su casa y Paige le dio las gracias por la maravillosa velada, se las dio en serio porque se lo había pasado muy bien y no había pensado en Sutter en absoluto… bueno, tal vez un par de veces, pero aquello era un avance.


    Jeremy era un hombre atractivo, y aunque el corazón no le latiera con fuerza cuando la sonreía, no significaba que no se sintiera atraída por él. Pensó que solo significaba que ya no era una colegiala, que había superado la etapa de que le temblaran las rodillas y le brillaran los ojos.


    Y entonces Jeremy la besó. Tenía los labios demasiado suaves, demasiado húmedos, y una técnica demasiado depurada. O tal vez se trataba solo de que no eran los labios de Sutter. Y cuando la tocó, Paige sintió el impulso de apartarse, no de acercarse más. Tal vez porque no eran las manos de Sutter.


    Cuando se acostó aquella noche sola en su cama, se dio cuenta de que había estado comparando inconscientemente a todos los hombres que conocía con Sutter, y que siempre les encontraba alguna carencia. Aquella certeza supuso una frustración para ella, porque quería compartir su vida con alguien, casarse y formar una familia. Durante años pensó que formaría una familia con Sutter, pero él había dejado claro que no tenía intención de volver a Rust Creek Falls más que de visita, así que Paige dejó de desear lo que no podía tener y trató de ser realista respecto al futuro.


    Cuando Jeremy volvió a llamarla, ignoró sus reservas y accedió a salir con él otra vez. Durante los siguientes meses tuvieron varias citas hasta que Paige decidió finalmente que estaba lista para dar el paso final. La siguiente vez que la invitó a su casa, aceptó. Se acostó con él, y cuando volvió a su casa estuvo llorando hasta que se durmió.


    Jeremy la llamó al día siguiente, pero ella admitió que no había superado completamente lo de su ex. No importaba que Sutter llevara fuera casi dos años. Seguía incrustado en su corazón.


    Paige se sentía fatal por lo ocurrido con Jeremy. Le caía bien y le gustaba estar con él, pero sobre todo había querido demostrarse a sí misma que había superado su relación con Sutter. Pensó que acostarse con alguien más la ayudaría a olvidar al único hombre al que había amado. Pero solo le había servido para comprobar que la intimidad física sin sentimiento era algo barato y vacío.


    Después de aquello se prometió que no se acostaría con ningún otro hombre a menos que estuviera segura de que le quería y podía imaginar un futuro con él. Se suponía que Alex Monroe iba a ser aquel hombre, y Paige creía sinceramente que se dirigían en aquella dirección… hasta que Sutter volvió al pueblo.


    Tenía veintisiete años y solo había tenido dos amantes. No estaba muy segura de si era algo admirable o algo patético. ¿Su limitada experiencia era un reflejo de su gusto discriminatorio o simple desinterés? ¿Y qué significaba que su libido antes dormida humeara cada vez que estaba cerca de Sutter?


    Por suerte, Courtney regresó a la mesa, evitando que Paige siguiera pensando.


    Los nachos venían acompañados de carne de ternera especiada, queso fundido, tomate cortado, aceitunas negras y chiles jalapeños con cuencos de nata y de salsa. Sutter abrió los ojos de par en par cuando la camarera dejó la comida en medio de la mesa.


    —¿Sigues pensando que vas a necesitar algo más que esto? —bromeó Paige.


    Sutter se encogió de hombros.


    —Depende de cuánto vayas a comer tú.


    Paige levantó un nacho cubierto de carne y queso de la parte de arriba del plato.


    —Todo lo que pueda.


    Sutter sonrió y le hizo un gesto a Courtney para que les llevara dos cervezas más.


    Estuvieron charlando, comiendo más que hablando hasta que devoraron la mitad del plato. Los nachos estaban salados y picantes, así que Paige se tomó la segunda cerveza muy deprisa. Así que cuando Courtney le preguntó si quería otra dijo que sí. Sutter se pidió un refresco, consciente sin duda del hecho de que tenía que conducir.


    —Había olvidado cuánto te gusta la comida mexicana.


    —Es mi segunda comida favorita. La primera es cualquier cosa dulce —admitió.


    —Me encantaría llevarte a Seattle alguna vez —dijo entonces Sutter—. Hay un pequeño restaurante al final de una calle residencial en el que sirven comida mexicana auténtica. La carta está escrita en español, los tamales son caseros y los margaritas están helados y ácidos.


    Paige alzó la vista.


    —No te pega ser fan de los margaritas.


    —Y no lo soy —reconoció él—. Pero Jenni se los bebe como si fueran agua.


    Paige no quería preguntar. Su vida en Seattle no era asunto suyo, pero había mencionado aquel nombre con tanta naturalidad que le picó irremediablemente la curiosidad.


    —¿Quién es Jenni?


    —Jenni Lock, la entrenadora jefe de mis establos.


    —Creía que la mayoría de los entrenadores eran hombres.


    —Seguramente sí, pero cada vez hay más mujeres, y Jenni es una de las mejores que he conocido.


    Paige deslizó el dedo por la superficie de la mesa.


    —¿Cuánto tiempo lleva contigo?


    —Desde el principio.


    —Entonces debes conocerla bastante bien.


    —Si trabajas muy de cerca con alguien durante tres años, llegas a conocerle muy bien —reconoció Sutter.


    —¿Tenéis… una relación?


    Sutter se detuvo con un nacho a mitad de camino hacia la boca.


    —¿Qué?


    Ella sacudió la cabeza. No había querido hacer aquella pregunta, y no estaba muy segura de querer conocer la respuesta.


    —Olvídalo.


    Pero, por supuesto, Sutter no iba a olvidarlo.


    —¿Te refieres a una relación sentimental?


    —No tendría que haberlo preguntado. No es asunto mío.


    Sutter dejó el nacho en el plato.


    —Pensé que me conocías lo suficiente como para saber que no te habría besado si estuviera con alguien.


    —Cinco años es mucho tiempo —le recordó ella—. No tengo claro si te conozco o no.


    —No he cambiado tanto. Y en respuesta a tu pregunta, no. Jenni y yo no tenemos ninguna relación sentimental ni la hemos tenido nunca. Pero es una de mis mejores amigas de Seattle. De hecho, ella y Reese, el jefe de cuadras, son seguramente mis dos mejores amigos.


    Paige vaciló un instante antes de hacerle la siguiente pregunta, pero finalmente se decidió a hacerlo.


    —¿Echas de menos estar allí?


    —Echo de menos las rutinas —reconoció Sutter—. Echo de menos mirar a mi alrededor y saber que todo lo que veo es mío —la miró fijamente—. Pero en este momento no quisiera estar en ningún otro sitio que no sea aquí.


    Y, por el momento, aquello era suficiente para Paige.


    


    


    Paige mordisqueó unos cuantos nachos más y luego apartó el plato.


    —Yo ya he terminado.


    Sutter estaba también lleno, pero no quería admitir la derrota. Agarró un nacho y lo mojó en salsa.


    —¿Y qué me dices de ti? —le preguntó a ella—. ¿Te gusta dar clase tanto como pensabas que te gustaría?


    —Incluso más —afirmó Paige conteniendo un bostezo.


    —¿Estás cansada?


    Ella asintió.


    —Ha sido un día muy largo.


    —Y agotador —reconoció Sutter.


    —Pero empiezo a pensar que tal vez consigamos el objetivo de tener la escuela terminada para el nuevo año.


    —Lo que significa que recuperarás tu salón.


    Paige sonrió.


    —Eso no me importa demasiado. Peor sería no poder dar clase. No quiero ni imaginar los líos en los que se meterían algunos de mis alumnos si no tuvieran obligaciones.


    —Eso sería un problema de sus padres, no tuyo —comentó Sutter.


    —Dijo el hombre de la gran ciudad.


    —¿Qué se supone que quiere decir eso?


    —Que tal vez hayas olvidado cómo funcionan las cosas en los pueblos pequeños. Aquí cualquier problema es problema de todos, ya sea un desastre natural o un chico que cause problemas porque tiene demasiado tiempo libre.


    —¿Y qué me dices de un chico que robe una barra de regaliz en un erróneo intento de impresionar a una chica guapa?


    —Normalmente basta con una reprimenda paterna para asegurarse de que ese comportamiento delictivo no se convierta en un hábito.


    —La reprimenda de mi padre consistió en darme un azote en el trasero —le recordó Sutter.


    —Y yo te di un beso en la mejilla para disculparme por haberte metido en un lío —Paige sonrió—. Se me había olvidado esa anécdota.


    —A mí no —aseguró él—. Tenía diez años, y aquel fue mi primer beso.


    —Y todavía tengo debilidad por el regaliz rojo —admitió Paige.


    —Lo tendré en cuenta —Sutter se reclinó en la silla y agarró el refresco. Miró a su alrededor y se fijó en el pequeño escenario que había al fondo de la sala—. ¿Alguna vez hay música en vivo aquí?


    —Dos o tres veces al año. Rosey cree que la gramola es lo único que necesita para ambientar musicalmente el bar. Y ya está pagada.


    —Entonces Rosey no ha cambiado nada en los últimos cinco años —murmuró Sutter.


    —Lo único que ha cambiado es la carta —le informó ella—. Aunque las alitas y las hamburguesas siguen siendo lo más popular, ha mejorado los nachos y ha añadido ensaladas —Paige agarró su vaso y frunció el ceño al ver que estaba vacío.


    —¿Quieres algo más? ¿Un refresco? ¿Café? —Sutter no le ofreció otra cerveza porque se había fijado en que había empezado a arrastrar un poco las palabras.


    —No —afirmó ella sacudiendo la cabeza—. Estoy lista para irme.


    Sutter pagó la cuenta y luego se puso de pie. Cuando abrieron la enorme puerta para salir, los goznes oxidados protestaron. Paige se detuvo en el porche y aspiró con fuerza el frío aire de la noche.


    Sutter se detuvo a su lado.


    —¿Te encuentras bien?


    —No estoy muy segura —reconoció ella—. Me zumban los oídos y la cabeza me da vueltas.


    —Nunca has sido de mucho beber —le recordó Sutter.


    —Sigo sin serlo —Paige aspiró otra vez el aire—. Seguramente no tendría que haberme tomado esa segunda cerveza.


    —Creo que la que estás notando es más bien la tercera.


    Ella se giró para mirarle con el ceño fruncido.


    —No me he tomado tres cervezas.


    —Claro que sí.


    —Bueno, eso explica el zumbido de los oídos.


    Sutter la acompañó a la camioneta, la ayudó a subir y se aseguró de que tenía el cinturón abrochado antes de colocarse en el asiento del conductor.


    Paige no habló mucho en el camino de vuelta a casa. Cuando se detuvo en la entrada, Sutter se dio cuenta de que era porque se había quedado dormida. Abrió la puerta y le dio un suave codazo para despertarla.


    —Vamos, Bella Durmiente. Estás en casa.


    La acompañó a la puerta para asegurarse de que entraba sana y salva. No intentó ir más allá, pero cuando Paige sacó la llave y trató de meterla en la cerradura, no lo logró. Sutter le cubrió la mano con la suya para ayudarla. Finalmente giró.


    —¿Tienes una aspirina?


    —¿Te duele la cabeza?


    Sutter sonrió.


    —No es para mí, es para ti.


    —A mí no me duele la cabeza —aseguró ella.


    —Ahora no, pero por la mañana tal vez sí.


    Paige entró en la cocina, se sirvió un vaso de agua y le echó dos pastillas de un envase que tenía en el armarito.


    —¿Quieres que te lleve a la cama?


    Ella le dirigió una mirada solemne antes de contestar.


    —Sí —admitió con un suspiro—. Pero no creo que sea una buena idea.


    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 8


    


    


    


    Sutter no pudo evitar sonreír, no solo porque hubiera malinterpretado su pregunta, sino por la inesperada respuesta.


    —Solo te preguntaba si querías que te ayudara a subir y a acomodarte —aclaró, aunque ahora la mente se le había ido por otros derroteros.


    —Tú no puedes ayudarme a acomodarme, tú me incomodas.


    —No tanto como tú a mí, estoy seguro.


    —¿Te has quedado alguna vez despierto por la noche pensando en mí y deseando que estuviera allí?


    —Todas las noches —admitió él.


    —¿Sueñas conmigo?


    —Todas las noches —repitió Sutter.


    —Me alegro —afirmó Paige arrastrando un poco las palabras—, porque yo también sueño contigo.


    —¿Y qué sueñas? —preguntó él con curiosidad.


    Ella curvó los labios y cerró los ojos.


    —Sueño que me besas, que me tocas. Y es tan real que casi puedo sentir tus manos en mi cuerpo —Paige le tomó las manos y se las puso en los senos—. Quiero sentir tus manos en mi cuerpo.


    Oh, maldición. Sutter no había contado con que la respuesta de su propio cuerpo fuera a ser tan inmediata e innegable. Toda la sangre se le bajó hacia el sur, y supo que debía apartarle las manos, pero las de Paige se las mantuvieron allí y sintió cómo se le endurecían los pezones bajo las palmas.


    —Tócame —le pidió.


    Sutter no parecía capaz de evitarlo. Le masajeó suavemente la tierna piel, le deslizó los dedos por los tirantes pezones. Ella gimió y todo el cuerpo de Sutter se estremeció de deseo.


    —Bésame.


    No había manera alguna en que pudiera negarse. Paige no le daba opción. Antes incluso de que hubiera pronunciado aquellas palabras, Paige le echó las manos al cuello, urgiendo su boca hacia la suya.


    Tal vez estuviera sintiendo algunos efectos secundarios del alcohol, pero aquello no afectaba en absoluto a su coordinación. Paige enlazó la boca con la suya en un beso cálido, suave e increíblemente dulce. Luego le deslizó la lengua entre los labios y el sabor cambió a algo más apasionado, caliente y sin duda más peligroso.


    Una parte profunda del cerebro de Sutter pensó entonces que alguno de los dos debería pensar racionalmente… y no pensaba que fuera a ser Paige. Así que fue él quien apartó la boca de la suya con sumo esfuerzo.


    —Es tarde —dijo.


    La única respuesta de Paige fue tomarle la mano y empezar a subir las escaleras.


    Como Sutter estaba seguro de que se dirigía al dormitorio, trató de mantenerse firme.


    —De verdad, tengo que irme.


    Pero su resistencia provocó que Paige se tambaleara al siguiente paso. Maldiciendo entre dientes, Sutter la tomó en brazos y la subió.


    —La primera habitación a la derecha —le dijo ella.


    Sutter entró y la dejó en el suelo. Paige le pasó las manos por debajo de la camiseta y se las deslizó por el pecho. Levantó la tela y apretó los labios contra su torso, donde el corazón le latía con ritmo frenético.


    Sutter le apartó las manos.


    —Cariño, estás un poco… —lo que estaba era sin camisa, observó boquiabierto. Antes de que hubiera podido terminar la frase, Paige se había quitado la camisa y un instante después el sujetador.


    Ella le había pedido que la tocara, que la besara, y quería hacer eso y mucho más. Pero era un hombre adulto y todavía le quedaba algo de control, así que consiguió contenerse. Al menos hasta que Paige volvió a tomarle las manos y se las llevó de nuevo al pecho. Sutter cerró los ojos, pero no supo si maldecir o rezar para pedir perdón, porque cuando Paige lo llevó a la cama, la dejó hacer. Y luego bajó la cabeza.


    Le lamió el pezón con la lengua, saboreándolo, y luego lo succionó. Ella se arqueó contra él y jadeó mientras le pasaba las manos por el pelo, agarrándole la nuca, urgiéndolo en silencio. Sutter obedeció y utilizó los labios, los dientes y la lengua hasta que ella gimió y se retorció.


    Quería hacerle el amor más que nada en el mundo, pero no iba a suceder aquella noche, porque Paige no sabía en realidad lo que estaba haciendo.


    Se apartó y trató de recuperar el aliento y de enfriarse la sangre. El pijama de Paige estaba cuidadosamente doblado encima de la almohada. Agarró la parte de arriba y se la puso por la cabeza.


    Ella parpadeó, al parecer confundida. Mientras le colocaba la parte superior del pijama, volvió a besarla por temor a que si Paige decía algo olvidara todas las razones por las que hacer el amor con ella aquella noche no era una buena idea.


    Paige le pasó la mano por la erección.


    —Me deseas —aseguró.


    —Ese no es el problema.


    —¿Cuál es el problema?


    —Las tres cervezas —murmuró él apartándose de la cama—. Cuando hagamos el amor quiero estar seguro de que al día siguiente lo recuerdes.


    —Lo recordaré —aseguró Paige—. ¿Cómo iba a olvidarlo?


    Sutter agarró los pantalones del pijama.


    —Nadie ha conseguido hacerme olvidar —dijo ella quitándoselos de la mano.


    —¿Olvidar qué?


    Paige se puso de pie bruscamente y se balanceó un poco. Sutter hizo amago de sujetarla, pero luego volvió a dejar caer las manos. Decidió que cualquier contacto físico en aquel momento sería peligroso.


    Ella se desabrochó el botón de los vaqueros y empezó a bajárselos. Sutter sabía que debía apartar la vista, pero el lento y sensual movimiento de sus caderas lo tenía hechizado.


    —Olvidar lo que sentía al hacer el amor contigo —Paige respondió finalmente a la pregunta.


    Cuando los vaqueros cayeron a sus pies, se quedó con unas braguitas rosa pálido de encaje. Sutter tragó saliva y dio un paso atrás para apartarse de ella.


    —No eres el único hombre con el que he estado —Paige cubrió finalmente aquellas preciosas braguitas con los pantalones del pijama, que también eran rosas pero tenían ovejitas.


    —No esperaba serlo —aseguró Sutter. Confiaba en que no diera nombres, porque en aquel momento era capaz de salir a matar a todos sus amantes por atreverse a tocar a la única mujer a la que había amado.


    Paige abrió la cama.


    —Pensé que si me acostaba con otro lograría olvidarte.


    Él había caído en aquella trampa muchas veces antes de aceptar la verdad: nunca olvidaría a Paige. Podría construir una nueva vida e incluso tener otras relaciones, pero ella sería siempre la dueña de su corazón.


    Sutter se acercó, pero solo para arroparla.


    —Si no te importa, preferiría que no me hablaras en este momento de tus otros amantes.


    —Amante —le corrigió ella apoyando la mejilla contra la almohada.


    Sutter se quedó paralizado.


    —¿Qué?


    —En singular, no en plural —bostezó—. Solo hubo uno después de ti.


    Sutter se quedó ahí de pie un instante, tratando de encontrarle sentido a lo que estaba diciendo. Las palabras eran sencillas, pero las implicaciones, tremendas. Y sintió cómo se le henchía el corazón dentro del pecho ante la posibilidad de que ella siguiera amándole también.


    —Apuesto a que tú has estado con muchas mujeres —murmuró Paige.


    Ahora que estaba acurrucada entre las sábanas, Sutter pensó que sería seguro sentarse al borde del colchón. Le apartó con delicadeza el pelo de la mejilla.


    —Ninguna consiguió que me olvidara de ti —afirmó con sinceridad.


    —No deberías haber vuelto.


    —¿Habrías preferido que no lo hiciera?


    —No —admitió Paige—. Habría preferido que no te hubieras ido.


    —Ya que estoy aquí ahora, ¿por qué no pasas mañana el día conmigo?


    A ella se le empezaron a cerrar los ojos.


    —No es una buena idea.


    —Vamos a intentar con otra respuesta distinta —sugirió rozándole suavemente los labios con los suyos—. Di: «sí, Sutter, pasaré el día contigo».


    —Sí, Sutter, pasaré el día… —las palabras se perdieron mientras se quedaba dormida.


    


    


    Paige se despertó por la mañana con la garganta seca y con la cabeza martilleándole. Se levantó con cuidado de la cama y presionó los dedos contra las sienes. Miró de reojo el reloj y vio que eran casi las diez. Al lado del reloj había un vaso de agua, un bote de aspirinas y una nota: Tómate dos, bebe toda el agua que puedas y llámame cuando te levantes.


    Sutter no la había firmado, pero le había dejado el número de móvil.


    Paige se tomó dos aspirinas, se bebió el agua y entró en la ducha.


    Tenía algunas lagunas de memoria de la noche anterior. No de cuando estuvieron en el Ace in the Hole,sino de luego. Se acordó de que se había dormido en el coche camino a su casa, y que luego Sutter la había acompañado a la puerta.


    ¿Le había dado un beso de despedida?


    En su mente apareció de pronto la imagen de su cuerpo fuerte y duro apretado contra el suyo. Y de aquellas manos sabias acariciándole la piel. De su boca cálida y ávida devorando la suya. ¿Era un recuerdo o una fantasía? En cualquier caso, la imagen le aceleraba el pulso, así que tal vez fuera mejor que no se acordara.


    Y estaría muy bien que pudiera borrar cualquier pensamiento sobre Sutter antes de entrar en la iglesia.


    Su familia ya estaba sentada en el banco habitual cuando ella llegó, pero se quedó unos instantes rezagada en la parte de atrás, esperando a que empezara el servicio antes de ir a ocupar su lugar al lado de Lindsay. Pensó que su tardanza la salvaría del interrogatorio, pero solo lo retrasó.


    Cuando terminó el servicio y todo el mundo volvió a salir, sus padres fueron a tomar café y a charlar con los amigos y vecinos como de costumbre. A veces Paige y sus hermanas les acompañaban, pero esta vez, Paige declinó la invitación, y Lani y Lindsay optaron por irse con ella.


    —No he visto a Alex en la iglesia —comentó Lani.


    —Eso no es tan raro —respondió Paige.


    —Lo sé, pero mamá quería invitarle a cenar esta noche —le dijo su hermana.


    —Eso sería un poco incómodo, porque hemos roto hace unos días.


    —¿Estás saliendo con Sutter ahora? —quiso saber Lindsay.


    —No —respondió ella al instante y con firmeza.


    —Pues la mitad del pueblo os vio anoche en el bar —la informó Lani.


    —Porque me acompañó a trabajar en la reconstrucción de la escuela y cuando terminamos fuimos a comer algo.


    —¿Te dio un beso de buenas noches? —preguntó Lindsay.


    —No estoy saliendo con Sutter —afirmó Paige.


    Sus hermanas intercambiaron una mirada.


    —Le dio un beso de buenas noches —decidió Lani, que no parecía nada contenta con la idea.


    Paige suspiró.


    —Sí, me dio un beso, pero tampoco es para tanto.


    —No puedo creer que hayas dejado a Alex —protestó Lani—. Es un gran tipo.


    —Es un gran tipo —reconoció Paige—. Y yo no lo he dejado.


    Sus hermanas pusieron los ojos en blanco.


    —Dudo que haya sido él.


    —Hemos tomado la decisión de mutuo acuerdo —aseguró Paige.


    —Entonces, ¿no le has roto el corazón?


    —En absoluto —confirmó Paige—. Pero teniendo en cuenta que llevábamos saliendo varios meses, no esperaba que se quedara tan tranquilo.


    —Estamos preocupadas por ti —le dijo Lindsay con cariño.


    —Os lo agradezco —contestó ella—. Pero os aseguro que no hay motivo para ello. No voy a volver a salir con Sutter. Sí, le he besado un par de veces, y besa de maravilla. Pero no me hago ilusiones de que eso vaya a llevar a ninguna parte, porque sé que Sutter no se quedará en Rust Creek Falls.


    —¿Y si te vuelve a pedir que vayas a Seattle?


    Paige sacudió la cabeza.


    —Nunca ha insinuado nada semejante, y sabe que mi vida está aquí.


    —Eso fue lo que dijiste hace cinco años —reconoció Lindsay—, porque querías convencerle para que se quedara y porque no querías estar muy lejos con la abuela tan enferma. Pero cuando Sutter se marchó, esperabas que volviera. No creías que fuera a quedarse en Seattle más de cinco meses, y mucho menos cinco años.


    Tenía razón. Paige no esperaba que la marcha de Sutter fuera permanente. No creía que se alejaría tanto de su familia, y no había querido creer que se mantendría lejos de ella. Pero cuando se negó a ir con él, Sutter se lo tomó como si hubiera terminado la relación. Ella trató de explicarle todos los motivos por los que no era un buen momento, pero Sutter estaba decidido a marcharse con ella o sin ella.


    Sin embargo, Paige pensó que volvería. Pero los días se convirtieron en semanas y las semanas en meses. Pensó en ir tras él, pensó en hacer las maletas y seguirle donde fuera, porque su vida estaba vacía sin él, porque se sentía incompleta sin él.


    Pero incluso cuando su abuela perdió la batalla contra la esclerosis múltiple y finalmente murió, a Paige la retuvo el orgullo. No le daba calor por las noches, pero evitó que fuera detrás de él. Además, creía en lo que le había dicho. Tenía que hacer las paces con su familia, y eso no iba a ocurrir estando a ochocientos kilómetros de allí.


    Y lo cierto era que en aquel momento se sentía muy insegura respecto a su relación, y la aterrorizaba la idea de dejar todo lo que conocía para empezar una nueva vida en un lugar desconocido. El hecho de que lo hubiera pensado siquiera demostraba lo mucho que amaba a Sutter. Pero al ver lo dispuesto que estaba a dejar a su familia por un conflicto la llevó a preguntarse si no la dejaría también a ella cuando no estuvieran de acuerdo en algo. Y al final fue exactamente lo que sucedió, tenían opiniones encontradas sobre cómo debía Sutter manejar el problema con su familia, y él se marchó.


    El hecho de que Sutter hubiera vuelto a casa ahora para ayudar al pueblo tras la inundación, le daba esperanzas. No le había dado la espalda del todo a Rust Creek Falls. Pero si pensaba que su regreso significaba que podía retomarlo con ella donde lo habían dejado, entonces estaba muy equivocado. No iba a darle otra oportunidad para que le rompiera el corazón.


    El problema estaba en que le gustaba pasar tiempo con Sutter. Se sentía cómoda con él, tal vez demasiado cómoda. Porque bajaba inevitablemente la guardia cuando lo tenía cerca, lo que significaba que tenía que esforzarse más por evitarlo. Una tarea más difícil de lo que pensaba, porque cuando entró en su calle vio su coche aparcado frente a su casa.


    La reluciente y nueva camioneta con matrícula de Washington destacaba sobre los vehículos de los habitantes del pueblo, más deteriorados, y suponía la prueba tangible de lo lejos que había llegado Sutter desde que se marchó de Rust Creek Falls. Y la prueba de que había optado por vivir en otro lugar, lejos de ella.


    Con aquello en mente, Paige se armó de valor y se reunió con él en el porche.


    —¿Qué estás haciendo aquí, Sutter?


    —He venido a recogerte.


    —¿Por qué?


    —Porque ayer escogiste tú el plan, así que hoy me toca a mí.


    —Pero yo no he accedido a hacer nada contigo hoy.


    —Lo cierto es que sí —le dijo Sutter.


    Paige frunció el ceño.


    —¿Cuándo?


    —Anoche, cuando te llevé a casa después de cenar.


    Los recuerdos de la noche anterior seguían estando un poco borrosos, así que Paige no tenía la certeza.


    —Tienes que saber que anoche bebí un poco de más.


    —¿Qué tal la cabeza esta mañana?


    —Ahora bien, pero estoy un poco… confusa respecto a lo que dije al salir del bar, lo que significa que no puedo hacerme responsable de nada de lo que haya dicho. Y si eres un hombre de honor…


    —Si no fuera un hombre de honor, habríamos tenido esta conversación hace varias horas… en tu cama.


    Aquello llamó la atención de Paige.


    —¿De qué estás hablando?


    —Me invitaste a pasar la noche contigo.


    A Paige le ardieron las mejillas cuando en su mente volvió a surgir la fantasía o el recuerdo de sus cuerpos pegados.


    —No es verdad —negó con escasa convicción.


    —Sí lo es —insistió Sutter—. Por suerte para ti, me di cuenta de que no estabas pensando con claridad y no acepté la oferta. Pero me sentí bastante tentado.


    —No habría dejado que las cosas fueran tan lejos. No voy por ahí acostándome con hombres.


    —Lo sé.


    Aquella corta y certera frase dejó a Paige pensativa.


    —¿Te conté eso también anoche?


    —Sí.


    Tres cervezas y al parecer perdía no solo las inhibiciones, sino también el control de sus palabras.


    —¿Admití que solo me he acostado con media docena de hombres desde que te marchaste?


    —Lo cierto es que dijiste que solo con uno.


    Sus palabras hicieron que la humillación fuera completa. No solo había estado tan embriagada como para lanzarse sobre él, sino que su falta de vida sexual desde que Sutter se había marchado implicaba que nunca había superado lo suyo.


    Tenía que cambiar de tema como fuera.


    —Mis padres me esperan para cenar en su casa a las cinco.


    —Me aseguraré de que estés aquí antes de las cinco —prometió él.


    —Entonces, ¿qué quieres hacer hoy?


    


    


    Sutter la llevó al Triple T.


    Paige tenía que haber imaginado que iban a ir al rancho cuando él le sugirió que se cambiara de ropa. Se cambió la falda larga que se había puesto para ir a la iglesia por unos vaqueros y se puso un suéter gordo encima de la blusa. Luego se calzó unas botas vaqueras.


    Cuando se dio cuenta de la dirección que habían tomado, se le formó un nudo de nervios en la boca del estómago. Tenía muchas dudas respecto al destino al que se dirigían, sobre todo porque conservaba muchos recuerdos del rancho familiar de Sutter y no quería sacarlos a la luz. O tal vez le preocuparan más los sentimientos que despertaban aquellos recuerdos.


    Sutter pasó por delante de la casa familiar y aparcó la camioneta al lado del establo. Había un par de caballos ensillados y atados en el prado más cercano.


    —Está claro que Rusty ha oído mi mensaje —dijo guiándola hacia los animales.


    La visión de aquel magnífico ejemplar de pelo dorado y rubia crin le provocó a Paige un nudo en la garganta. Buttercup era la yegua que ella solía montar cuando iba al Triple T con Sutter, y la había echado mucho de menos desde que dejó de ir al rancho cuando él se marchó.


    —¿Te acuerdas de Buttercup?


    —Por supuesto —reconoció acariciando el morro del caballo con cariño—. Pero no reconozco a su compañero. ¿Dónde está Maverick?


    —Me lo llevé a Seattle conmigo.


    —Claro —tendría que haberlo pensado. Maverick era el orgullo y la alegría de Sutter. Lo había criado y entrenado él mismo, y tenía mucho sentido que se lo llevara cuando se marchó—. ¿Y este cómo se llama? —preguntó señalando al otro caballo, que tenía una estrella blanca en la frente.


    —Toby —dijo Sutter.


    El animal relinchó.


    —Qué inteligente —comentó ella.


    Toby asintió varias veces con su enorme cabeza, y ella se rio.


    —He preparado un picnic —dijo Sutter tocando las alforjas para comprobar que estaba ahí—. Pensé que tendríamos hambre después de estar un rato al aire libre.


    —¿Cuánto es un rato?


    —Te prometí que te dejaría en casa antes de las cinco y lo haré —aseguró Sutter.


    —No estaba pensando en eso, sino en mi trasero —reconoció ella—. Hace mucho que no monto a caballo.


    Aquella afirmación le sorprendió.


    —Te encantaba montar.


    —Me encantaba montar contigo —y cuando Sutter se marchó ya no fue lo mismo.


    —¿Quieres hacer esto?


    —Ahora mismo, sí —afirmó Paige—. Pero sé que mis músculos largamente abandonados se quejarán mañana.


    —Estoy dispuesto a darte un masaje completo por todo el cuerpo cuando hayamos terminado.


    —Es una oferta interesante —y más tentadora de lo que estaba dispuesta a admitir, sobre todo teniéndole tan cerca—. Pero creo que paso.


    —Bueno, si cambias de opinión…


    —Te lo hará saber —le prometió.


    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 9


    


    


    


    Aunque hacía tiempo que Paige no se subía a un caballo, estaba claro que no había olvidado nada. Se la veía bien sobre la silla, con el viento alborotándole el oscuro cabello, las mejillas sonrojadas por el frío y los ojos brillantes de felicidad.


    Montaron durante casi una hora antes de llegar a la cima de aquella colina en la que tanto tiempo solían pasar en aquellos veranos lejanos. Había un trío de arces al lado de un pequeño lago en el que se podía nadar, y en la parte inferior del más grueso de los árboles, habían escrito sus nombres dentro de un corazón.


    —¿Quieres pasear un poco para asegurarte de que todavía sientes las piernas?


    —Claro —dijo ella.


    Sutter se bajó del caballo y sujetó las riendas de Buttercup para que Paige pudiera hacer lo mismo. Ella tocó suelo con una mano en el costado del caballo para mantener el equilibrio.


    —¿Estás bien?


    Paige asintió.


    —Sí, pero creo que es una buena idea mantener los pies en el suelo durante un rato.


    Caminaron en silencio durante unos minutos, disfrutando de la quietud del día y de las vistas espectaculares del rancho. Sutter había crecido allí, y durante años no lo había valorado. Cuando se mudó a Washington se dio cuenta de que el paisaje de Montana formaba parte de su alma y de su corazón. Había muchas cosas de Seattle que le gustaban, pero no lo llevaba en la sangre como a Rust Creek Falls.


    Se oyó entonces el inconfundible sonido de un halcón rojo, y Paige se detuvo para observar al depredador dando vueltas en círculo mientras sobrevolaba el campo abierto buscando alguna presa.


    —Es una criatura preciosa.


    —Preciosa y feroz —comentó Sutter cuando el halcón descendió para atrapar con las garras a algún bicho despistado.


    Ella se estremeció.


    —Sí, eso también.


    —Supongo que esto significa que es la hora de comer.


    —De pronto no tengo mucha hambre.


    Con hambre o no, Sutter se dio cuenta de que estaba temblando.


    —Tienes frío —le dijo maldiciéndose a sí mismo por no haberse dado cuenta antes.


    —Un poco —admitió ella—. No me había dado cuenta de que hoy hacía tanto fresco.


    —En el pueblo estáis más protegidos del viento —apuntó él—. Aquí no hay barreras contra la madre naturaleza.


    —Lo prefiero así —aseguró Paige con sinceridad—. Pero no me importaría haber traído una chaqueta más gruesa.


    —Tenía pensado que comiéramos de picnic, pero ahora no estoy tan seguro de que sea una buena idea.


    —Los picnics al aire libre son mejor en verano —sugirió ella.


    —Nosotros disfrutamos de muchos —Sutter se colocó a su espalda, en parte para protegerla del viento, pero sobre todo para tener una excusa y estar más cerca. La rodeó con sus brazos.


    Paige se dejó hacer, echó la cabeza hacia atrás y la apoyó en su hombro.


    —Extendíamos una manta al sol al lado del lago, comíamos lo que hubiéramos podido robar de la cocina de mi madre y nos dábamos un baño si hacía calor. A veces me dejabas besarte.


    Sutter se preguntó si ella pensaría alguna vez en aquellos lejanos días de verano, cuando pasaban tanto tiempo allí fuera nadando, besándose y a veces haciendo algo más.


    Pero no había ninguna posibilidad de hacer algo parecido ese día. Hacía demasiado frío como para bajarse siquiera la cremallera del abrigo, así que Sutter se quitó aquellos pensamientos de la cabeza.


    —¿Puedes seguir montando un poco más?


    —¿Hasta llegar al medio de la nada? —preguntó ella con recelo.


    Sutter la ayudó a volver a subir a la yegua y luego él montó encima de Toby. Diez minutos más tarde llegaron a su destino.


    —Esta es la casa de Clayton, ¿verdad? —preguntó Paige.


    —Y mi hogar temporal —Sutter ató los caballos y llenó el abrevadero para que bebieran.


    Mientras lo hacía, Paige desató las alforjas.


    —¿No te alojas en la casa principal?


    —No he pasado ni una sola noche bajo ese techo desde que me fui —admitió él.


    —Oh, Sutter —a Paige se le llenaron los ojos de lágrimas.


    —No sientas lástima por mí. Sé cómo son las cosas.


    —Entonces tal vez me las puedas explicar a mí.


    —No seguí la línea de la familia.


    —Expresaste una opinión diferente. Y tenías razones válidas para hacerlo.


    —Válido no significa perdonable —reflexionó él.


    —Tienes que saber que tu madre no pensaba lo que decía cuando dijo que si no podías ayudar a tu hermano, entonces no eras bienvenido en su casa.


    —Mi madre no suele decir cosas que no piensa.


    Paige frunció el ceño.


    —¿Me estás diciendo que no has hablado ni una sola vez con ella de esto en los últimos cinco años?


    Sutter abrió la puerta y le hizo un gesto para que entrara.


    —¿De qué hay que hablar?


    Ella sacudió la cabeza.


    —Necesitas hablar con ella —insistió—. En caso contrario nunca te librarás del dolor que tienes dentro.


    Sutter la guio por el vestíbulo hasta la cocina que estaba al fondo.


    —¿Quieres un café?


    —Sí, gracias.


    Sutter puso unas cucharadas en la cafetera y luego la llenó de agua.


    —Yo estuve enfadada con ella durante mucho tiempo también —confesó Paige.


    —Yo no estoy enfadado con ella.


    —Pues deberías —insistió Paige—. Tuviste una disputa con Forrest y ella apoyó a tu hermano. Escogió a un hijo frente a otro, y además lo hizo públicamente.


    —De acuerdo, tal vez esté un poco enfadado —Sutter sacó un par de platos y desenvolvió los sándwiches.


    —Y dolido.


    Sutter abrió una bolsa de patatas fritas y echó el contenido en uno de los platos.


    —Vamos a comer.


    Ella dejó escapar un suspiro exagerado.


    —Eres todo un caso.


    —Gracias por haberte dado cuenta.


    —No te matará hablar de tus sentimientos —le dijo Paige llevando los platos a la mesa.


    Sutter sirvió el café en dos tazas y se sentó frente a ella.


    —¿Y si te equivocas?


    —De acuerdo, entonces te hablaré de los míos —decidió ella.


    Sutter agarró medio sándwich y le dio un mordisco.


    —Estuve enfadada durante mucho tiempo con tu madre porque la culpaba de tu decisión de dejar Rust Creek Falls —confesó.


    —No fue culpa suya.


    —Da igual. Los sentimientos no son racionales —Paige miró el sándwich que tenía en el plato. Era de jamón con mostaza, de los que tanto le gustaban. Pero optó por darle un sorbo a su café—. Y me resultaba más fácil culparla a ella que aceptar que tal vez hubiera sido culpa mía.


    —No fue culpa tuya tampoco —aseguró él en el mismo tono neutro.


    Paige le dio un mordisco a una patata frita.


    —Siento como si te hubiera abandonado… pero tú también me abandonaste a mí.


    —¿Qué hice?


    —Marcharte.


    —Creo que ya hemos hablado suficiente de eso —aseguró Sutter con sequedad.


    —Pero nunca pensé que te irías de verdad —admitió ella—. Sabía que estabas enfadado, pero pensé que no te marcharías. Y cuando lo hiciste, creí que no sería por mucho tiempo —sonrió con melancolía—. Está claro que olvidé lo obstinado que puedes llegar a ser.


    —Le dijo la sartén al cazo —comentó Sutter con ironía.


    Paige abrió la boca para protestar pero luego volvió a cerrarla.


    —De acuerdo… podría haberte llamado y haber intentado mantener el contacto.


    Sutter no preguntó por qué no lo había hecho, y ella se lo agradeció, porque no estaba muy segura de cómo responder a aquella pregunta. La verdad, decir que le dolía demasiado saber lo lejos que estaba, resultaba demasiado reveladora.


    —Hablando de seguir en contacto, ¿qué tal van las cosas por Seattle? —le preguntó en un intento desesperado de redirigir sus pensamientos. Pensar en su historia con Sutter solo le provocaría tristeza, tenía que recordar que su vida estaba ahora muy lejos de Rust Creek Falls… y de ella.


    —Todo parece estar bajo control. Tengo fe absoluta en Jenni y en Reese.


    —Pero debes estar deseando volver para comprobarlo con tus propios ojos, ¿verdad? —le preguntó con tono ligero, decidida a no hacerle saber cuánto le dolía la certeza de que volvería a marcharse. Sutter no le había hecho ninguna promesa, y desde luego, nunca había fingido haber vuelto a Rust Creek Falls para quedarse.


    —No parece haber ninguna urgencia, y en este momento estoy más preocupado por lo que sucede aquí.


    —Aquí todo está encaminado… gracias a Lissa Roarke. Es increíble la atención que ha conseguido para la inundación de Rust Creek Falls.


    —No me refería al estado del pueblo, sino al de nuestra situación.


    —Quiero que seamos amigos, Sutter. Pero nada más —afirmó ella sacudiendo la cabeza.


    Sutter pareció considerarlo durante unos minutos antes de responder.


    —Puedo aceptar que seamos amigos —reconoció él finalmente. Y luego le dirigió una de aquellas sonrisas que le hacían temblar las rodillas—. Por el momento.


    


    


    A medida que el tiempo se iba volviendo más frío y empezaba a acumularse la nieve, Paige empezó a agradecer no tener que salir de su casa para ir a trabajar. Aunque dar clase en casa tenía muchos inconvenientes, sobre todo ahora que los niños estaban más nerviosos por la llegada de las vacaciones. Después de Halloween habían empezado enseguida a pensar en las Navidades, y todos los estudiantes estaban emocionados. Todos excepto Ryder.


    Paige no pudo evitar fijarse que cuanto más hablaban los demás niños de las Navidades, más se refugiaba en sí mismo el sobrino mayor de Sutter. Paige deseó que hubiera una manera de llegar hasta él, de sacarlo de su ensimismamiento.


    Hacía poco se había celebrado una reunión en casa de la directora y en ella se había hablado de la función de Navidad. Algunos profesores querían cancelarla aquel año aduciendo que sería mejor dedicar el tiempo y la energía a otros asuntos. Paige se sintió aliviada cuando la directora insistió en que los niños necesitaban aquella función ahora más que nunca.


    Por supuesto, Ryder no mostró ningún interés en presentarse a las pruebas para la obra. De hecho, cuando Paige se lo sugirió, sacudió la cabeza.


    —No quiero participar en una estúpida función.


    Paige no le presionó. Entendía que algunos chicos vivían ilusionados con tener la oportunidad de subir a un escenario, y otros preferían mantenerse en un segundo plano. Así que esperó un par de días, y luego mencionó como de pasada que había mucho trabajo que hacer para construir el escenario de la obra. Aunque tenía tendencia a restarle importancia a su talento, Ryder era bastante artístico. No esperaba que se presentara voluntario, y no lo hizo, pero cuando le dijo que agradecería toda la ayuda que pudiera prestarle al proyecto, Ryder asintió en silencio.


    Los días de Paige estaban muy ocupados con sus alumnos, y sabía que Sutter también estaba ocupado. Normalmente ayudaba a su padre y a sus hermanos con las tareas del rancho, pero en cuanto tenía un momento libre, bajaba al pueblo y siempre encontraba dónde echar una mano.


    Y cada vez que bajaba al pueblo, se pasaba a verla antes de volver a su casa. Y cuanto más tiempo pasaba con él, más difícil le resultaba recordar que solo eran amigos.


    El día que no le veía, la llamaba o le enviaba un mensaje. A veces más de uno al día. Paige sabía que estaba jugando con fuego, pero cada vez que trataba de echar el freno o retirarse, Sutter aparecía. Y bastaba una caricia con la yema de un dedo o un leve roce de sus labios en los suyos para que olvidara todas las razones por las que volver a salir con él era una mala idea.


    Paige no podía evitar pensar que todo parecía mejor cuando estaba con Sutter. Antes creía que estaba satisfecha con su vida, pero con Sutter era completamente feliz ahora, y al mismo tiempo se sentía frustrada. Porque cada vez que la besaba o la tocaba, hacía que quisiera más.


    Y cada día le resultaba más difícil mantener las distancias. Cuanto más tiempo pasaba, más deseaba ella que Sutter se quedara allí para siempre. Sabía que aquello no era justo ni razonable, pero no podía evitar que la esperanza floreciera en su corazón.


    «¿Y si te vuelve a pedir que vayas a Seattle con él?» Las palabras de Lindsay resonaban en su cabeza. Si Sutter no se quedaba, ¿estaría ella dispuesta a irse? Su cabeza le decía que no, pero el corazón le latía con fuerza: «sí, sí, sí». Pero era una pregunta absurda, porque no se lo había pedido.


    El miércoles, Sutter estuvo todo el día en el pueblo ayudando a reconstruir vallas, así que le invitó a cenar cuando terminara. Se presentó en su casa a las siete, cuando ella estaba sacando el pollo del horno.


    —Iba a disculparme por llegar tarde, pero al parecer no es necesario.


    —Sí llegas tarde —le dijo Paige—, pero yo también voy mal de tiempo. Voy a tener que cancelar nuestros planes de mañana por la noche.


    —¿Por qué?


    —Tengo medio kilo de ternera para convertir en filetes.


    —A ti ni siquiera te gustan los filetes.


    Paige se preguntó cómo era posible que, cinco años después, todavía se acordara de aquello cuando su propia madre lo olvidaba.


    —Es por mi madre —admitió—. Estaba subiendo una cesta con ropa por las escaleras, se cayó y se ha roto la clavícula.


    —Uf, eso duele —Sutter le recordó que él había sufrido la misma lesión cuando se cayó de un caballo a los trece años.


    —Sí —reconoció ella—. Por eso la cena va con retraso. Esta tarde he estado tres horas en la clínica con ella.


    —¿Hay algo que pueda hacer para ayudarte?


    A Paige le enterneció que se ofreciera. Sobre todo teniendo en cuenta que ni su padre ni su madre habían sido especialmente amables con él desde que volvió. Pero Sutter siempre había estado dispuesto a echar una mano cuando hacía falta.


    —Gracias, pero mis hermanas han hecho un esquema para las tareas del hogar y las comidas. A mí me toca preparar la cena los martes y limpiar la cocina los jueves.


    —¿Y te toca algo el sábado?


    —Oficialmente no —dijo Paige—. Pero seguramente iré a la escuela un par de horas, y luego tengo que empezar a preparar las galletas navideñas.


    —Estamos todavía a mediados de noviembre.


    —Dirás que «ya» estamos a mediados de noviembre —le aclaró ella—. Y con mi madre teniendo que guardar reposo, me he ofrecido a preparar también las suyas.


    —¿Quieres un par de manos extra?


    Ella le miró con recelo.


    —Yo diría que depende a quién pertenezcan esas manos.


    —A mi sobrino y a mí.


    —No te veo decorando galletas.


    —Bueno, si de mí dependiera te enseñaría un modo más creativo de utilizar el azúcar, pero eso tendrá que esperar porque he prometido ocuparme hoy de los hijos de Dallas.


    El calor de su mirada la abrasó de la punta de los pies a la cabeza. Y la lenta y sensual sonrisa que le curvó los labios provocó que sus partes femeninas ardieran. Era fácil imaginar en qué estaba pensando Sutter, y ahora ella también lo pensaba. Deseó que no tuviera que quedarse con los niños el sábado.


    —Deberías hablar primero con tus sobrinos —le sugirió.


    —¿Por qué?


    —Tengo la impresión de que Ryder no está demasiado contento con las vacaciones.


    —Seguramente porque Laurel se marchó el día después de Navidad —le contó Sutter.


    Paige no recordaba la fecha exacta, pero sabía que había sido en algún momento de las Navidades porque fue el tema de conversación en el pueblo durante las vacaciones.


    Todavía no entendía cómo Laurel podía haber abandonado así a su marido y a sus hijos. Tal vez se había desenamorado de su marido, algo que Paige podía entender considerando la actitud gruñona del hombre. Pero no entendía que una mujer pudiera abandonar a sus hijos, y a Paige se le rompía el corazón al pensar en aquellos tres preciosos niños que había dejado atrás.


    —Eso explicaría su actitud tan negativa —reflexionó.


    —¿No lo sabías?


    Paige sacudió la cabeza.


    —No conocía los detalles.


    —Ni siquiera habló de ello con Dallas —le contó Sutter—. Él se levantó la mañana del veintiséis de diciembre y se encontró con una nota en la almohada.


    —Me contaron que uno de los trabajadores del rancho Triple T desapareció al mismo tiempo que Laurel.


    —Yo también lo he oído. Si se enamoró de otro hombre, esa podía ser la explicación por la que rompió su matrimonio. Pero no sé si es verdad o no, Dallas nunca me lo confesó.


    —Al menos no intentó llevarse a los niños.


    —Quiero pensar que sabía que toda la familia se le echaría encima si lo intentaba, pero lo cierto es que no creo que quisiera estar con ellos.


    —¿No crees que está esperando a estar instalada en otro sitio para luego venir a buscarlos?


    Sutter sacudió la cabeza.


    —Según tengo entendido, la sentencia del divorcio le da la custodia total de los niños a Dallas.


    —No entiendo que una mujer abandone a sus hijos.


    Y Paige sabía que no era un caso aislado. De hecho, otro hermano de Sutter, Clayton, había vivido una situación parecida. Aunque no estaba casado con la madre de su hijo. De hecho, ni siquiera sabía que su novia se había quedado embarazada hasta que Delia se presentó en su casa con el bebé en brazos. Y cuando Clayton la invitó a pasar, le dejó al niño en el regazo y se marchó.


    Sin embargo, Clayton tuvo suerte. Se fue a Thunder Canyon y conoció a Antonia Wright. Aunque ella estaba embarazada de la hija de otro hombre cuando se conocieron, se enamoraron y se casaron y les dieron a sus hijos Bennett y Lucy una familia más tradicional.


    Paige confiaba por el bien de Dallas y el de sus hijos que encontrara a alguien a quien amar. Pero no tenía muchas esperanzas en ello, a menos que cambiara su actitud amarga. Mientras tanto, se alegraba de que aceptara la ayuda que le ofrecía su familia, porque criar a tres hijos solo no debía ser fácil.


    —Si crees que a los niños les puede apetecer hacer galletas —le dijo finalmente a Sutter—, puedes traerlos después de comer.


    


    


    Sutter acababa de recoger a los niños de casa de Dallas cuando le sonó el móvil. Reconoció el número y contestó al instante.


    —Estoy con el manos libres y con niños en el coche —advirtió, porque sabía que su amigo tenía a veces un lenguaje demasiado colorido y no quería que sus sobrinos aprendieran palabrotas nuevas.


    —¿Niños? Diablos, Sutter, has estado fuera más tiempo del que me parecía.


    —Muy gracioso, Reese. ¿Qué pasa?


    —Doug Barclay quiere hablar contigo. Uno de sus caballos va a participar en las carreras de Golden Gate Fields.


    —Ya le llamaré —prometió Sutter.


    —Creo que quiere verte en persona.


    —¿Hay algún problema con el caballo?


    —Que yo sepa, no.


    —Entonces le llamaré —Sutter cruzó por encima del puente de Sawmill Street—. ¿Algo más?


    —Sí, tenemos cuatro pedidos más de sillas de montar. Le he enviado los detalles a Collin.


    —Estupendo —dijo Sutter. Pero sabía que aquellas noticias no eran como para llamar por teléfono, sobre todo si Reese se había puesto ya en contacto con Sillas CT.


    —Y me estaba preguntando cuánto tiempo más tienes pensado quedarte en Rust Creek Falls —dijo entonces Reese.


    —No lo sé todavía.


    —Pero las elecciones se han celebrado ya, ¿verdad?


    —Sí —le confirmó Sutter—. Pero… han surgido asuntos nuevos.


    —De acuerdo —dijo finalmente Reese—. Le diré a Doug que te pondrás en contacto con él.


    —Gracias. ¿Está por ahí Jenni?


    —No —su amigo respondió a la pregunta antes casi de que Sutter terminara de hablar—. Está fuera, trabajando con uno de los potros.


    —Dile que la llamo más tarde.


    —Lo haré.


    Sutter apenas había colgado el teléfono cuando Ryder preguntó:


    —¿Quién es Jenni?


    En su tono de voz había algo de recelo, pero Sutter se limitó a contestar:


    —Trabaja conmigo en los establos de Seattle.


    —¿Es tu novia?


    —Las chicas son tontas —intervino Robbie.


    Sutter contuvo una sonrisa.


    —No —dijo en respuesta a la pregunta de Ryder—. Jenni no es mi novia.


    —Porque tu novia es la señorita Dalton, ¿verdad?


    Sutter entendió de pronto el tono receloso de su sobrino mayor. Aunque Dallas había intentado ocultarles a sus hijos los detalles del abandono de su madre, Ryder había oído los rumores de que Laurel tenía un novio. Y por mucho que Sutter odiara etiquetar su relación con Paige, decidió que dadas las circunstancias era necesario hacerlo.


    —La señorita Dalton y yo somos amigos desde hace mucho tiempo —le comunicó a sus sobrinos.


    —Le enviaste flores —le recordó Ryder con tono acusatorio.


    —¿La has besado? —quiso saber Jake.


    —Puaj. Qué asco —comentó Robbie.


    —¿Cómo sabes que da asco? —le retó su hermano—. ¿A cuántas chicas has besado?


    —A ninguna.


    —Besar no es un asco —intervino Sutter—. No cuando es una expresión de cariño entre dos personas que se gustan mucho.


    —A Jake le gusta Mikayla —aseguró Robbie.


    —No es verdad —lo negó su hermano con firmeza.


    —Sí es verdad.


    —No es verdad.


    —¡Chicos!


    Los niños guardaron silencio al instante.


    Sutter detuvo la camioneta en la entrada de casa de Paige y se giró para mirarlos a los tres.


    —Las chicas no son tontas y besar no es un asco, aunque probablemente yo también lo pensaba a los seis años —le reconoció a Robbie.


    Luego miró a Ryder.


    —La señorita Dalton no es mi novia, aunque antes lo era y espero que algún día lo vuelva a ser. Pero por el momento —les miró uno por uno a los tres—, os agradecería que dejarais este tema hasta que volvamos a casa.


    Tal vez para entonces estuviera un paso más cerca de volver a ser el novio de la señorita Dalton.


    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 10


    


    


    


    Paige le había pedido prestados a Willa unos delantales de su clase de infantil, y se aseguró de que los niños se lavaran las manos y se cubrieran la ropa antes de dejarles entrar en la cocina. Había empezado a hornear la noche anterior, cuando hizo un par de docenas de galletas de jengibre para que las decoraran los sobrinos de Sutter.


    Robbie, por supuesto, estaba entusiasmado. Se subió a uno de los taburetes de la isla de la cocina y metió el vaso medidor en la bolsa de la harina antes de que Paige tuviera siquiera oportunidad de preguntarles qué querían hacer primero. Jake se dirigió directamente al cuenco de las nubes de azúcar y se dispuso a calcular cuántas podría meterse a la vez en la boca. Cuando dejó de comerlas, estaba sediento por tanto azúcar, así que Paige le sirvió un vaso de leche. Robbie también tenía sed, pero quería zumo.


    Ryder declinó con educación la leche y el zumo.


    —No, gracias —se quedó al fondo, esperando instrucciones en silencio.


    Paige estaba segura de que hornear galletas no se encontraba en la lista de sus diez cosas favoritas, pero no protestó.


    Paige decidió encargarle a Ryder la medida de los ingredientes líquidos, porque era paciente y meticuloso y seguramente no derramaría nada. A Jake le asignó la medida de los ingredientes sólidos, y Robbie recibió el encargo de mezclarlo todo junto.


    —Creí que me ibas a ayudar con esto —le dijo Paige a Sutter, que parecía contento de quedarse al fondo y observar el coreografiado caos de la cocina.


    —Totalmente —reconoció él—. Pero mi trabajo no empieza hasta que salga la primera tanda del horno.


    —¿Y cuál es tu trabajo? —quiso saber Jake.


    —Control de calidad.


    —¿Y eso que es? —preguntó Robbie.


    —Es un término elegante para definir a alguien que se come las galletas fingiendo que las prueba para ver si están buenas —le informó Paige.


    —Yo quiero ser del control de calidad —decidió Robbie.


    —Yo también —se apuntó Jake.


    —Todo el mundo va a probar las galletas —prometió ella—. Pero primero tenemos que hacerlas.


    


    


    Hicieron muchas galletas. Y luego Paige sacó las de jengibre que tenía guardadas y las decoraron con azúcar de colores y adornos. Le dio a cada niño media docena para que las decoraran como quisieran. Ryder puso mucho azúcar negro y aseguró que estaba haciendo galletas Ninja. Jake estaba más interesado en comer que en decorar. A Robbie le gustaban los azucarillos de colores y su filosofía era: «cuantos más, mejor».


    Fiel a su palabra, Sutter se ocupó del control de calidad, probando al menos una de cada. Pero a Paige no le importaba, porque no vaciló en echar una mano cuando se necesitaba.


    Cuando los niños terminaron de decorar, Paige les dio a cada uno un plato con un par de galletas y un vaso de leche. No tenía videoconsola para entretenerlos, así que se conformaron con ver una película en la televisión. Ryder jugó con el viejo móvil de su padre frente al televisor mientras sus hermanos pequeños veían la película y Paige seguía trabajando.


    Todavía tenía que hacer galletas de limón y barritas de mantequilla de cacahuete, pero estaba contenta con los progresos que había hecho aquel día. No estaba muy segura de que las manos que Sutter le ofrecía fueran a ser una ayuda o una molestia. Sospechaba que habría un poco de ambas cosas, pero al final no importó porque disfrutó mucho de la tarde que pasó con ellos.


    Desgraciadamente, estar con Sutter y sus sobrinos la llevó a pensar en los hijos que creyó que algún día tendrían. Todavía quería casarse y formar una familia, pero se había resignado al hecho de que no sería con Sutter. Pero pasar tiempo con él hizo que aquel sueño se despertara otra vez, y sabía que aquello podía ser peligroso. Porque cinco años después de que Sutter se hubiera marchado, sabía que todavía no lo había olvidado. Se preguntó si su regreso y el hecho de que ahora fueran amigos pondría las cosas más fáciles o más difíciles cuando volviera a marcharse.


    Echó la cabeza hacia atrás para tratar de aliviar la tensión del cuello. Sutter le puso las manos en los hombros y empezó a masajearle los tirantes músculos. Ella gimió agradecida.


    —¿Te gusta?


    —Es increíble —admitió Paige.


    Sutter inclinó la cabeza y le susurró al oído:


    —Podría hacerte sentir todavía mejor.


    La ronca promesa de su voz hizo que todas sus partes femeninas se pusieran alerta, pero como sabía que no había muchas posibilidades de que siguiera adelante, bromeó diciendo:


    —¿Aquí y ahora?


    —Tal vez no —admitió Sutter con un suspiro—. ¿Estás lista para hacer una pausa?


    —No debería. Todavía tengo muchas cosas que hacer.


    —Diez minutos —insistió él—. Ven a sentarte al sofá a ver la película.


    —Nada despierta más en mí el espíritu vacacional que ver dinosaurios enfurecidos —ironizó Paige.


    Llegó a ver la escena de Parque jurásicoen la que los hermanos estaban escondidos en la cocina. No le gustaban las películas de miedo, y aunque reconocía que los velociraptores estaban muy por debajo en la escala del mal en comparación con los asesinos psicópatas y enmascarados, gritó cuando uno de los dinosaurios arremetió contra la niña y la lanzó contra un armario de metal.


    Ryder no apartó la vista de la pantalla. Jake la miró y soltó una risita, pero Robbie se subió al sofá y se acurrucó a su lado. Paige no supo si para consolarla o buscar consuelo, pero no le importó. En cuestión de minutos se adormeció con la cabeza en el regazo. Ella le apartó un mechón suave y sedoso de la frente. Era un niño de mejillas redondas y ojos azules cargados de inocencia. Los genes de los Traub resultaban evidentes en todos los hijos de Dallas, así que le resultó fácil imaginar que un hijo de Sutter se parecería mucho al que tenía acurrucado contra ella. Robbie trataba de no dormirse, y estaba a punto de perder la batalla cuando un bramido en la pantalla hizo que volviera a abrir los ojos. Se incorporó y contuvo un bostezo.


    —¿Quieres que busque a ver si encuentro un libro que te guste más que esta película?


    El niño asintió.


    Desgraciadamente, no tenía nada apropiado para un niño de seis años, pero encontró papel y rotuladores y lo sentó en la isla para que coloreara. Robbie hizo un par de dibujos, uno de un niño montado en un caballo y otro de una casa con un padre y tres hijos, pero pareció quedarse sin ideas.


    —¿Quieres hacer otra cosa? —le preguntó Paige.


    Robbie asintió.


    —¿Me ayudas a escribirle la carta a Santa Claus?


    —Claro —Paige se sentó a su lado en un taburete.


    —Querido Santa —comenzó el niño mientras ella sacaba un bolígrafo y una hoja limpia—, espero que hayas tenido un buen año y que haya nevado mucho en el Polo Norte. Gracias por los regalos que me trajiste el año pasado. Me gustó más la caja para construir una guarida de dragón, pero el pijama también estaba bien.


    Paige contuvo una sonrisa mientras transcribía con cuidado las palabras. Pero se le borró al escuchar lo siguiente.


    —Este año no quiero ningún juguete por Navidad. Por favor, trae a mi mamá de vuelta a casa —alzó la vista cuando Paige dejó de escribir—. Has dejado la frase a medias.


    Paige dejó el bolígrafo y se giró para mirarle.


    —No creo que Santa pueda traerla, Robbie —le dijo con dulzura.


    —¿Aunque no le pida nada más?


    —Desgraciadamente, tu madre es la única que puede decidir si quiere volver. Sé que la echas de menos, pero…


    —No la echo mucho de menos —la interrumpió Robbie con firmeza—. Pero pensé que si volvía a casa, papá ya no estaría tan triste.


    —¿Cómo sabes que papá está triste?


    —Porque ya no se ríe. Si Santa no puede traer a mi mamá a casa, ¿puede traerme una mamá nueva?


    —Creo que Santa está más acostumbrado a llenar su trineo de juguetes —le informó Paige—. Y los duendes cuentan con que los niños pequeños quieran juguetes, porque su trabajo es fabricarlos.


    Robbie suspiró.


    —Entonces supongo que no me importaría recibir una nave espacial con luces de neón.


    


    


    Cuando terminó la película, Sutter metió en el coche a los niños y las galletas que Paige se empeñó que se llevaran y enfiló hacia el Triple T. Pensó en volver luego al pueblo, pero no quería presionar demasiado. Confiaba en que terminaría consiguiendo lo que quería. Solo tenía que ser paciente.


    Se metió en la ducha, y acababa de tumbarse en el sofá con los pies en alto y una cerveza fría en la mano cuando entró Dallas.


    Su hermano señaló el botellín con el dedo.


    —¿Tienes otra de esas? —le preguntó.


    —Tengo varias —contestó Sutter—. Sírvete tú mismo.


    Dallas obedeció y luego tomó asiento en un sillón con los pies estirados delante.


    —¿Ya has acostado a los niños?


    —Ahora mismo —le dijo Dallas—. Tenían tal sobredosis de azúcar que pensé que nunca se dormirían.


    Sutter se llevó el botellín a los labios y dio un gran sorbo.


    —Supongo que es culpa mía, ¿verdad?


    Su hermano se encogió de hombros.


    —Hoy se lo han pasado muy bien, y aunque estuvieran un poco excitados al volver a casa, no pasa nada. Son niños.


    —Eso es lo que ha dicho mamá —reconoció Dallas.


    —¿Has llamado a la caballería?


    —Nos ha invitado a su casa a cenar.


    Sutter sabía que lo hacía todas las noches. A Ellie le encantaba cocinar para sus hijos y sus nietos, y Sutter no culpaba a su hermano por aceptar la oferta. Tras trabajar todo el día en el rancho, a él le costaba trabajo pensar en qué quería comer, así que más complicado sería con tres niños hambrientos.


    —¿Y qué había de cena?


    —Chuletas de cerdo, patatas asadas, maíz y queso.


    A Sutter le crujió el estómago.


    —Tú también podrías haber venido a cenar —le dijo Dallas—. Sé que mamá te ha invitado.


    Y él había declinado la oferta, como hacía casi todos los días. La única excepción era la comida del domingo, cuando sabía que había suficientes miembros de la familia a la mesa como para evitar situaciones incómodas.


    —Sí, pero ya tenía otros planes.


    —¿Con Paige?


    —Con una de esas bandejas para microondas que trae una comida completa, postre incluido.


    Su hermano no se dejó llevar por el intento de desviar la conversación.


    —Parece que has retomado las cosas con Paige Dalton.


    —¿Por qué tengo la impresión de que no lo apruebas?


    Dallas se encogió de hombros.


    —No es asunto mío aprobarlo o desaprobarlo, solo me preocupa que no te des cuenta de que pierdes el tiempo con ella.


    Sutter estaba más intrigado que molesto con aquella afirmación.


    —¿En qué te basas?


    —En que has repetido hasta la saciedad que tu vida está en Seattle, y Paige no está más dispuesta ahora a dejar Rust Creek Falls de lo que lo estaba hace cinco años.


    —Las cosas pueden cambiar mucho en cinco años.


    Dallas guardó silencio durante un largo instante y luego dijo:


    —Las cosas pueden cambiar mucho en un solo año, y no siempre para mejor.


    —Paige no es Laurel —le recordó Sutter.


    —Tienes razón, Laurel me dijo que sí cuando le pedí que se casara conmigo, y mira cómo terminó todo.


    Sutter frunció el ceño, no solo por la amargura del tono de su hermano, sino por el cruel recordatorio de que se le había declarado a Paige antes de dejar el pueblo…y ella le había rechazado. Sí, aquel rechazo le había partido el corazón en su momento, pero con el tiempo y la distancia había llegado a entender que le dijera que no. Y probablemente fuera la mejor respuesta en aquel momento.


    Pero ahora, cinco años después, confiaba en que llegarían al punto en el que pudiera hacerle la misma pregunta… y conseguir esta vez una respuesta distinta. Porque cuanto más tiempo pasaba con Paige, más tiempo quería pasar con ella. Quería una vida a su lado, formar una familia.


    Al verla con sus sobrinos se había convencido más que nunca de que sería una madre maravillosa. No había perdido la paciencia con la energía de Robbie, no se había inmutado cuando Jake había dejado caer un cartón de huevos al suelo e incluso había conseguido sacarle un par de sonrisas a Ryder.


    Se mostró paciente y atenta, y cuando le miró con una bandeja de galletas en la mano y sonrió, Sutter se dio cuenta de que no se había vuelto a enamorar de ninguna otra mujer porque seguía enamorado de Paige. Y no le parecía descabellada la idea de que ella también lo estuviera de él.


    Por supuesto, cinco años atrás aseguraba estar enamorada de él, y sin embargo había rechazado su proposición matrimonial. En aquel entonces le amaba, pero no lo suficiente como para irse con él a Seattle. Y si todavía le amaba ahora, ¿lo haría lo suficiente como para darle una segunda oportunidad? ¿Le amaba lo suficiente como para desear una vida con él, aunque fuera lejos de Rust Creek Falls?


    —No tengo nada personal contra Paige —dijo entonces Dallas—. Pero no quiero que pases por lo que he pasado yo, y veo que vas directo hacia allí.


    —¿Por qué dices eso? —le desafió Sutter.


    —Erais novios en el instituto, como Laurel y yo. Todo el mundo daba por hecho que algún día os casaríais, como Laurel y yo. Y cuando te declaraste, descubriste que ella no quería casarse contigo.


    —Nunca dijo que no quisiera, lo que pasaba era que no quería hacerlo en aquel momento y bajo aquellas circunstancias.


    —El resultado fue el mismo.


    Sutter trató de evitar que los comentarios de su hermano le afectaran. Sabía que Dallas todavía estaba tratando de superar su reciente divorcio y compaginar su responsabilidad en el rancho con las exigencias de tres niños pequeños.


    —Bueno, no se ha casado con nadie en mi ausencia —comentó Sutter.


    —¿Crees que ha cambiado de opinión y que ahora sí querrá casarse contigo? —le preguntó su hermano con escepticismo.


    —Estoy tratando de no pensar demasiado y solo disfrutar del tiempo que estamos juntos.


    Dallas se encogió de hombros y se puso de pie.


    —Pierdes el tiempo, pero allá tú —dijo dejando el botellín vacío sobre la mesa—. Gracias por cuidar de los niños, y gracias por las galletas.


    —Eso debes agradecérselo a Paige —señaló Sutter.


    —Sí —reconoció su hermano. Pero los dos sabían que no se desviaría de su camino para hacerlo.


    La puerta se cerró al salir Dallas y Sutter se quedó otra vez a solas con sus pensamientos. Pensó en las advertencias de su hermano, pero no iba a permitir que la actitud amarga de Dallas lo disuadiera. Entonces pensó en la inesperada llamada de Reese que había recibido por la mañana.


    Sutter mantenía un contacto regular con su jefe de establos. Se intercambiaban una media de seis correos diarios, por eso le había sorprendido oír su voz por teléfono. Esa llamada sugería que Reese tenía en mente algo más que el caballo de Doug Barclay o las sillas de Collin.


    Se sentía un poco culpable por no estar en Seattle para ayudar en lo que Reese necesitara, pero no tanto como para dejar Rust Creek Falls en aquellos momentos, cuando por fin estaba haciendo progresos con Paige. No tantos como a él le gustaría, por supuesto, teniendo en cuenta su alto grado de frustración sexual, pero confiaba en la dirección que estaban tomando las cosas. Y los besos que se habían dado le llevaban a pensar que no era el único que lo veía así.


    Pero por mucho que quisiera llevarse a Paige a la cama, quería algo más que sexo. Quería una vida con ella. Un futuro. Una familia. Desgraciadamente, todavía había muchas barreras que le impedían conseguir lo que quería. Aunque Paige le amara tanto como él a ella, ¿sería suficiente? Desde luego, no resolvía el problema de la geografía ni los más de ochocientos kilómetros que separaban Rust Creek Falls de Seattle. Lo que él quería, lo que siempre había querido, era que Paige escogiera ir a Seattle con él. Pero, ¿era justo esperar que dejara a su familia, sus amigos y un trabajo que le encantaba para empezar de cero en otra ciudad solo para estar con él? Tal vez no, pero suponía que si de verdad lo amaba, estaría dispuesta a hacerlo.


    Las palabras de su hermano resonaron en su cabeza. Tenía que aceptar que cinco años atrás, aunque le amaba, no le amaba lo suficiente como para tomar aquella decisión. ¿Era muy absurdo confiar en que esta vez tomara una decisión diferente? ¿Que le amara lo suficiente como para dejar su hogar y su trabajo para empezar una nueva vida con él?


    Y si él la amara lo suficiente, ¿no estaría dispuesto a hacer lo mismo?


    Sutter torció el gesto al pensar en la idea de abandonar todo lo que había construido en Seattle. Pero la idea de dejar a Paige le resultaba todavía más inconcebible.


    Lo que significaba que tenía que pensar en otra opción.


    Sacó el teléfono y llamó a Reese.


    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 11


    


    


    


    Paige horneó algunas galletas más cuando Sutter y los niños se marcharon, y cuando por fin se metió en la cama aquella noche estaba exhausta. Y, sin embargo, no podía dormir. A pesar del agotamiento del cuerpo, su mente se negaba a dejar de dar vueltas. Porque en algún momento entre horneado y horneado, se dio cuenta de que seguía enamorada de Sutter.


    Se había prometido no volver a enamorarse de él, no cometer de nuevo el mismo error. Y no lo había hecho. Porque la verdad era que nunca había dejado de amarlo.


    Desgraciadamente, sabía que amar a Sutter no obraba como un milagro para que todo saliera bien. Todavía había muchos obstáculos que superar si querían tener alguna esperanza de mantener una relación y construir un futuro juntos. La distancia geográfica solo era uno de aquellos obstáculos, y Paige temía que no fuera el menor de ellos.


    Un hecho que quedó confirmado cuando fue a casa de sus padres el lunes después de la escuela para llevar a su madre a la compra.


    No le importaba hacer el viaje hasta Kalispell, pero le frustraba un poco que su madre se apoyara exclusivamente en sus hijas desde el accidente en el que se había roto la clavícula. Nunca antes le había molestado la tradicional división de tareas en casa de sus padres, probablemente porque su madre se había mostrado dispuesta y contenta de realizar todas las tareas domésticas.


    Pero ahora que Mary tenía el brazo en cabestrillo, aquellas tareas había recaído sobre Lani, Lindsay y ella, mientras que Anderson, Travis y Caleb esperaban llegar a mesa puesta sin poner nada de su parte. Y, por supuesto, a ninguno se le ocurriría agarrar un trapo para limpiar el polvo o pasar la aspiradora, aunque el esquema que había hecho Lani sugería que no había perdido la esperanza.


    Caleb parecía dispuesto a asumir la labor que le habían encomendado, pero se le había dado tan mal lo de poner la lavadora que le habían impedido la entrada a la zona de lavado. No pareció preocuparle mucho la prohibición, por lo que Paige sospechaba que lo había hecho mal deliberadamente.


    —Cuidado —le advirtió Lindsay entre dientes cuando abrió la puerta—. Mamá se ha enterado de que has roto con Alex.


    —Por culpa de Sutter —intervino Lani.


    Su tono le hizo sospechar que su madre seguramente se habría enterado por su hermana, pero sabía que eso no importaba realmente. Si no lo hubiera sabido por Lani, se habría enterado a la larga por otro lado, porque en Rust Creek Falls no se podía guardar ningún secreto durante mucho tiempo. Y prefería que su madre supiera la verdad a que pensara que salía con Sutter a espaldas de Alex.


    —No ha sido por Sutter, y no era ningún secreto —les informó a sus hermanas.


    Pero se sentía incómoda. Su madre no tenía opiniones muy claras respecto a muchos temas, pero había expresado claramente su desaprobación cuando Sutter habló en contra del regreso de su hermano a Irak. Y cuando Paige empezó a salir con Alex Monroe, Mary se alegró de que su hija hubiera puesto por a «aquella tontería con el chico de los Traub» y hubiera empezado una relación con un «buen hombre». Lo que significaba que, fueran cuales fueran las razones por las que había terminado aquella relación, Mary Dalton no estaría seguramente contenta al respecto.


    Durante todo el camino a Kalispell, Paige estuvo esperando a que su madre le dijera algo sobre Alex, pero parecía conforme con hablar de otras cosas.


    En la carnicería vieron a Carrie Reynolds, una amiga de Paige del instituto que ahora vivía y trabajaba en Kalispell. Carrie agitó los dedos frente a Paige para enseñarle el solitario que tenía en un dedo. Paige la felicitó, y Carrie dijo:


    —Tenemos pensado casarnos en junio. Espero que puedas venir. Y Sutter también, por supuesto.


    —Solo puedo hablar por mí, pero, desde luego, allí estaré —aseguró Paige.


    —Pero has vuelto con Sutter, ¿no?


    Paige sacudió la cabeza.


    Su amiga frunció el ceño.


    —¿En serio? Porque Megan me contó que Rena le había contado que tú eres la razón por la que ha vuelto a Rust Creek Falls.


    —Pues alguien lo ha entendido mal —Paige mantuvo un tono de voz neutral y no miró a su madre—. Ha vuelto por la inundación.


    —Pero has estado pasando mucho tiempo con él, ¿verdad?


    —Doy clase a tiempo completo y he estado ayudando a la reconstrucción de la escuela. No tengo mucho tiempo para pasarlo con nadie. De hecho tengo muchos exámenes que corregir, así que deberíamos irnos.


    —Ah, de acuerdo.


    —Pero me alegro mucho de haberte visto —aseguró Paige—. Y felicidades de nuevo.


    —Gracias. Y deberías pensar en ir con Sutter a la boda en cualquier caso. Siempre es más divertido ir en pareja.


    Mary esperó a que estuvieran otra vez en casa y hubieran guardado la compra para decirle a Paige:


    —No sabía que Sutter estuviera todavía en el pueblo.


    —Lo está —le confirmó su hija.


    —¿Has ido al Triple T a verlo?


    —Sí, he estado en el rancho. Y él ha venido a mi casa.


    Su madre no dijo nada, pero frunció los labios en gesto de desaprobación, algo que Paige no lograba entender.


    —Antes te caía bien Sutter —le recordó.


    —Así es —reconoció Mary a regañadientes—. Hasta que mostró su verdadera cara, y no se parecía a la bandera americana.


    Paige suspiró.


    —No quería que su hermano estuviera en una zona de guerra. Eso no le convierte en un antipatriota, sino en un ser humano.


    Su madre volvió a apretar los labios.


    —El resto de la familia Traub apoyó la decisión de Forrest, todos excepto Sutter. Y luego abandonó a su familia… y a ti.


    Paige no podía defenderlo cuando ella le había acusado de eso mismo. Pero también se dio cuenta de que la situación no era ni tan blanca ni tan negra como ella había querido creer, y que ella tampoco había sido una víctima inocente. Había tomado decisiones tan libremente como Sutter, y los dos eran responsables de las consecuencias.


    —Él decidió marcharse —reconoció—, pero fue después de que todo el mundo le diera la espalda.


    —Él le dio primero la espalda a Forrest, cuando lo único que quería hacer su hermano era luchar por su país.


    —Temía por él. ¿No puedes entenderlo?


    —Si su hermano no tenía miedo de ir a la guerra, tendría que haber sido valiente y apoyarlo.


    —Sí, porque volver a Irak resultó ser lo mejor para Forrest —comentó ella con ironía.


    —Es un héroe —afirmó Mary.


    —No lo niego, pero el tiempo que pasó en Irak le cambió, y Sutter sabía que si volvía empeoraría las cosas.


    —¿Crees que sabía de algún modo que el vehículo militar de su hermano iba a estallar por los aires?


    —Creo que sabía que Forrest volvería con cicatrices.


    —La última vez que vi a Forrest me pareció que estaba muy bien. Ya casi no se le nota la cojera.


    —No estoy hablando de la herida de la pierna —le aclaró Paige—. Estoy hablando de las cicatrices que no podemos ver, las que le marcaron el corazón y el alma.


    —Parece feliz con su nueva novia.


    Estaba claro que no iba a llegar a ningún lado discutiendo con su madre, pero quería intentarlo.


    —Le ha costado mucho trabajo llegar hasta donde está.


    —Y por lo que he oído, sin ayuda de su hermano —insistió Mary—. ¿Qué ha hecho Sutter para arreglar su relación?


    —No lo sé —admitió Paige—, pero sé que ha cambiado. No es el mismo hombre que era cinco años atrás.


    —Y espero que tú no seas la misma mujer —le espetó Mary—, porque cuando se marchó lloraste durante semanas.


    —Sí, lloré —admitió ella—. Porque no solo era mi novio, también era mi mejor amigo y no quería que se fuera.


    —No podría soportar que volviera a hacerte daño.


    Paige suspiró.


    —Sé que solo quieres lo mejor para mí, pero tengo veintisiete años. ¿No crees que ya sé lo que me conviene?


    —Si crees que es Sutter Traub, no —afirmó Mary implacable.


    Paige sabía que su madre tenía buena intención, pero aquella certeza no sirvió para disminuir su deseo de gritarle por ser tan completamente irracional. En lugar de gritar, dobló las bolsas vacías de la compra y las guardó en el cajón destinado a tal efecto.


    —Tengo que volver a casa. Todavía no he corregido esos exámenes.


    —¿No te quedas a cenar?


    Paige sacudió la cabeza.


    —Tengo carne de sobra en casa —le recordó a su madre dándole un beso en la mejilla.


    —Llámame cuando llegues a casa —dijo Mary como le decía siempre a su hija cuando se marchaba.


    —Lo haré —le dijo Paige, porque era más fácil decirle eso que recordarle a su madre por enésima vez que vivía a menos de cinco minutos en coche de allí.


    Aquella noche, el trayecto de cinco minutos no bastó para acabar con su frustración, aunque Paige no sabía si estaba más frustrada con su familia o con ella misma.


    Tenía veintisiete años, no necesitaba su aprobación. Pero era su familia, y no le gustaba estar en desacuerdo con ellos respecto a ningún tema. Los Dalton y los Traub se conocían de toda la vida y siempre se habían llevado bien. Eso no cambió cuando Sutter se marchó de Rust Creek Falls. Lo único que había cambiado era que de repente se había convertido en un paria, no solo para su familia sino para todo el pueblo.


    Paige nunca entendió muy bien cómo había sucedido. Tal vez ella no estuviera de acuerdo con la postura de Sutter respecto al realistamiento de su hermano, pero lo entendía. Si alguno de sus hermanos hubiera decidido alistarse al ejército durante una guerra se hubiera sentido increíblemente orgullosa de él… y terriblemente asustada. Habría sentido lo mismo que Sutter, y no le gustaba que le hubieran convertido en cabeza de turco por atreverse a decir en voz alta lo que muchos otros pensaban y sentían.


    Paige había hablado con Ellie Traub poco después de que Sutter dejara el pueblo, cuando se cruzó con ella en la biblioteca. Ahora recordó aquella conversación.


    «—¿Has hablado con Sutter? —el tono de Ellie era esperanzado, casi desesperado.


    Paige sacudió la cabeza.


    Los ojos de la otra mujer se llenaron de lágrimas de decepción.


    —Ojalá te hubieras ido con él. Odio pensar que está tan lejos… y tan solo.


    No era propio de Paige ser poco respetuosa, y quería a Ellie como a una segunda madre, pero la injusticia de aquella afirmación requería una respuesta.


    —Bueno, yo lo que lamento es que se haya marchado de Rust Creek Falls —aseguró con frialdad—. Pero, ¿qué opciones tenía si su propia madre le ha dicho que no es bienvenido en su casa?


    —No quise decir eso —protestó Ellie echándose a llorar—. Nunca quise que se fuera. Solo quería que apoyara a su hermano».


    Por supuesto, sus lágrimas hicieron sentirse peor a Paige. Terminaron llorando las dos juntas por el dolor de su partida e hicieron las paces. Desgraciadamente, no sabía cómo conseguir que sus padres hicieran las paces con las decisiones de Sutter.


    En parte era culpa de ella. Sabía que su familia se mostraba tan protectora porque Sutter le había roto el corazón. ¿Qué tendría que haber hecho, actuar como si no le importara que hubiera dejado Rust Creek Falls? Nunca se le había dado bien ocultar sus sentimientos, y no habría podido disimular que le había roto el corazón en mil pedazos.


    


    


    Sutter estaba sentado en las escaleras del porche delantero de Paige cuando ella volvió a casa. El corazón le dio un pequeño vuelco cuando le vio, algo que le sucedía con regularidad últimamente. Sabía que aquella reacción no se debía solo a su presencia, sino a un anhelo más profundo de su corazón.


    Sutter sonrió al verla, y eso hizo que se sintiera cálida y nerviosa por dentro.


    —¿Qué te trae esta noche por el pueblo?


    —Necesito un poco de espacio.


    —¿Más espacio del que tienes en la enorme casa de Clayton?


    —De acuerdo, tal vez tuviera más ganas de verte que de tener espacio —admitió Sutter—. ¿Por qué tienes aspecto de querer echar espuma por la boca?


    —He ido a hacer la compra con mi madre.


    —No sabía que te disgustara tanto hacer la compra.


    —Lo que me disgusta es que me interroguen —explicó ella.


    —Sobre mí —adivinó Sutter.


    Ella asintió.


    —Lo siento.


    —No es culpa tuya.


    —A mí también me ha estado machacando un poco la familia —reconoció Sutter.


    —¿Por mí?


    —Sí. Desde que viniste al rancho la noche de las elecciones, mi madre quiere que te invite a la cena del domingo en el Triple T.


    —¿Y tú que le has dicho?


    —Que conocer a los padres es un gran paso y que no quiero precipitarme.


    Paige sonrió.


    —Es un gran paso. Y podría enviar el mensaje incorrecto.


    —Ryder ya me ha preguntado si eres mi novia —confesó.


    —¿Y tú qué le has dicho?


    —Que las chicas son tontas… ah, no, espera, eso fue lo que dijo Robbie.


    Paige sonrió otra vez.


    —Dale unos cuantos años y cambiará de opinión. Después de todo, es sobrino tuyo.


    —Sin ninguna duda —reconoció Sutter.


    —Y utilizará esos ojos azules y la sonrisa Traub para conseguir exactamente lo que quiere.


    Los labios de Sutter se arquearon lentamente.


    —¿A mí me funciona?


    —¿Qué es lo que quieres? —le preguntó Paige con recelo.


    —¿Una taza de café?


    —Creo que eso puede arreglarse.


    El teléfono estaba sonando cuando Paige deslizó la llave en la cerradura. Murmuró algo entre dientes mientras abría la puerta y descolgó el inalámbrico que estaba en la mesita de la entrada.


    —Dijiste que me llamarías cuando llegaras —dijo Mary sin preámbulo.


    —Acabo de entrar por la puerta, mamá.


    —Ah, de acuerdo. Bueno, solamente quería decirte que Lani va a cubrir esta noche el turno de Courtney, así que de camino al trabajo te va a llevar un trozo del pastel que ha hecho Lindsay.


    —No necesito pastel.


    —Te encanta el pastel de maíz —aseguró Mary, como si tuviera que recordárselo.


    —Entonces mejor será que me traiga un trozo bien grande, para compartir.


    —¿Esperas a alguien?


    —De hecho, está aquí Sutter.


    Paige casi podía ver cómo su madre fruncía el ceño.


    —Dijiste que tenías que corregir exámenes.


    —Así es, y lo haré cuando me haya tomado una taza de café con un amigo.


    Mary guardó silencio un instante y cuando finalmente habló se limitó a decir:


    —Espero que sea descafeinado. Si tomas café normal a estas horas luego no podrás dormir.


    Paige cerró los ojos y apoyó la cabeza contra la pared.


    —Hablamos mañana, ¿de acuerdo?


    —De acuerdo. Te quiero, Paige.


    —Yo también a ti, mamá —le dijo. Porque era verdad.


    Aunque a veces su madre la sacara de sus casillas.


    Paige colgó y luego entró en la cocina a preparar el café que había prometido. Aunque estaba actuando como si la llamada no le hubiera importado, Sutter la conocía demasiado bien como para dejarse engañar por su forma de actuar falsamente natural. También sabía que Paige y su madre habían estado siempre muy unidas, y no le gustaba saber que él era la causa de la tensión entre ellas.


    —¿Por qué le has dicho a tu madre que estoy aquí?


    Ella echó unas cucharadas de grano molido y luego encendió la cafetera.


    —¿Se supone que era un secreto? No estamos haciendo nada malo. No hay razón para que te meta en un armario cuando venga mi hermana.


    —Sobre todo porque mi camioneta está aparcada en la entrada —comentó Sutter con ironía.


    Paige se encogió de hombros.


    —Somos amigos, Sutter. Yo no me avergüenzo de ello.


    —Sigues todavía empeñada en eso de ser amigos, ¿eh?


    —Porque lo somos —aseguró ella con firmeza.


    —¿Besas a todos tus amigos como me besas a mí? —le preguntó con curiosidad.


    A Paige se le sonrojaron las mejillas antes de darse la vuelta para sacar un par de tazas del armario.


    —De acuerdo, somos amigos con un poco de química.


    —Con una química potente, diría yo.


    Antes de que ella pudiera responder, se abrió la puerta y entró su hermana.


    Lani dejó el plato sobre la encimera y se giró hacia Sutter.


    —¿Tú no vivías en Seattle ahora?


    —Yo también me alegro de verte, Lani —contestó él de broma.


    Lani entornó los ojos.


    —¿Cuándo vas a volver?


    —No lo he decidido todavía.


    Paige llevó las dos tazas a la isla y le pasó una a él.


    —Decídete pronto —le aconsejó Lani.


    —Lani… —dijo Paige con tono de advertencia.


    —Cualquiera diría que estás intentando librarte de mí —le dijo Sutter a Lani.


    —Así es —afirmó ella sin ningún pudor.


    —¿Sabes qué? —intervino Paige centrándose en su hermana—. Sutter es mi invitado. Si no puedes ser amable con él, puedes marcharte.


    —Ya me voy —dijo Lani—. Pero solo porque voy a llegar tarde.


    Paige suspiró cuando la puerta volvió a cerrarse.


    —Lo siento.


    —No, yo lo siento —le dijo Sutter—. No era consciente de lo mucho que tu familia se oponía a… nuestra amistad.


    Paige esbozó una sonrisa.


    —Tal vez debería volver a Seattle —dijo Sutter casi para sus adentros.


    Ella se llevó la taza a los labios y le dio un sorbo.


    —Si eso es lo que quieres…


    Lo dijo con naturalidad, pero se negó a mirarle, lo que le hizo sospechar que su decisión no le resultaba tan indiferente como quería aparentar.


    —No quiero crearte problemas —aseguró él.


    —Esto no tiene nada que ver conmigo.


    —Claro que sí —insistió Sutter—. Con nosotros.


    —No existe un «nosotros».


    Sutter salvó la escasa distancia que los separaba y cubrió la boca con la suya.


    Esta vez no hubo nada de tentativo en su beso. Fue ardiente y apasionado, y Paige estaba más que dispuesta a recibir sus demandas y poner algunas de su parte. Sutter siempre había besado de maravilla. Había besado a otros hombres en los últimos cinco años, pero nadie la había hecho sentir como él. Nadie le provocaba mariposas en el estómago.


    Paige alzó las manos para rodearle el cuello y apretó el cuerpo contra el suyo. El de Sutter era duro y fuerte, y todas las hormonas de su cuerpo saltaron y bailaron suplicando su atención. Había pasado mucho tiempo desde que había experimentado aquel tipo de deseo, tan intenso y agudo que resultaba casi doloroso. Y cuando la tocó, cuando las manos de Sutter se deslizaron por su torso rozándole los laterales de los senos, gimió.


    El deseo le atravesó las venas, haciendo que se sintiera caliente y débil, tan caliente que prácticamente se derritió contra él, tan débil que necesitaba apoyarse en él para seguir de pie. Sutter le introdujo la lengua entre los labios y la acompasó con la suya en lenta y sensual seducción. Le rozó los pezones con los pulgares, endureciéndolos, y luego hizo círculos a su alrededor, seduciéndola y tentándola. Paige se arqueó contra él, animándole en silencio a que continuara con la exploración.


    Le deseaba. No tenía sentido negarlo. Pero desear y tener eran dos cosas muy distintas, y ella sabía que podía resultar muy peligroso dejarse llevar por ciertos deseos. Sutter Traub era peligroso para su corazón.


    Y, sin embargo, era el hombre que deseaba.


    Sutter apartó la boca de la suya.


    —Está muy claro que sí existe un «nosotros» —afirmó.


    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 12


    


    


    


    Paige quería creer que los sentimientos de Sutter eran tan fuertes como los suyos, pero como le había recordado ella cuando la besó la noche de las elecciones, no importaba si él la amaba o si ella le amaba a él siempre y cuando Sutter quisiera vivir en Seattle y ella en Rust Creek Falls.


    Paige sabía que no podía dirigir su empresa desde Rust Creek Falls durante mucho tiempo, y ya llevaba más de cuatro meses en el pueblo. Confiaba en que el trabajo en el Triple T con su padre y sus hermanos reavivara su interés por el rancho y le llevara a vender el negocio de Seattle y a volver definitivamente a casa. Pero ¿se trataba de una posibilidad realista?


    Y aunque se quedara, Paige sabía que no funcionaría mientras hubiera tensión con su familia. Lo que significaba que ella debía hablar con Ellie.


    El lunes por la noche, después de haberlo hecho, llamó a Sutter.


    —¿Tienes planes para mañana por la noche?


    —Nada en concreto, aparte de cenar —le dijo él—. ¿En qué estás pensando?


    —Estaba pensando en que tal vez te gustaría disfrutar de una cena casera en tu casa —Paige mantuvo un tono ligero, deliberadamente casual.


    —¿Tengo que cocinar?


    Ella se rio.


    —No, solo tienes que aparecer.


    —Suena bien. De hecho, suena de maravilla.


    Paige ignoró la punzada de culpa que sintió en la boca del estómago. No le gustaba engañarle, pero se había quedado sin opciones. Para que Sutter y Ellie salvaran la distancia que los separaba necesitaban un empujoncito para asomarse al vacío.


    —¿Vas a estar todo el día en el rancho?


    —No, voy a ir a casa de Alistair Warren. Necesita ayuda con las cajas del sótano para ver si puede salvarse algo. Me va a llevar casi todo el día. Tú dime a qué hora quieres que esté en casa y ahí estaré —prometió Sutter.


    —¿Te parece bien a las seis y media?


    —Perfecto.


    


    


    Sutter estuvo ayudando al viejo Alistair a vaciar cajas, y tras prometerle que al día siguiente seguiría ayudándole, enfiló hacia casa de Clayton y llegó poco antes de las seis y media. Cuando llegó, sintió una punzada de desilusión al no ver el coche de Paige, pero cuando entró por la puerta de atrás reconoció al instante el olor a pollo frito con mantequilla, uno de sus platos favoritos.


    Sonrió al pensar que Paige hubiera conseguido la receta de su madre para la ocasión. Pero se le borró la sonrisa al ver que no era Paige quien estaba al lado del horno… sino su madre.


    —Me ha hecho una encerrona.


    No había sido su intención pronunciar aquellas palabras en voz alta, y no fue consciente de ello hasta que vio cómo a Ellie le temblaban los labios.


    —Ha sido idea mía —se apresuró a decir.


    —Lo dudo —si Ellie hubiera querido tenderle una trampa lo hubiera hecho semanas atrás. El hecho de que hubiera sucedido ahora, después de que Paige insistiera en que tenía que hablar con su madre y arreglar las cosas, demostraba su implicación en el plan. Sutter no sabía muy bien cómo sentirse.


    El sonrojo de las mejillas de su madre confirmó sus sospechas.


    —Solo quería tener la oportunidad de hablar contigo, de decirte…


    —¿Qué quieres decirme?


    A su madre se le llenaron los ojos de lágrimas.


    —Que lo siento.


    Sutter sintió entonces cómo el caparazón que le rodeaba el corazón se resquebrajaba un poquito.


    —Mientras te esperaba estuve pensando en qué decirte —reconoció ella—. Cómo explicarte todo lo que he estado pensando y sintiendo, cuánto me ha pesado el arrepentimiento en el corazón durante los últimos cinco años. Tenía un discurso preparado, pero ahora no puedo recordar nada. Lo único que puedo decirte es que lo siento —a pesar de las lágrimas que ahora le resbalaban por las mejillas, Ellie no apartó la vista—. Sé que soy la responsable de que tomaras la decisión de marcharte, pero nunca quise que te fueras.


    Marcharse hubiera sido más una necesidad que una decisión en su momento, y llevaba cinco años alejado de la familia porque se habían dicho palabras muy duras y se habían tomado decisiones difíciles, pero a lo largo de los años había sido consciente de que él tenía tanta responsabilidad como los demás en las palabras y las decisiones, y si su madre había sido valiente para dar el primer paso, entonces bien podía encontrarse con ella a mitad de camino.


    Dio tres pasos en su dirección y abrió los brazos. Aunque a Ellie todavía le brillaban los ojos por las lágrimas, Sutter distinguió en ellos un brillo de esperanza cuando acudió a sus brazos sollozando contra su camisa.


    —Yo también lo siento —aseguró Sutter cuando ella dejó de sollozar—. He sido demasiado orgulloso y obstinado como para volver a casa cuando quería hacerlo.


    Ellie se apartó y trató de secarse las lágrimas de las mejillas, pero no dejaba de llorar. Entonces le agarró la cara con las manos.


    —Pero has venido cuando te necesitábamos —le dijo—. Entiendo que decidieras quedarte aquí, en casa de Clayton, pero si quieres instalarte en la casa principal, eres bienvenido. Tu habitación sigue tal y como la dejaste.


    Sutter sonrió.


    —Gracias, pero no sé cómo me sentiría viviendo otra vez con papá y mamá, aunque fuera temporalmente, después de estar cinco años por mi cuenta.


    Ella asintió.


    —Entiendo que quieras tener intimidad, sobre todo ahora que Paige y tú estáis otra vez juntos.


    ¿Estaba repitiendo lo que se oía por el pueblo, o Paige le había dado alguna indicación de que iban por aquel camino?


    —¿Por qué dices eso? —le preguntó con cautela.


    —Bueno, he dado por hecho que… os habéis estado viendo mucho y…


    —Y ella ha preparado esto.


    —Pensó que era importante que habláramos —afirmó Ellie—. Está claro que todavía se preocupa por ti.


    Sutter no sabía si estaba tan claro, pero confiaba en que fuera cierto. Y aunque estaba agradecido de que Paige le hubiera ayudado a salvar la distancia que le separaba de su madre, eso no significaba que fuera a confesar lo que sentía por ella. Así que señaló hacia el horno.


    —¿Es pollo frito lo que hay ahí?


    Ellie asintió.


    —Con patatas asadas, zanahorias con mantequilla y pan de maíz, todo lo que te gusta. ¿Tienes hambre? —le preguntó esperanzada.


    —Muchísima —reconoció Sutter.


    Ella sonrió.


    —Entonces vamos a cenar.


    


    


    Mientras Sutter cenaba con su madre, Paige recorría arriba y abajo la cocina, incapaz de probar bocado del arroz que se había preparado ella. Eran las siete en punto, y sabía que ya habría llegado a casa… y se habría encontrado con Ellie.


    La madre de Sutter tenía algunas reservas ante lo que consideraba una emboscada, pero estaría allí. Quería demasiado a su hijo como para no hacer todo lo que fuera necesario para volver a acogerlo en el seno familiar.


    Paige estaba segura de que Ellie podría manejar la situación porque sabía qué esperar. Sin embargo, Sutter no tenía ni idea, y no sabía cómo respondería. Era muy posible que se pusiera furioso con ella y con su madre.


    Paige se llevó un par de cucharadas de arroz a la boca, pero terminó tirando el resto a la basura. Recogió la cocina y luego pasó la aspiradora por el salón. Cuando oyó que llamaban a la puerta con los nudillos, dio un respingo.


    Miró por la ventana y reconoció la camioneta de Sutter. Le temblaron las rodillas al acercarse a la puerta. En cuanto la abrió, Sutter no esperó a que le invitara a pasar, entró directamente.


    Como el salón seguía siendo un aula, tomó asiento en la isla de la cocina.


    Paige se apoyó en la encimera y le miró.


    —¿Estás enfadado por lo de esta noche? —le preguntó sin más preámbulo.


    —¿Por qué iba a estar enfadado? Nadie prepara el pollo frito como mi madre —aseguró él.


    Paige sintió que se le sonrojaban las mejillas.


    —De acuerdo, debería aprender a meterme en mis propios asuntos.


    —Eso fue lo primero que pensé cuando entré en casa y me encontré a mi madre en la cocina en lugar de verte a ti —admitió Sutter.


    —¿Quieres que me disculpe?


    —No —Sutter se levantó del taburete y rodeó la isla para colocarse delante de ella—. Quiero saber por qué.


    Paige no estaba preparada para admitir que confiaba en que si arreglaba las cosas con su familia, podía pensar en volver a Rust Creek Falls.


    —Tal vez porque no sé ocuparme de mis propios asuntos —dijo en cambio.


    —Tal vez —reconoció él—. Aunque supongo que las razones no importan tanto como los resultados.


    Paige soltó lentamente el aire.


    —¿Significa eso que habéis hablado?


    —Sí, hemos hablado, nos hemos abrazado y ella ha llorado. Ha sido como una película.


    Ella esbozó una media sonrisa sin poder evitarlo.


    —Estás deseando decirme «te lo dije», ¿verdad? —observó Sutter.


    —No —negó Paige—, lo cierto es que estoy maravillada de que estés hablando de sentimientos y no te hayas quedado sin aire.


    Sutter inclinó la cabeza hacia ella.


    —Si dejo de respirar, ¿me harás el boca a boca?


    —No creo que debas preocuparte por eso.


    —Tal vez deberíamos tomar alguna medida preventiva —rozó los labios contra los suyos—. Por si acaso.


    —Ya, más vale prevenir que curar, ¿no?


    —Absolutamente —Sutter le acarició el pelo antes de echarle la cabeza hacia atrás para poder capturar su boca.


    Un deseo ardiente y pesado atravesó el cuerpo de Paige. Se estremeció como un caballo en el box de salida de una carrera, deseosa de poner fin a tres interminables años de celibato.


    Pero su cabeza no estaba tan dispuesta como su cuerpo a perdonar, olvidar y desnudarse. Así que cuando las manos de Sutter le acariciaron la espalda y el trasero y estuvo a punto de derretirse, hizo un esfuerzo por apartarse.


    —¿Qué estamos haciendo, Sutter?


    —Bueno, no sé tú, pero yo confiaba en avanzar a la segunda base —bromeó él.


    Paige sonrió.


    —Ya, pero más allá de lo obvio, ¿por qué? ¿Por qué volvemos a un camino que nos lleva a un callejón sin salida?


    —¿Cómo sabes que será así?


    —Porque nada ha cambiado. Aparte de tu relación con tu madre, que es algo maravilloso, no creo que hayas cambiado de pronto de opinión respecto a volver a Seattle.


    —¿No podemos disfrutar simplemente del viaje y olvidarnos del destino?


    —Tal vez tú puedas —afirmó ella—. Pero yo no. Porque para mí fue suficiente un viaje al dolor por la ruptura.


    —Tú no fuiste la única que lo pasó mal —le recordó Sutter.


    —Ya lo sé. Entonces, ¿por qué quieres volver a pasar por lo mismo?


    —Porque creo que no somos los mismos de cinco años atrás. Y sé que las cosas pueden ser distintas esta vez.


    Paige quería creerle, porque lo que más deseaba en el mundo era estar con él, pero no estaba preparada para asumir ese riesgo.


    —Tal vez —reconoció finalmente—, pero lo que no ha cambiado es que los martes sigue siendo día laborable.


    —Y tienes una excursión programada para mañana con tu clase —recordó Sutter.


    Ella asintió.


    —Vamos a ir al ayuntamiento para ayudar a organizar las cajas y las latas de comida de las donaciones.


    —Tal vez me pase por ahí a echar una mano.


    —Nos vendría bien —reconoció Paige—. Nina ha hecho un gran trabajo de propaganda, y han llegado muchas donaciones.


    La encargada de la tienda también tenía pensado colocar un «árbol de la esperanza» en la tienda después de Acción de Gracias y decorarlo con etiquetas con el nombre de los niños más desfavorecidos. Su intención era que los clientes escogieran etiquetas, compraran regalos para los niños representados en ellas y luego los llevaran a la tienda para que esos regalos se les entregaran en Navidad. El espíritu comunitario que había inspirado incluso a los que menos tenían a encontrar algo para los menos afortunados era otra faceta del pueblo que a Paige le encantaba.


    —Entonces nos vemos mañana —dijo Sutter rozándole los labios con los suyos una última vez antes de dirigirse a la puerta.


    


    


    Sutter siempre había sabido que la familia era muy importante para Paige. Y si tenía alguna duda, los extremos a los que había llegado para asegurarse de que se reconciliara con su madre se las disiparon. Pero todavía no había arreglado las cosas son su hermano, y Sutter sabía que aquel era el siguiente paso. La ruptura con Paige estaba relacionada con el distanciamiento con su hermano.


    Sutter había querido que Paige lo apoyara, que se pusiera de su lado, pero ella le había dado la razón a su hermano. O eso le había parecido a él a los veintitrés años, cuando necesitaba desesperadamente tener a alguien de su lado. Al verlo con perspectiva se daba cuenta de que no había nada ni bueno ni malo, y que nada que se hubiera dicho o hecho entonces podría haber arreglado la situación con Forrest. Solo él podía arreglarlo.


    Y necesitaba hacerlo. Porque era la única esperanza de arreglar también las cosas con Paige. Y quería hacerlo, porque era la única mujer a la que había amado en su vida. Y la seguía amando.


    Sabía que ella también sentía algo fuerte por él, pero estaba recelosa. Y él lo entendía. Las frecuentes referencias que Paige hacía de su vida en Seattle eran la prueba de que esperaba que volviera a marcharse… porque le había dicho que lo haría. Pero aquella conversación había tenido lugar antes de las elecciones, y muchas cosas habían cambiado en las últimas semanas.


    Aquel no era el primer viaje que había hecho a Rust Creek Falls desde que dejó el pueblo cinco años atrás, pero podía contarlos con los dedos de una mano, y todos habían sido viajes cortos. De hecho, la última vez que había ido no había logrado quedarse ni el fin de semana entero. Cuando tenía pensado pasar allí una semana o dos, las viejas heridas y las inseguridades le llevaban de regreso a Seattle.


    Estaba decidido a dejar atrás todo aquello para poder mirar al futuro en lugar de al pasado. Sabía que Forrest y Angie estarían en la casa familiar del rancho en Acción de Gracias, y también sabía que no podía seguir retrasando el momento. Antes de que Forrest se alistara, cuando creyó que se quedaría en Rust Creek Falls a trabajar en el rancho Triple T con su padre y sus hermanos, se había construido una casita en la propiedad. Como Sutter no quería montar una escena delante de toda la familia, decidió buscar a su hermano allí.


    A pesar del aire frío, Sutter sintió el sudor en la frente cuando se acercó a la puerta de entrada. Ahora que estaba frente a la puerta de casa de su hermano, el corazón le latía con fuerza y sentía dudas y miedo. ¿Y si Forrest le echaba de allí?


    Se dio cuenta de que el miedo al rechazo era lo que había impedido que intentara ningún acercamiento hasta ahora. Si no lo intentaba y no recibía un portazo en la cara, siempre cabría la posibilidad de que arreglara las cosas con Forrest. Pero si no lo intentaba y fallaba… no, no quería ni considerar aquella posibilidad.


    Sintió alivio cuando se abrió la puerta y no se encontró con Forrest, sino con su bella y joven esposa, Angie.


    —¿Sutter?


    No podía culparla por tener sus dudas. Solo se habían visto una vez antes, cuando Forrest y ella fueron a Rust Creek Falls la noche de las elecciones para apoyar a Collin.


    —Sí —contestó él—. Siento aparecer sin avisar…


    —Eres familia —lo interrumpió ella con una sonrisa genuina en la cara—. La familia no necesita invitación. Pasa, por favor.


    Sutter entró y se quitó el sombrero de la cabeza.


    —¿Te apetece un café? —Angie observó cómo agarraba nervioso el ala del sombrero—. ¿Un vaso de whisky?


    Sutter se aclaró la garganta.


    —Un café sería estupendo, si no es demasiada molestia.


    —Ya está hecho —dijo ella guiándole hacia la cocina. Le hizo un gesto para que se sentara y le sirvió una taza de café.


    —Eh… ¿está Forrest por aquí?


    —Ha ido a dar un paseo, como hace todas las mañanas. El ejercicio le ayuda a calmar la rigidez de la pierna y el aire fresco le despeja la cabeza. Todavía tiene pesadillas de vez en cuando —reconoció Angie—. Aunque ya no tantas como antes.


    —Forrest y yo… en realidad no hemos hablado nunca de lo que vivió en Irak —admitió Sutter.


    —Seguramente porque apenas habéis hablado desde que regresó.


    —¿Te lo ha dicho él?


    —Sí —confirmó Angie mirándole—. Él y todo el pueblo.


    —Debería haberlo imaginado.


    Angie extendió la mano por encima de la mesa.


    —Pero ahora estás aquí, y eso es lo que importa.


    —Supongo que tendremos que ver si tu marido opina lo mismo.


    Justo en aquel momento se abrió la puerta de atrás y entró Forrest.


    —Sutter —Forrest miró a su hermano y luego a Angie, como si ella pudiera tener las respuestas a las preguntas que sin duda le cruzaban por la mente.


    —Espero que no te parezca mal que me haya pasado por aquí.


    —Claro que no. Solo estoy… sorprendido —volvió a mirar a su mujer en silencio, casi suplicándole.


    Angie sirvió otra taza de café y se la puso a Forrest en las manos.


    —Voy a ir a la casa principal a ver si tu madre necesita algo del pueblo —dijo.


    Entonces besó a su marido y apretó cariñosamente el hombro de Sutter al salir.


    Forrest no se movió hasta que se cerró la puerta tras ella, luego dio un par de pasos vacilantes hacia la mesa y finalmente se sentó frente a su hermano.


    —Parece que la vida en Thunder Canyon te sienta bien —comentó Sutter.


    Su hermano esbozó un amago de sonrisa.


    —Mejor que bien.


    —Y el matrimonio también.


    —Creía que no era para mí —le dijo Forrest—. Cuando volví de Irak estaba muy confundido. Me sentía culpable por estar vivo cuando tantos otros habían muerto. Y no quería ser feliz. Creía que no me lo merecía. Y entonces conocí a Angie.


    —¿Y le regalaste un anillo de compromiso antes de que pudiera cambiar de opinión? —bromeó Forrest.


    —Angie era la que tenía prisa. Yo solo quería hacerla feliz —Forrest se tomó su tiempo para darle un sorbo al café, como si estuviera pensando en qué más decir—. Podrías haber venido a la boda.


    —Lo hice —admitió Sutter.


    Forrest frunció el ceño.


    —¿Estabas ahí?


    Sutter asintió.


    —Pero no quería que nadie lo supiera, así que me escabullí a la parte de atrás de la iglesia cuando la novia empezó a avanzar hacia el altar. Tú tenías cara de felicidad —recordó Sutter.


    —Nunca he sido más feliz —reconoció su hermano—. Angie le dio por completo la vuelta a mi vida.


    —Me alegro —Sutter se terminó el café y decidió que ya había esperado demasiado—. Pero no he venido aquí para hablar de tu boda.


    —Eso me parecía.


    —Quería hablar contigo de… bueno, supongo que lo único que tengo que decir es… lo siento.


    —¿Por qué te estás disculpando exactamente?


    —Por no haberte apoyado cuando decidiste volver a Irak.


    —Solo expresaste tu opinión —Forrest dirigió la vista hacia su pierna—. Y resultó que tenías razón al preocuparte.


    —No quería tener razón —le explicó Sutter—. Solo quería que estuvieras a salvo. Me daba miedo que pudiera sucederte algo y perderte para siempre —deslizó la mirada hacia la taza ahora vacía para que su hermano no viera que tenía los ojos llenos de lágrimas—. Gracias a Dios, volviste a casa y no te perdimos —continuó con voz algo entrecortada—. Pero los últimos cinco años se me han hecho eternos. Espero que puedas perdonarme, porque quiero recuperar a mi hermano.


    Forrest se aclaró la garganta.


    —Yo también quiero recuperar al mío.


    —¿De verdad? —Sutter no podía creer que Forrest le estuviera liberando del yugo tan fácilmente.


    —De verdad —confirmó su hermano.


    —Ahora lamento no haber iniciado esta conversación cuando volviste de Irak.


    Forrest sacudió la cabeza.


    —Entonces no estaba listo, y pasó mucho tiempo antes de que lo estuviera. Seguramente hasta que Angie apareció en mi vida como un vendaval.


    —Estoy deseando conocerla mejor y escuchar su versión de la historia —aseguró Sutter.


    —Ella me enseñó a no vivir en el pasado —le confesó Forrest—. Y me dio esperanzas para vivir un futuro al que había renunciado tiempo atrás.


    —Supongo que cuando uno encuentra una mujer así, habría que estar loco para dejarla escapar.


    —Estás pensando en Paige —adivinó su hermano.


    Sutter asintió.


    —Cometí muchos errores hace cinco años.


    —¿Y te sigue haciendo pagar por ellos?


    —No. Sí —Sutter sacudió la cabeza—. No lo sé, la verdad. No parece guardarme rencor, pero tampoco se abre a mí.


    —¿Quieres más de lo que te da?


    —Lo quiero todo —admitió Sutter.


    Forrest alzó las cejas en silenciosa pregunta.


    —Boda, hijos, el «para siempre» —le aclaró su hermano.


    —¿Se lo has dicho a ella?


    —Todavía no.


    —¿Y a qué estás esperando?


    No estaba muy seguro. O tal vez le preocupara que ella no estuviera segura. Y no estaba preparado para poner en riesgo su corazón sin saber que Paige sentía lo mismo.


    —Si algo aprendí en Irak, es que no hay que dar por sentado el mañana. Si quieres estar con Paige, no esperes para decírselo.


    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 13


    


    


    


    Sutter invitó a Paige a la cena de Acción de Gracias en casa de sus padres, pero ella declinó la invitación porque iba a celebrarlo con su familia.


    Ellie Traub revoloteaba por la cocina, completamente en su elemento, mientras coreografiaba los preparativos. Willa estaba con la ensalada de col, Angie con las patatas. Los hijos de Dallas ayudaban a su abuelo a poner la mesa.


    Cuando todo estuvo dispuesto, tomaron asiento y Bob bendijo la mesa. Mientras se pasaban la comida, Ellie decidió que, dado el día que celebraban, cada uno debería decir algo por lo que estuviera agradecido. Hubo algunos gruñidos y protestas, pero Ellie no dio su brazo a torcer.


    —Empezaré yo —dijo sirviéndose una cucharada de boniatos en el plato—. Le estoy agradecida a Hank Pritchard por haber hecho esta mesa de comedor tan grande, pero sobre todo estoy agradecida por tener hoy aquí a tantos hijos y tantos nietos.


    El único de los hermanos de Sutter que no había ido a casa por vacaciones era Clayton. Sutter sabía que le hubiera gustado estar allí, pero ahora Antonia y él estaban casados y vivían en el rancho familiar de ella, desde donde Antonia dirigía la posada Wright con su padre viudo y sus tres hermanos. Ellie se llevó sin duda un disgusto, pero entendía que Antonia tenía su propia familia y otras responsabilidades. Antonia le prometió que irían a Rust Creek Falls en Navidad, por lo que Ellie se sentía menos triste.


    Su madre miró a Robbie, que estaba sentado a su izquierda.


    —¿Y tú de qué estás agradecido? —le preguntó a su nieto.


    —De que el tío Collin se haya casado con mi profesora, porque huele muy bien.


    Willa se sonrojó ante la extravagante respuesta del niño, mientras el resto de los adultos se rieron.


    —Me alegro de que sea un fin de semana tan largo, así no hay clase hasta el lunes —afirmó Jake.


    —¿Braden? —preguntó Ellie.


    —Esta es muy fácil. Estoy agradecido de que Sutter haya vuelto a casa para que ayude a limpiar las cuadras.


    A Bob le tocaba a continuación. Sonrió a su mujer, que estaba en el lado opuesto de la enorme mesa.


    —Yo estoy agradecido de haber tenido el sentido común de casarme con mi Ellie hace cuarenta años.


    A ella se le llenaron los ojos de lágrimas y esbozó una sonrisa.


    Angie estaba al lado de su suegro.


    —Yo estoy agradecida por mi marido y su maravillosa familia.


    —Yo por el apoyo de toda mi familia —Forrest miró a Sutter y luego a su mujer—. Y, sobre todo, por mi preciosa esposa.


    El único que vaciló un poco fue Dallas, y Sutter entendió que no se sintiera particularmente agradecido después de lo sucedido el año anterior. Pero cuando por fin habló, dijo:


    —Estoy agradecido por mis hijos, Ryder, Jake y Robbie, que son lo mejor de mi vida.


    A Ellie se le volvieron a llenar los ojos de lágrimas. Todos sabían que había sido un año duro para Dallas, y Sutter se alegraba de que su hermano apreciara lo afortunado que era al tener a aquellos tres niños que le miraban como si fuera el centro de su mundo. Y lo era.


    Cuando por fin le llegó el turno a Sutter, miró hacia la mesa, a la familia de la que había estado tanto tiempo distanciado, y posó la mirada en Forrest y en su mujer.


    —Estoy agradecido por las segundas oportunidades que he recibido desde que volví a Rust Creek Falls.


    Por supuesto, hablar de segundas oportunidades le hacía pensar en Paige, y en el consejo que le había dado su hermano el día anterior. «El mañana no está garantizado. Si quieres estar con Paige, no esperes a decírselo».


    Apenas había tocado el plato lleno de comida que su madre se había pasado horas preparando, pero apartó la silla y se levantó de la mesa.


    Ellie le miró, asombrada y algo contrariada por su repentina acción.


    —¿Qué haces?


    —Tengo que ver a Paige.


    Su madre frunció el ceño.


    —¿Ahora?


    —Ahora mismo —afirmó él—. Porque ella también me dio una segunda oportunidad y no voy a estropearla.


    —No creo que si terminas de comer vayas a estropear nada —le reprendió Ellie.


    Sutter volvió a mirar a Forrest.


    —No estoy dispuesto a esperar ni un minuto más para decirle lo que siento por ella.


    


    


    A Paige siempre le había gustado Acción de Gracias, pero cuando se sentó en la mesa del comedor con su familia no pudo evitar sentir que faltaba algo. O alguien. Deseó que Sutter estuviera allí, o que ella estuviera en el Triple T con su familia.


    Aunque tal vez fuera mejor así. Tal vez necesitaban estar separados en aquella fecha para recordar que ahora tenían vidas separadas. Últimamente había empezado a caer en la trampa de pensar que eran una pareja otra vez, porque habían estado actuando como tal. Pasaban la mayor parte de su tiempo libre juntos y hablaban todos los días cuando no podían verse.


    Cada vez que sonaba el teléfono para indicar que entraba un mensaje, el corazón le latía un poco más fuerte porque podía tratarse de un mensaje de Sutter. Y, si lo era, una sonrisa le cruzaba inevitablemente el rostro. Estaba actuando como una adolescente enamorada, prueba irrefutable de que se había enamorado otra vez de él.


    Paige y sus hermanas habían empezado a recoger los platos cuando llamaron a la puerta. No era habitual tener visitas el día de Acción de Gracias, porque casi todo el pueblo estaba celebrando la ocasión con su familia. Como Paige era la que estaba más cerca de la puerta, abrió la puerta… y el corazón se le paró en el pecho cuando vio a Sutter en el porche.


    Él sonrió.


    —Feliz día de Acción de Gracias.


    —Ahora sí lo es —dijo Paige.


    —¿Interrumpo algo?


    —Acabamos de terminar de comer. ¿Quieres entrar a tomar el postre?


    Sutter negó con la cabeza.


    —Solo quería hablar contigo.


    —Suena como si fuera a ser algo malo —bromeó ella.


    —No lo es —prometió Sutter—. Al menos no creo.


    —Entonces puede esperar hasta después de la tarta —dijo Paige tomándole de la mano y llevándole al comedor—. Tenemos a uno más para el postre —afirmó con alegría tirando de Sutter.


    Todas las conversaciones que había alrededor de la mesa se acallaron de golpe.


    —Feliz día de Acción de Gracias —les deseó Sutter.


    El coro de respuestas murmuradas y poco gratas pusieron a Paige a la defensiva al instante. Entendía que su familia desaprobara ciertas cosas que Sutter había dicho y hecho cinco años atrás, pero si ella lo había superado, esperaba que ellos pudieran hacer lo mismo.


    —Espero no molestar —dijo él.


    Si hubiera sido cualquier otra persona, o si la misma escena hubiera tenido lugar cinco años atrás, su madre le habría asegurado que no y su padre se hubiera puesto en pie para ofrecerle una silla. Pero ahora, su madre se limitó a decir:


    —Me sorprende verte, Sutter. ¿No celebra Ellie una gran comida en Acción de Gracias?


    —Sí, así es. Pero me he escapado pronto para ver a Paige.


    —Supongo que la situación sería un poco incómoda en la mesa —dijo Mary con falsa simpatía—, ya que tu hermano ha venido de Thunder Canyon para celebrar este día.


    —Forrest y Angie están en casa —admitió Sutter—. Y no, no ha sido incómodo en absoluto —aclaró.


    —En cambio, esto sí que empieza a ser un poco incómodo —intervino Paige—. ¿No podéis ser educados y darle la bienvenida a nuestro invitado?


    —No hay sitio para otra silla en la mesa —aseguró su madre.


    Paige estaba asombrada por el tono y porque era mentira.


    —Nunca hemos tenido problema haciendo sitio para uno más en el pasado.


    —Este año no he puesto la hoja extra de la mesa —Ben habló para apoyar a su mujer.


    Sus hermanos, que siempre habían sido amigos de los Traub, no dijeron nada. Paige no estaba segura de que su silencio fuera una decisión deliberada de permanecer neutrales o se debía a que estaban demasiado ocupados con el postre como para preocuparse de la conversación. Sus hermanas, que siempre tenían algo que decir, sobre todo Lani, permanecieron calladas. Y aunque Paige hubiera agradecido un poco de apoyo por su parte, al menos no se habían puesto en contra de Sutter.


    Paige tuvo que aspirar con fuerza el aire antes de volver a hablar.


    —Entonces seguro que agradeceréis el sitio extra, porque yo no me quedo al postre.


    —No —Sutter le tocó el brazo—. No he venido a montar una escena.


    —Y no lo has hecho —le aseguró Paige—. Feliz día de Acción de Gracias —dijo girándose hacia su familia.


    Ben torció el gesto.


    —No puedes marcharte así.


    —Sí que puedo. Y creo que ahora mismo es mejor que lo haga —entonces se dio la vuelta y salió por la puerta antes de decir algo de lo que pudiera arrepentirse.


    —Lo siento mucho —dijo Sutter cuando la guio hasta su coche y le abrió la puerta—. Te he puesto en una posición incómoda al aparecer como lo he hecho.


    Paige sacudió la cabeza.


    —Me alegro de que hayas venido.


    —¿Te alegras de que haya provocado tensión con tu familia?


    —Tú no la has provocado, han sido ellos —aseguró Paige.


    Sutter rodeó el coche y se subió.


    —Es tu familia, Paige. Y yo sé muy bien lo que es estar enfrentado a la familia.


    Ella asintió.


    —Tienes razón. Pero aparte de que han sido muy injustos, tienen que dejar de intentar controlar mi vida y mis decisiones.


    —¿Has decidido estar conmigo?


    —Parece que al menos por hoy, sí.


    —¿Y qué pasará mañana?


    —No lo sé —admitió Paige—. Ahora mismo tengo miedo de mirar demasiado lejos, porque cuando lo hago te veo de regreso en Seattle.


    —Mi trabajo está allí, pero no mi vida —reconoció él.


    Paige sintió un atisbo de esperanza en el pecho.


    —¿Cuándo has llegado a esa conclusión?


    —En algún momento entre la noche de las elecciones, cuando te besé mientras nevaba, y ayer cuando estuve hablando con mi hermano.


    Paige no tuvo que preguntárselo, sabía por el tono de voz que se refería a Forrest.


    —¿Cómo fue la cosa?


    —Mucho mejor de lo que esperaba.


    Ella le agarró la mano y le dio un apretón.


    —Me alegro mucho.


    —Yo también. Una de las cosas que decidí después de hablar con Forrest fue que no voy a esperar más tiempo para ir detrás de lo que quiero.


    —¿Y me quieres… a mí?


    —Siempre te he querido a ti —admitió Sutter—. Incluso cuando estaba a ochocientos kilómetros de aquí, quería estar contigo. A pesar de los cinco años que han pasado.


    Vaya, no esperaba aquella declaración. Y no sabía cómo responder. Podía decirle que ella sentía lo mismo, porque era verdad. Pero le daba miedo abrirle completamente el corazón porque no estaba segura de que tuvieran un futuro juntos y, en ese caso, Sutter le rompería el corazón una vez más.


    Por otro lado, él había dado el primer paso al ir a verla ahora. Se había mantenido firme a pesar de la desaprobación de su familia y había expresado sus sentimientos. No le había declarado amor eterno ni le había hecho ninguna promesa, pero Paige no se lo hubiera creído aunque lo hubiera hecho. Había estado enamorada de Sutter con anterioridad y sabía que no había garantías. Lo que le estaba ofreciendo ahora era algo sincero y real, y no iba a rechazarlo.


    Sutter aparcó frente a casa de Paige. Ella esperó a que parara el motor, pero no lo hizo. Le miró en silencio con gesto interrogante.


    —Estoy esperando a ver si me invitas a entrar —le dijo él.


    Parecía una respuesta sencilla, pero Paige tuvo la impresión de que si entraban no había vuelta atrás. Podía entrar en casa sola y Sutter podía marcharse. O…


    Aspiró con fuerza el aire.


    —¿Te gustaría entrar?


    Sutter apagó el motor.


    


    


    Paige pasó delante de él. Ahora que estaban a solas dentro, de pronto se sentía nerviosa. No era la primera vez que le invitaba a su casa, pero esta vez era distinto porque los dos sabían que aquella noche no se marcharía.


    —¿Te apetece beber algo? ¿Cerveza, agua, un refresco?


    Sutter sacudió la cabeza.


    —No, gracias.


    Paige sacó un vaso del armario y lo llenó de agua, no porque tuviera demasiada sed sino porque necesitaba algo que hacer. Le dio unos cuantos sorbos y trató de ordenar sus dispersos pensamientos.


    Sutter le quitó el vaso de la mano y lo dejó sobre la encimera. Luego la rodeó con los brazos y la atrajo hacia sí.


    —Casi puedo oír cómo piensas, pero no tengo ni idea de qué te pasa por la cabeza.


    —Yo tampoco lo tengo muy claro —admitió ella—. Supongo que me estaba preguntando… ¿cuando dijiste que querías estar conmigo, te referías a esta noche o estás pensando en quedarte en Rust Creek Falls?


    —Todavía no he hecho planes, pero confío en quedarme aquí… contigo —le rozó los labios con los suyos—. Si tú quieres que me quede.


    —Quiero que te quedes —aseguró Paige besándole.


    Estaba segura de que tenía más preguntas que hacerle, pero en aquel momento no podía pensar en ninguna de ellas. No podía pensar en nada mientras la abrazaba y la besaba, excepto en lo mucho que deseaba estar con él.


    —¿Se preguntará tu madre si has llegado a casa sana y salva?


    Paige suspiró.


    —Supongo que sí.


    —¿Por qué no la llamas para evitar que luego nos interrumpa?


    Eso hizo, y agradeció que fuera Travis quien contestara para poder limitarse a dejar un mensaje y colgar. Luego se giró hacia Sutter.


    —No más interrupciones —prometió tomándole de la mano y guiándole por las escaleras hacia el dormitorio.


    —Esta es la segunda vez que me subes aquí… espero que en esta ocasión sepas lo que haces.


    —Sé perfectamente lo que estoy haciendo… y con quién —aseguró atrayendo la boca de Sutter a la suya.


    Tal vez fuera ella quien iniciara el beso, pero él participó con avidez y entusiasmo. Volvió a besarla apasionada y largamente. Paige se apretó más contra él, de forma que aplastó los senos contra su pecho y sintió la prueba de su excitación, dura como una roca, contra el vientre. El deseo se abrió paso a través de sus venas.


    Sutter le deslizó las manos bajo el suéter, y ella se estremeció cuando aquellas palmas cálidas y viriles le acariciaron la piel desnuda. Sutter encontró el cierre delantero del sujetador y se lo desabrochó. Entonces le puso las manos sobre los senos, y los pezones de Paige respondieron al instante a su contacto. Le hizo círculos alrededor de los rígidos picos, lentamente. Ella contuvo el aliento cuando finalmente le acarició los sensibles pezones, y le temblaron las rodillas.


    Como no estaba muy segura de que las piernas fueran a sostenerla, tiró de Sutter hacia la cama y lo tumbó sobre el colchón con ella. Sutter alzó las cejas, pero aquella fue su única respuesta antes de volver a capturarle la boca, mordisqueándole el labio inferior mientras seguía jugando con sus senos, llevándola cada vez más y más hacia la cima.


    A Paige le temblaban los dedos cuando le desabrochó los botones de la camisa, pero finalmente separó la tela y le tocó. Deslizó las manos desde los músculos abdominales hasta el pecho, disfrutando de la suavidad de la piel sobre los músculos. Era un hombre de muchos contrastes. Tenía la fuerza para controlar caballos enormes y la dulzura para darle el biberón a un gatito huérfano. Y cuando centraba la atención en una mujer, tenía la habilidad de hacerla sentir querida y a salvo, borrando de ella toda duda y toda resistencia.


    Aunque Paige no se estaba resistiendo. Nunca lo había hecho. Porque le había entregado el corazón a Sutter mucho antes que su cuerpo, y él seguía al mando de ambos. Pero conocía el cuerpo de Sutter tanto como él el suyo, y le deslizó las manos torso abajo. Le desabrochó los pantalones y metió una mano por la cinturilla del bóxer. Allí había otro contraste: acero envuelto en terciopelo. Lo rodeó con la mano y fue recompensada con un gemido gutural.


    Sutter se apartó, se sacó el suéter por la cabeza y lo dejó a un lado. Luego le siguió la camisa, y después el sujetador de Paige, de modo que ambos quedaron desnudos de cintura para arriba. Ella se estremeció, no por el frío, sino por el calor de su mirada. Y todo dentro de ella tembló de emoción, no de miedo.


    Sutter le desabrochó la falda y luego la tumbó sobre el colchón de nuevo para poder bajársela por las caderas y las piernas. Sus ojos siguieron el progreso de la prenda, y curvó los labios cuando quedaron al descubierto las medias de encaje y las braguitas a juego. Trazó el contorno de la blonda y luego deslizó el dedo por la piel desnuda hasta llegar al extremo de las braguitas. Fue una caricia ligera como una pluma que le llegó directa al corazón.


    Sutter la miró a los ojos, observándola mientras volvía a recorrer el mismo camino. Esta vez rozó con el pulgar la suave barrera de encaje que tenía entre los muslos, y Paige tuvo que morderse el labio para no gritar. Volvió a tocarla, y ahora sí gritó. Sutter esbozó una sonrisa satisfecha.


    —Ya estás preparada.


    Ella no podía negarlo, ni veía motivo para hacerlo. Todo dentro de ella temblaba de deseo.


    —Hace mucho que no hago esto.


    —Yo también —confesó Sutter.


    —¿Más de tres años? —le retó Paige.


    —No —admitió él—. Pero hace más de cinco años que no lo hago con alguien que me importa.


    Y el corazón de Paige, que ya se cernía peligrosamente al borde del abismo, se cayó.


    —Ahora estás conmigo —susurró acercando las manos a los pantalones.


    Pero él se las agarró suavemente.


    —Hemos esperado demasiado para precipitarnos ahora.


    Sutter le deslizó las braguitas por las piernas y las incorporó a la creciente pila de ropa que había en el suelo. Luego le acarició la parte exterior de los muslos y le abrió las rodillas. Entonces puso la cabeza entre sus muslos y se centró en el centro de su feminidad.


    Solo hizo falta un roce, un deslizar de su lengua… y Paige se deshizo.


    Gritó, asombrada por la rapidez y la intensidad de las sensaciones que su contacto despertaba en ella. El placer era demasiado fuerte, demasiado increíble. Demasiado abrumador. El orgasmo fue tanto emocional como físico, y mientras el cuerpo se le estremecía con los últimos temblores, sintió que le caía una lágrima.


    Pero Sutter no había terminado todavía, y ya la estaba llevando a la siguiente cima. La mordisqueó y la acarició con los labios y la lengua, posponiendo deliberadamente el placer. Siempre había sabido cómo tomarse su tiempo, cómo alargar la felicidad del acto amoroso para los dos. Pero en aquel momento le deseaba tanto que el placer resultaba casi doloroso.


    —Sutter… por favor…


    Esta vez voló. Un instante atrás estaba tumbada en la cama, y al siguiente se encontraba a varios kilómetros sobre el suelo, deslizándose por el filo de una exquisita sensación.


    Mientras regresaba flotando a la tierra, la boca de Sutter se movió hacia arriba por su cuerpo, dejando un reguero de besos por su vientre, entre los senos… luego le rozó un pezón con los labios y una nueva oleada de placer se abrió paso dentro de ella.


    Paige buscó entre ambos cuerpos, agarró su virilidad con los dedos y la acarició lenta y seductoramente. La boca de Sutter volvió a encontrar la suya, le deslizó la lengua dentro y luego la retiró en un seductor juego de avance y retirada. Paige arqueó la espalda y levantó las caderas, pidiendo sin palabras la unión que ambos anhelaban.


    —Dime que me deseas —le pidió él.


    —Te deseo, Sutter. Ahora.


    Siempre.


    Pero, por supuesto, eso no lo dijo en voz alta. Iba a disfrutar de lo que tenían en aquel momento sin preocuparse del mañana. No había ni pasado ni futuro, solo presente.


    Sutter se quitó lo que le quedaba de ropa y se colocó rápidamente un preservativo. Luego volvió a reunirse con ella en la cama, abriéndole los muslos y embistiéndola con un único y fuerte embate. El sexo con Sutter siempre había estado muy bien, y Paige sabía que aquello no era muy común. Había sido su primer amor y su primer amante, y habían aprendido mucho juntos. Sus primeras veces fueron algo vacilantes y raras, pero nunca se sintieron decepcionados. Sutter siempre había sido considerado y paciente, más preocupado por el placer de Paige que por el suyo propio.


    Estaba claro que eso no había cambiado. Sutter le dio un momento para que recuperara el aliento y luego empezó a moverse dentro de ella con embestidas lentas y firmes que reconstruyeron otra vez la tensión en su interior. Embates largos y profundos que parecían llegarle hasta el centro del cuerpo. Y luego aceleró el ritmo hasta que sus corazones latieron en tándem y corrieron juntos hacia la última cima del placer.


    


    


    En algún punto de la neblina de sensualidad que había descendido sobre su cerebro, Sutter oyó una campanita. Durante un instante el sonido le resultó completamente ajeno. Volvió a sonar, esta vez seguido de un codazo en las costillas.


    —Tu teléfono —murmuró Paige adormilada.


    Sutter se incorporó a regañadientes y buscó en el suelo los pantalones y el teléfono que tenía en un bolsillo.


    Cuando lo sacó, la pantalla iluminada le informó de que tenía tres mensajes nuevos. ¿Tres? Torció el gesto, pero inmediatamente los consultó.


    La molestia se convirtió en preocupación cuando vio que eran todos de Jenni.


    


    Por favor, llama en cuanto veas este mensaje.


    Tengo que hablar contigo cuanto antes.


    ¡Maldita sea, Sutter, es importante!


    


    Rozó la frente de Paige con los labios antes de apartarse.


    —Tengo que hacer una llamada.


    —Vale —murmuró ella. Pero no se movió.


    Estaba tumbada en la cama boca abajo, con el pelo derramado sobre la almohada como tinta negra sobre algodón azul. Tenía la piel pálida, del color de la crema fresca y con la textura de la seda más exquisita. Sutter le bajó un poco las sábanas para poder admirar un poco más de aquella piel, la línea de los hombros, la curva de la espalda, el montículo del trasero…


    Siempre había sido guapa, pero la niña flaca de la que se había enamorado se había convertido en una mujer con muchas curvas. Una mujer apasionada. Y aunque lamentaba que hubiera habido una inundación, no podía lamentarlo demasiado porque aquello era lo que le había devuelto a casa… y a Paige.


    —Tengo frío —murmuró ella.


    Sutter la cubrió otra vez con la sábana y Paige suspiró satisfecha.


    Se dirigió hacia la puerta para mantener aquella conversación en el pasillo y no molestar a Paige. Marcó aquel número familiar y la llamada fue contestada a la primera.


    —¿Qué pasa, Jenni?


    
      

    

  



  

    
      

    


    Capítulo 14


    


    


    


    Jenni?


    Aunque estaba medio dormida cuando oyó la voz de Sutter de lejos, a Paige no le cabía ninguna duda de que le había escuchado oído el nombre de otra mujer.


    Agudizó el oído para oír lo que estaba diciendo, pero Sutter cerró la puerta, así que solo podía escuchar el murmullo de su voz, pero no distinguir las palabras. Aunque sí sabía que estaba hablando con Jenni, la mujer que trabajaba como entrenadora en sus establos y que bebía margaritas. Lo que demostraba que su relación no era únicamente de jefe y empleada.


    Sutter no lo había negado. De hecho, había admitido que eran amigos, pero aquella descripción resultaba muy vaga. Sobre todo considerando que ella le había dicho a su familia que Sutter y ella eran amigos, y ahora estaba desnuda en la cama tras haber revuelto las sábanas con él.


    Paige se puso boca arriba y dejó escapar un suspiro de desesperación. Se estaba comportando de un modo ridículo y lo sabía, Sutter no se habría acostado con ella si tuviera una relación con otra mujer. Y ella nunca había sido celosa. Por supuesto, Sutter nunca le había dado motivos con anterioridad. Siembre había sido una persona con la que podía contar, la persona que siempre estaba ahí. Y de pronto dejó de estarlo.


    Pero ahora era el presente, y no iba a estropear una velada maravillosa con preguntas irracionales y acusaciones infundadas. Aunque no podía negar que tenía curiosidad, así que cuando volvió al dormitorio le preguntó con tono despreocupado:


    —¿Qué pasa?


    —No estoy muy seguro —admitió Sutter colocándose detrás de ella y abrazándola—. Jenni ha sido bastante vaga con los detalles, pero ha dejado claro que o arreglo las cosas o me busco otra entrenadora.


    —¿Y qué vas a hacer?


    —Supongo que volver a Seattle a arreglar las cosas… sean las que sean.


    —¿Te llama y sales corriendo?


    —Es mi negocio, Paige. Mi responsabilidad.


    Ni siquiera le pedía a ella su opinión al respecto. Hacía una declaración de hechos consumados, como si no tuviera consecuencias para ella. Tragó saliva.


    —Entonces, ¿cuándo te vas?


    —Mañana.


    Paige no quería preguntar, pero tenía que saber si hablaba en serio cuando le prometió que se quedaría en Rust Creek Falls.


    —¿Cuánto tiempo estarás fuera?


    —No lo sé —reconoció él—. Hasta que esté allí y vea la situación no me atrevo a decir nada.


    —Atrévete —le pidió Paige—. ¿Días? ¿Semanas? ¿Meses?


    Sutter suspiró.


    —No lo sé, pero no creo que sea demasiado tiempo.


    Así que Paige lo dejó estar. No podía forzarle a que le diera una respuesta, y tampoco podía obligarle a quedarse. Y era una estúpida, porque se había enamorado hasta las trancas de su sonrisa y de todo su ser. Y Sutter iba a volver a dejarla.


    Quería darse de cabezazos contra la pared, pero en aquel momento tenía la cabeza apoyada en una agradable almohada de plumas y Sutter la rodeaba con el brazo. Debería decirle que se fuera. Si tenía pensado marcharse, podía hacerlo ahora. Se le formó un nudo en la garganta y le ardieron los ojos mientras se preguntaba si aprendería alguna vez.


    Ajeno a su torbellino interior, Sutter se acurrucó contra ella respirando de forma acompasada, lo que la hizo saber que se había dormido. Paige permaneció en cálido confort de sus brazos y trató de convencerse de que todo iba a salir bien, de que esta vez podrían conseguirlo. Pero no pudo evitar que le resbalaran unas lágrimas por las mejillas.


    


    


    Sutter estaba solo cuando se despertó.


    La almohada de Paige todavía conservaba su forma y las sábanas olían a ella, así que imaginó que no se había levantado hacía mucho. Pero se sentía decepcionado porque hubiera podido levantarse de la cama sin despertarle. A Sutter le hubiera gustado empezar el día con ella. O dentro de ella, pensó con una sonrisa.


    Se sentó en la cama y se frotó las mejillas. Necesitaba darse una ducha y afeitarse, y luego quería volver a hacerle el amor a Paige. Lo habían hecho varias veces durante la noche, y sin embargo su cuerpo no estaba saciado todavía. Por muchas veces que la poseyera, nunca era suficiente.


    Consideró la posibilidad de que Paige estuviera en la ducha, pero no oía el agua correr, por lo que renunció a otra de sus fantasías. Así que se duchó solo y se afeitó con una maquinilla desechable rosa que encontró en el mueble que había debajo del fregadero, y luego bajó las escaleras.


    —¿Paige?


    No obtuvo respuesta.


    De hecho, se dio cuenta de pronto de que no se oía ningún sonido en absoluto. No olía a café haciéndose ni a tostadas, ni tampoco se oían pasos en la cocina y en ningún sitio más. Entonces vio la nota sobre la encimera, frente a la cafetera vacía.


    No tardó mucho en leer el breve mensaje, y en cuanto lo hizo, su buen humor se vino abajo.


    


    Sutter:


    Me alegro de que hayamos encontrado el modo de volver a ser amigos. Pero aunque lo de anoche fue maravilloso, fue un error y no debe repetirse. Lo nuestro forma parte del pasado, y no puedo permitirme pensar que tengamos un futuro juntos. Te deseo un buen viaje de regreso a Seattle y espero que, cuando vuelvas a casa de nuevo, lo ocurrido anoche no sea algo incómodo entre nosotros.


    Un saludo.


    Paige


    


    ¿Un saludo? ¿En serio? ¿Estaba locamente enamorado de ella y Paige firmaba una impersonal nota de despedida con «un saludo»?


    Repasó otra vez el mensaje como si buscara algún significado oculto, porque aquellas palabras no tenían sentido para él.


    «…aunque lo de anoche fue maravilloso». Bueno, al menos en esa parte estaban de acuerdo. Hacer el amor con ella no solo había sido maravilloso, sino algo de otro mundo. A pesar de que habían pasado cinco años, recordaba cada detalle de las caricias que le gustaban a Paige. Y había disfrutado mucho mimándola, cuidándola, disfrutando de cada sonido que emitía y de cada movimiento sensual de su cuerpo.


    «Fue un error que no debe repetirse». Sutter sacudió la cabeza. El error sería que no volviera a repetirse. Y no podía creer que Paige hubiera hecho el amor de forma tan libre y apasionada con él y luego pensar que no estaban hechos el uno para el otro.


    Se negaba a aceptarlo. Agarró el móvil y la llamó. Tras el cuarto tono, fue enviado al buzón de voz. Esperó cinco minutos y volvió a intentarlo, pero seguía sin haber respuesta. Lo intentó mandándole un mensaje de texto preguntándole dónde estaba. Paige lo ignoró.


    Pensó en la posibilidad de salir a buscarla, Rust Creek Falls no era muy grande. Quería una explicación, algo más que una nota escrita que no tenía ningún sentido para él. Si de verdad habían terminado, quería que le mirara a los ojos y se lo dijera.


    No le importaba que le estuvieran esperando en su negocio. Nada era para él más importante que Paige. Pero cuando no le contestó a la tercera llamada ni a otro mensaje, decidió que sería más inteligente dejarle algo más de tiempo. Tal vez fuera mejor hablar cuando los sentimientos estuvieran más asentados.


    Había prometido que volvería a Seattle, y eso haría, aunque sospechaba que aquella promesa era lo que había inquietado a Paige. Seguramente pensó que su decisión de regresar a Washington era un indicativo de que pensaba recuperar su vida allí. Pero tras la noche anterior, ¿cómo podía no estar convencida de que su vida estaba con ella, donde ella estuviera?


    O tal vez su desaparición aquella mañana no tenía nada que ver con aquel viaje. Tal vez Paige había decidido, como había reflejado en la nota, que su relación era cosa del pasado y que estaba decidida a seguir adelante… sin él.


    Pero aquella explicación tampoco le convencía. Si la hubiera expresado veinticuatro horas antes, tal vez la habría creído. Pero la conexión que habían tenido al hacer el amor iba más allá de la mera unión de los cuerpos, había sido una fusión de los corazones. Sí, sabía que sonaba cursi, pero era verdad. Y por eso la decisión de Paige de terminar las cosas cuando acababan de volver a empezar le desconcertaba por completo.


    Por más vueltas que le daba, no encontraba explicación al repentino cambio de actitud de Paige. Lo que sí tenía claro era que la próxima vez que la viera, tendrían que aclarar las cosas. Y con eso se refería a que iba a decirle que la amaba, y cuando ella admitiera que le amaba también, no la dejaría escapar.


    Pero antes de iniciar el largo viaje a Seattle, tenía que hacer una parada obligatoria.


    


    


    Era una cobarde.


    Al final era una auténtica cobarde, al menos en lo que a Sutter se refería. Y por eso Paige se había escapado de su propia cama y de su propia casa a primera hora de la mañana mientras el hombre que amaba estaba todavía dormido. Porque no podía soportar la idea de otra despedida. Y porque sabía que si Sutter la estrechaba entre sus brazos y le prometía que volvería, le esperaría contando las horas, los días, las semanas. Y no podía volver a pasar por eso.


    No había muchos sitios a los que pudiera ir sin encontrarse con alguien conocido, y menos si iba andando. No pensó en que la camioneta de Sutter estaba aparcada detrás de su coche hasta que se escabulló de su casa con las llaves en la mano y se dio cuenta de que no podía salir. En aquel momento, cualquier persona lógica habría reconsiderado el plan y tal vez hubiera reconocido que era un poco impulsivo y desesperado. Pero Paige no se sentía demasiado lógica, se sentía impulsiva y desesperada. Así que echó a andar.


    No tenía un destino claro en mente, y seguramente debido a la costumbre tomó la dirección de la escuela de primaria. Pero cuando pensó en ello, le pareció la elección más lógica. Como era fiesta, no habría mucha gente allí, si es que había alguien. Y no se equivocó.


    Avanzó por el desierto vestíbulo hasta su clase y observó el amplio espacio. Pronto llevarían los pupitres y las taquillas, pero en aquel momento estaba tan vacío como se sentía Paige por dentro. Se apoyó contra una pared y dejó que le cayeran las lágrimas.


    Mucho tiempo atrás había creído haber derramado ya todas las lágrimas que tenía que llorar por Sutter Traub, pero estaba claro que se equivocaba. Había tenido otras relaciones durante los cinco años que Sutter había estado fuera, pero ninguna de ellas había terminado con lágrimas. Porque ninguno de aquellos hombres le había importado lo suficiente como para llorar el final de su relación.


    Al parecer, estaba destinada a amar para siempre a un hombre que no se quedaría nunca con ella.


    Le había dicho que estaba deseando tener un futuro con ella, pero había bastado una llamada de Seattle para que se fuera. Esta vez ni siquiera le había pedido que fuera con él. Por supuesto, no lo habría hecho, sus alumnos la necesitaban y tenía muchas cosas que hacer antes de las vacaciones.


    Mientras se secaba las lágrimas, Paige aceptó que Sutter ya iba de camino a Seattle. La había llamado varias veces, pero ella no quiso contestar. Al final, Sutter le envió un mensaje diciéndole que ya estaba en camino y que la llamaría cuando llegara. Paige tampoco respondió a aquel mensaje, pero se lo tomó como una señal de que podía regresar a su casa sin preocuparse de cruzarse con él.


    Cuando giró por North Pine, comprobó efectivamente que su camioneta no estaba en la entrada, pero todavía no estaba preparada para entrar en su casa. Los recuerdos de la noche anterior permanecían aún frescos en su memoria y en su corazón. «Provisiones», se dijo. Necesitaba comprar algunas cosas, así que tendría que ir a Kalispell.


    Acababa de entrar en la carretera cuando se dio cuenta de que iba detrás de una reluciente camioneta negra como la de Sutter. Por supuesto, había muchas camionetas negras en Rust Creek Falls, y se reprendió a sí misma por aquel repentino aceleramiento del pulso. Pero cuando el vehículo disminuyó la marcha para girar hacia una salida de la carretera, se acercó lo suficiente para ver que tenía matrícula de Washington.


    Eso ya no era tan frecuente en Rust Creek Falls. Mientras veía cómo la camioneta avanzaba por la larga entrada de grava, sintió cómo se le encogía el corazón dentro del pecho.


    Al parecer, Sutter había decidido desviarse un poco de camino a Seattle… hacia el rancho de Shayla Allen.


    


    


    Diez horas más tarde, Sutter pasaba finalmente bajo el cartel que daba la bienvenida a Establos Traub. Eran más de las ocho, así que le sorprendió ver la camioneta de Jenni todavía allí. Teniendo en cuenta que entraba a trabajar todos los días a las seis de la mañana, aquel día estaba haciendo horas extras.


    La encontró cepillando a Midnight Dancer, un caballo que había ayudado a traer al mundo dos años atrás. No parecía particularmente estresada ni enfadada, pero tampoco estaba tan animada como de costumbre.


    —¿Vas a decirme qué está pasando?


    —Mañana te entregaré mi carta de dimisión. Considera esto como un preaviso de dos semanas.


    —¿Por qué?


    —Porque no puedo seguir aquí, no puedo seguir trabajando directamente con Reese.


    —No sé si mi cerebro va un poco lento porque he conducido ochocientos kilómetros o si esta conversación no tiene ningún sentido —admitió Sutter—. Nunca habías tenido ningún problema con Reese en tres años. ¿Qué ha pasado?


    Jenni le miró a los ojos.


    —Me he acostado con él.


    —De acuerdo, necesito más información. Sin detalles —se apresuró a aclarar—. No me des detalles, por favor. Solo explícame qué tiene que ver eso con dejar un trabajo que amas.


    —Porque a él le amo también —Jenni apartó la vista para que no viera que se le habían llenado los ojos de lágrimas—. Pero Reese dice que ha sido un error, que nunca tendría que haber pasado. Le preocupa que tú creas que nos hemos comportado de forma poco profesional.


    —Sois dos personas adultas, lo que hagáis en vuestro tiempo libre no es asunto mío.


    —Eso fue lo que le dije a Reese que dirías, pero está empeñado. Lo que significa que o estoy enamorada de un hombre que valora más su trabajo que a mí, o está buscando una excusa para no tener una relación conmigo. En cualquiera de los dos casos, no puedo quedarme aquí.


    —¿Y por qué en lugar de tomar una decisión precipitada no te vas unos días de vacaciones? —Sutter se encogió de hombros—. Tal vez Reese necesite tiempo para pensar en cómo sería su vida sin ti.


    —Y tal vez decida que le gusta más así.


    —En ese caso, no te merece.


    Jenni suspiró.


    —¿Crees que funcionará?


    —No lo sé —reconoció Sutter—. Seguramente soy la última persona que debería dar consejos sobre las relaciones. No hago más que estropearlo con la única mujer a la que he amado en mi vida. Y eso que pensé que las cosas volvían a estar bien.


    —Supongo que te refieres a la chica por la que te mudaste a Seattle, ¿verdad? —preguntó Jenni.


    Sutter asintió.


    —Y cuando dices que las cosas volvían a estar bien, quieres decir que te has vuelto a acostar con ella. Y luego la has vuelto a dejar.


    —Porque tú me llamaste para decirme que tenía que venir.


    Jenni dio un respingo.


    —¿Te acostaste con ella y luego te fuiste porque otra mujer te llamó? Eres tan idiota como Reese.


    Sutter dejó escapar un suspiro de frustración.


    —Al menos yo sé lo que quiero —aseguró—, por eso estoy pensando en mudarme definitivamente a Rust Creek Falls —pensó en el encuentro que había tenido aquella mañana con Shayla Allen.


    —¿Y qué vas a hacer allí?


    Sutter señaló los establos.


    —Algo parecido a esto.


    —Entonces seguramente necesitarás una entrenadora —sugirió ella esperanzada.


    —Seguramente. Pero también la necesito aquí.


    Ella sacudió la cabeza.


    —Voy a buscar un hotel con todo incluido en Maui.


    Aquello no era lo que Sutter quería oír, pero supuso que tenía que aceptarlo, al menos por el momento. Si Jenni insistía en irse…


    —Si de verdad estás dispuesta a venir a Montana, veré cómo están allí las cosas y te lo haré saber.


    —Debe ser una dama muy especial —comentó Jenni.


    A Sutter no le cabía la menor duda de que así era, aunque le estuviera volviendo loco.


    —Nunca he conocido a nadie como ella —admitió.


    —Entonces, ¿quién se va a ocupar de las cosas aquí si yo decido hacer un viaje a Maui?


    —Yo.


    —Creí que estabas ansioso por volver a Montana.


    —Lo estaba —reconoció Sutter—. Pero me he dado cuenta de que hay otra persona que necesita tiempo para pensar.


    


    


    Paige había horneado las galletas y tenía la casa decorada. Todo menos el árbol, que pondría dos semanas antes de Navidad. Aunque pasaría el día con su familia, le gustaba tener su propio árbol. Las Navidades eran su momento favorito del año, le encantaba todo lo relacionado con ellas, sobre todo la cantidad de cosas que había que hacer y que no le dejaban tiempo para pensar en Sutter Traub. Pero pensaba en él de todas formas.


    Fue de compras a Kalispell con Lindsay. Invitó a sus dos hermanas, pero Lani ya se había comprometido a cuidar del hijo de una amiga.


    —¿Cuándo vuelve Sutter? —le preguntó Lindsay cuando pararon a tomar un café tras el maratón de compras navideñas.


    —No sé si va a volver. No he hablado con él desde el día después de Acción de Gracias.


    Su hermana frunció el ceño.


    —¿No te ha llamado?


    —Todos los días —admitió Paige—. Pero no le contesto las llamadas porque no sé qué decirle.


    —¿Qué tal: «te amo, por favor, vuelve a casa»?


    —Su casa es ahora Seattle —le recordó a su hermana. Y a sí misma.


    —Cualquiera lo diría teniendo en cuenta la cantidad de tiempo que ha pasado en Rust Creek Falls durante los últimos cuatro meses.


    —Sí, a mí también me ha engañado —reconoció Paige.


    —Te has vuelto a enamorar de él, ¿verdad? —le preguntó Lindsay con dulzura.


    Paige suspiró.


    —Creo que nunca he dejado de estarlo. Y aunque la cabeza me dice que él tiene su vida en Seattle, que le deje ir… mi corazón se niega a soltarlo —suspiró de nuevo.


    —Entonces tal vez va siendo hora de que escuches a tu corazón —aseguró su hermana—. Ve a Seattle, dile a Sutter lo que sientes y encuentra una manera de conseguir que esto funcione.


    Paige deseó que fuera así de fácil. Pero cuando Sutter se había marchado a Seattle se había dado cuenta de que no era tan importante para él como su trabajo. Y aunque la amaba, no era capaz de anteponerla a los demás. Sacudió la cabeza.


    —Eres feliz cuando estás con él, y cuando no estás con él, está claro que sufres. Si yo estuviera en tu situación te aseguro que haría todo lo necesario para estar con el hombre al que amo.


    —Hay algo que no te he dicho —admitió entonces Paige—. No enfiló directamente a Seattle. Se desvió. Al rancho de Shayla Allen.


    —Vaya, eso es interesante.


    —¿Interesante? —repitió Paige con escepticismo.


    Shayla Allen era una viuda joven que no sabía mucho sobre el trabajo de rancho. La mayoría de los habitantes de Rust Creek Falls habían dado por hecho que vendería la propiedad que su marido le dejó al morir. Hasta el momento no lo había hecho, y parecía haber un desfile de vaqueros jóvenes y guapos que se pasaban por el rancho para ayudarla con una cosa u otra.


    —Los celos no te sientan bien, Paige —la reprendió Lindsay.


    —¿Qué explicación puede haber para que Sutter se pase por su rancho? —la desafió su hermana.


    —Podría haber una —aseguró Lindsay—. Todavía no es del dominio público, pero Shayla ha decidido vender el rancho y volver al Este. Así que es posible que Sutter no fuera a verla a ella, sino a la propiedad.


    

      


    


  



  
    
      

    


    Capítulo 15


    


    


    


    Cuando Paige dejó a Lindsay con todas las bolsas, sintió cómo le crujía el estómago. No tenía ganas de cocinar, así que decidió pasarse por el Ace in the Hole para comer algo. Normalmente no entraba sola en el bar, pero aquella noche no tenía ganas de compañía, y menos de la compañía de sus hermanas. Desde que Sutter se marchó del pueblo, la actitud de «te lo dije» de Lani le ponía de los nervios. Lindsay era más empática, pero su comprensión hacía que le entraran ganas de llorar. Y ya había llorado bastante.


    Entró en el Ace in the Hole y se dio cuenta de que no había ni una mesa libre en todo el local. Había un par de taburetes vacíos en la barra, pero no se sentiría cómoda rodeada de un puñado de hombres que no conocía.


    Entonces vio a Alex.


    Él también parecía estar solo, pero tenía mesa. Dio dos pasos hacia él antes de cambiar de opinión. No quería ponerle en la incómoda tesitura de tener que pedirle que se sentara si prefería estar solo. Pero cuando alzó la vista y la vio le hizo al instante una seña con la mano para que se acercara. La falta absoluta de vacilación le hizo saber a Paige que no habría ninguna tensión entre ellos.


    —Hay mucha gente aquí esta noche —comentó al acercarse.


    —He conseguido esta mesa aprovechando que un grupo se marchaba —dijo él—. Hay sitio de sobra para los dos.


    —Gracias —Paige se sentó frente a él—. ¿Has pedido ya?


    Alex negó con la cabeza.


    —Estaba pensando en la ración grande de nachos, pero es mucho para una sola persona.


    —Yo te ayudo.


    Alex pidió una cerveza y ella un refresco. Charlaron mientras comían sobre el trabajo en el aserradero, los progresos de la escuela y varios asuntos locales más.


    Cuando estaban a punto de terminar de cenar, Paige vio que Dallas Traub estaba en el bar, sumido en una conversación con un hombre al que reconoció como un trabajador del Triple T. Unos minutos más tarde, se levantó, estrechó la mano del hombre y se giró para mirar a Paige. Ella levantó la mano para saludarle, pero la única respuesta de Dallas fue mirarla con desprecio antes de dirigirse a la puerta.


    —Discúlpame un momento —le dijo a Alex agarrando la chaqueta y corriendo tras el hermano de Sutter.


    Abrió la puerta y salió a la calle.


    —¡Dallas, espera!


    Él se detuvo a regañadientes y se giró para mirarla.


    —Si quieres que le mienta a mi hermano sobre lo que he visto esta noche, olvídalo.


    Paige estaba tan sorprendida por la vehemencia de su tono como por la implicación de sus palabras, pero no había ido tras él para tener una discusión en un aparcamiento público.


    —Tengo cierta curiosidad por saber qué crees que has visto, pero solo quería darte algo que he comprado hoy en Kalispell.


    Paige se metió las manos en los bolsillos del abrigo y se dirigió hacia el coche. Dallas parecía todavía escéptico, pero fue tras ellas. Paige rebuscó entre la gran cantidad de bolsas que tenía en el maletero hasta que encontró la más grande, la de la tienda de juguetes. Sacó una caja y se la dio a Dallas.


    —¿Qué es esto?


    Ella dejó escapar un suspiro.


    —¿Has leído siquiera la carta que Robbie les escribió a Santa?


    —Por supuesto —afirmó Dallas al instante.


    —Entonces deberías saber que esto es una nave espacial con luces de neón, el regalo de moda de este año. La chica que me envolvió la caja me dijo que ya están prácticamente agotadas.


    Y por eso había comprado dos, una para Robbie y otra para un niño de ocho años que lo había escrito en la etiqueta del árbol de la esperanza de la tienda de Crawford.


    —Siento haberme inmiscuido —continuó Paige con tono algo seco—. Pero no quería arriesgarme a que no la encontraras, y era lo único que Robbie quería. Bueno, aparte de una nueva mamá.


    Dallas tenía la vista clavada en el juguete, y cuando volvió a hablar lo hizo con tono mucho más dulce.


    —En ese caso, supongo que debo darte las gracias. Y preguntarte cuánto…


    —Es un regalo —le atajó ella—. De Santa para Robbie.


    Dallas asintió.


    —Entonces, gracias otra vez.


    —De nada —Paige cerró el coche y se dio la vuelta para volver al bar.


    


    


    Sutter no tenía planeado pasar en Seattle más que un par de días. La conversación que tuvo con Jenni le convenció para quedarse un poco más, no solo porque le había prometido cubrirla para que pudiera tomarse unas vacaciones, sino porque necesitaba algo de tiempo para planear el futuro. Un futuro que quería compartir con Paige.


    Pero ella continuaba ignorando sus llamadas y sus mensajes. Sutter pensó que el consejo que le había dado a Jenni respecto a Reese podía aplicarse también a su relación con Paige, así que le estaba dando tiempo para pensar en todo lo que había sucedido entre ellos y para que viera dónde encajaba él en su vida. A pesar de lo que decía la nota, Sutter no había pensado ni por un minuto que lo que sentía por él formara parte del pasado.


    Pero la echaba de menos, cada día más. Trató de centrarse en el trabajo poniéndose al día de todo lo que había pasado desde que se fue, comunicándose con los clientes y asegurándose de que los ayudantes de Jenni cumplieran con sus numerosas tareas y obligaciones. Reese, por su parte, estaba de un humor de perros.


    Sutter se dijo que aquello no era asunto suyo. Tenían que resolverlo entre ellos. No tenía nada que ver con él, aparte del hecho de que podía perder a la mejor entrenadora que había conocido. O podía llevársela a Montana con él. Porque cuanto más pensaba en ello, más se convencía de que podía hacer lo que hacía en Seattle en Rust Creek Falls. El miércoles recibió un fax del agente inmobiliario de Shayla Allen en el que decía que aceptaba la oferta que le había hecho por la propiedad. Así que ahora Sutter tenía un rancho con hipoteca en Rust Creek Falls y ningún plan en firme para él ni para su negocio de Seattle.


    Quería hablar con Paige, discutirlo con ella. Se le pasó por la cabeza que tendrían que haber mantenido una conversación antes de que él hiciera una oferta por el rancho Allen. Porque Paige era la razón principal por la que volvía a Rust Creek Falls, y confiaba en que le gustara su plan.


    Pero primero tenía que dejar de estar enfadada con él. Tal vez tuviera razones para estarlo. Tal vez tendría que haberla tranquilizado asegurándole que volvería, que la iba a echar muchísimo de menos y que la amaría siempre.


    Tal vez había sido un idiota, pero pensaba que todo eso quedaba implícito. Le había dicho que la amaba con cada caricia de sus manos y sus labios en su cuerpo cuando hacían el amor. Y aunque ninguno de los dos había pronunciado las palabras, estaba convencido de que Paige sentía lo mismo.


    No iba a permitir que siguiera ignorándole. Decidió que las flores conseguirían llamar su atención otra vez, pero debido a la época del año, esta vez encargó flores de pascua, una por cada Navidad que habían pasado separados. Y pidió que se las fueran entregando una por una.


    Tal vez a Paige no le hiciera gracia que la interrumpieran tantas veces, pero así al menos obtendría su atención.


    


    


    El primer envío llegó sin tarjeta. Y el segundo y el tercero también. Cuando el timbre de la puerta interrumpió la clase por cuarta vez el viernes por la tarde, Paige le pidió al mensajero que le dijera quién enviaba las flores. El hombre se limitó a encogerse de hombros y dijo:


    —Yo solo las entrego.


    Cuando volvió a sonar el timbre a las dos de la tarde y se encontró con el mismo mensajero y otra flor de pascua, Paige sintió deseos de gritar. Pero él habló antes de que pudiera decir nada.


    —Esta viene con tarjeta —le dijo.


    Ella forzó una sonrisa.


    —En ese caso, gracias —le dijo.


    Mientras sus alumnos terminaban un examen de Geografía, se tomó un momento para abrir el sobre:


    


    Una flor de pascua por cada Navidad que hemos estado separados. Esta será la última que te envíe.


    


    No iba firmada, pero sabía que era de Sutter. Lo había sospechado desde la primera, por supuesto, porque no recordaba cuándo había sido la última vez que alguien le había enviado flores. La referencia a los cinco años que habían estado separados lo confirmaba.


    Pero, ¿qué significaba exactamente el mensaje? ¿Estaba diciendo que no volverían a pasar otras Navidades separados? ¿Significaba eso que iba a volver a Rust Creek Falls?


    La esperanza se abrió paso en su pecho, pero se apagó a la misma velocidad. Porque aunque volviera a casa, ¿por cuánto tiempo sería esta vez? ¿Cuánto tiempo se quedaría hasta que alguien volviera a llamarle de nuevo? No quería vivir en un constante estado de incertidumbre.


    Pero tampoco quería vivir sin él. Porque había una cosa que tenía clara: seguía enamorada de Sutter Traub, y siempre lo estaría.


    Aquella noche, tras cenar con sus padres, les haría partícipes de su decisión de reservar un vuelo para Seattle.


    


    


    Sutter dejó Seattle antes de que Jenni regresara de Maui, porque Reese le había pedido los datos del vuelo para poder recogerla en el aeropuerto, así que supuso que su jefe de establos lo tenía todo bajo control. Ahora le tocaba a él tomar el control de su vida y de su futuro. Mientras volvía en coche a Montana, trató de planear hasta la última de sus palabras. No contaba con llegar a Rust Creek Falls y encontrarse la casa de Paige a oscuras. El coche tampoco estaba.


    Era la hora de la cena de un viernes por la noche, así que supuso que habría ido a algún sitio. Seguramente no al Ace in the Hole, porque Dallas le había contado que la había visto allí a principios de semana con Alex Monroe. El tono de su hermano daba a entender que se trataba de una cita, pero Sutter no se lo creía. Paige no era de las que se pondrían a salir con un hombre solo unas semanas después de haberse acostado con otro.


    Pensó que seguramente estaría en casa de sus padres, el último sitio en el que querría verse después de cómo le habían recibido en Acción de Gracias. Pero seguiría a Paige hasta el fin del mundo si era necesario.


    No buscaba una nueva confrontación, pero cuando llamó a la puerta se preparó para aquella posibilidad.


    —¿Qué estás haciendo aquí? —le preguntó Ben Dalton.


    Sutter se negó a dejarse intimidar por el tono frío y la mirada despectiva.


    —Necesito ver a Paige. Tengo que decirle algo.


    —Yo puedo darle el mensaje.


    —Vamos, papá, por el amor de Dios. Déjale entrar.


    Sutter le dirigió una fugaz sonrisa de agradecimiento a Lindsay. Ben torció el gesto pero se apartó de la puerta. Lani estaba al lado de su padre con los brazos cruzados. Mary estaba detrás de su hija con expresión preocupada.


    Estupendo. Parecía tener audiencia con todas las mujeres de la familia Dalton… excepto a la que quería ver.


    —Ya que estáis todos aquí, tengo algo que deciros —les informó Sutter—. He cometido algunos errores en el pasado, y he tardado un poco en verlos para poder seguir adelante, pero espero que podáis hacer lo mismo vosotros, porque no soy el mismo hombre que era cuando me marché hace cinco años.


    —No he visto pruebas de lo contrario —aseguró Ben.


    —Las verás —le prometió al padre de Paige—. Pero hay algo que no ha cambiado durante todos estos años que he estado fuera, y es lo que siento por tu hija.


    —¿Y qué sientes por ella? —exigió saber Lani.


    —Por Dios, Lani, ¿puedes salir de mi vida aunque sea durante cinco minutos? —le pidió Paige entrando en la sala.


    Llevaba una de aquellas faldas largas que tanto le gustaban. Esta tenía un dibujo abstracto en tonos crema y chocolate con una especie de túnica a juego. Sus mejillas parecían algo más pálidas de lo habitual y tenía ojeras. Sutter se preguntó si serían la prueba de que había pasado tantas noches en blanco como él. Pero seguía siendo la mujer más hermosa que había conocido en su vida, y, al mirarla ahora, sintió que el corazón le ardía de deseo.


    Deslizó la mirada hacia su hermana.


    —No tengo problemas para responder a esa pregunta —le dijo a Lani—. Amo a Paige.


    Lani no parecía muy convencida, pero Lindsay suspiró y se llevó una mano al corazón. Mary se mordió el labio y Ben torció todavía más el gesto.


    Pero a Sutter no le importaron ninguna de sus respuestas. Se volvió a girar hacia Paige.


    —Es la verdad —le dijo—. Te amo.


    A ella se le llenaron los ojos de lágrimas, pero no dijo nada ni avanzó hacia él.


    Así que Sutter dio un paso adelante y le tomó la mano. Sintió sus dedos temblorosos y fríos como el hielo. Se los apretó con dulzura.


    —Te amo con todo mi corazón, Paige. Siempre te he amado y siempre te amaré.


    Una única lágrima tembló entre sus pestañas y luego se le deslizó por la mejilla. A Sutter le dio un vuelco el corazón dentro del pecho. No sabía qué reacción esperar, pero no contaba con que su declaración la hiciera llorar.


    —Lo digo de verdad, Paige —ahora hablaba solamente para ella, ajeno a que sus padres y sus hermanas estuvieran presentes. Hincó una rodilla en el suelo—. Nunca he dejado de amarte y no quiero volver a dejarte nunca. Quiero construir una vida contigo aquí en Rust Creek Falls. Espero que eso sea lo que tú también quieres y que esta vez me digas que sí, porque te estoy pidiendo que te cases conmigo.


    


    


    Paige no esperaba ver a Sutter aquella noche. Y desde luego no esperaba una declaración tan sentida. Sí, le amaba, y sí, estaba dispuesta a ir a Seattle a encontrarse con él en su feudo y hablar de la posibilidad de un futuro juntos, porque aquello era lo que más deseaba en el mundo. Pero ahora que Sutter estaba allí, ofreciéndole todo lo que siempre había querido, casi le daba miedo aceptarlo.


    —De acuerdo, entiendo que tengas tus reservas —le dijo Sutter al ver que no respondía—. Todavía cargo con el peso de lo sucedido cinco años atrás, no solo contigo, sino también con mi familia. He perdido muchos años sintiéndome culpable y dolido, y ya no voy a perder más tiempo. Sé que no puedo hacer nada para recuperar esos cinco años, pero ahora estoy listo para mirar hacia delante, y quiero hacerlo contigo a mi lado.


    Fue la sinceridad de su mirada y el anhelo de su voz lo que finalmente la llevaron a actuar. Le puso una mano temblorosa en los labios para que no pudiera seguir hablando.


    —Sí —le dijo en un susurro.


    Sutter curvó ligeramente los labios.


    —¿Sí?


    Ella asintió.


    —Te amo, Sutter, siempre te he amado. Y yo también quiero mirar hacia delante contigo.


    —¿Significa eso que puedo levantarme ya?


    —¿No me tienes que poner primero un anillo?


    Sutter se metió la mano en el bolsillo.


    —¿Cómo sabes que tengo un anillo?


    —Porque estás con una rodilla hincada en el suelo.


    Sutter sonría cuando le puso en el anillo en el dedo corazón de la mano izquierda. Era una esmeralda exquisita rodeada de pequeños brillantes. Finalmente se puso de pie y la besó. Y cuando sintió el roce de sus labios en los suyos, todas las dudas y la soledad de la semana anterior se borraron.


    Entonces oyó a Lani y a Lindsay suspirar y recordó que no estaban solos. Apartó a regañadientes los labios de los suyos y se giró hacia sus padres.


    —Parece que vamos a tener que poner esa hoja extra en la mesa estas Navidades —le dijo Mary a su marido.


    Ben asintió.


    Aquellas palabras no eran un apoyo abrumador a su compromiso, pero al menos implicaban un cambio de actitud en sus padres respecto a Acción de Gracias, y eso era un buen comienzo. Entonces su padre dio un paso adelante.


    —Si haces feliz a mi hija, los errores del pasado quedarán olvidados —le dijo a Sutter ofreciéndole la mano.


    Paige vio que a su madre se le llenaban los ojos de lágrimas.


    —Lo haré —prometió Sutter.


    —Y sobre la boda… —empezó a decir Mary.


    —Luego, mamá —la atajó Paige—. Deja que me acostumbre primero a estar prometida.


    —De acuerdo, pero planear una boda lleva su tiempo. Hay muchos detalles de los que ocuparse.


    Pero el único detalle en el que pensaba ahora Paige era en escabullirse discretamente de allí para que Sutter y ella pudieran celebrar su compromiso en privado.


    Su prometido, que claramente pensaba lo mismo, dijo:


    —Antes de que empecemos a hablar de fechas, creo que a mis padres les gustaría conocer este giro de los acontecimientos.


    —Claro, por supuesto —reconoció Mary.


    Así que se despidieron de la familia de Paige y fueron a compartir la buena nueva con la de Sutter. Pero en el camino decidieron parar en casa de ella.


    Terminaron dándole a la familia de Sutter la buena nueva del compromiso… pero mucho más tarde, a la mañana siguiente.


    
      

    

  


  
    
      

    


    Epílogo


    


    


    


    Tres semanas más tarde, Paige se fue a pasar el fin de semana a Seattle con Sutter. Gracias a la gran cantidad de voluntarios que la publicidad que había hecho Lissa atrajo a Rust Creek Falls, la reforma de la escuela estaba casi terminada y por fin podían tomarse algo de tiempo libre sin sentirse culpables.


    Paige estaba emocionada por conocer Seattle, pero también por tener un atisbo de la vida que Sutter se había construido para sí mismo en la ciudad. Los Establos Traub tenían unas instalaciones impresionantes, que incluían treinta cuadras, cobertizos, un circuito interior para entrenar a los caballos, prados bien vallados e incluso una clínica de rehabilitación para caballos heridos. Y, debido a las fechas en las que se encontraban, todas las construcciones estaban decoradas con miles de guirnaldas de pinos, coronas navideñas y parpadeantes lucecitas blancas.


    No solo las construcciones y el terreno estaban en perfectas condiciones, también los caballos que vio tenían un aspecto fabuloso, prueba del buen trato que recibían. Paige conoció a Jenni y a Reese, y descubrió que no solo eran amigos y empleados de Sutter, sino que también se acababan de prometer.


    —Has hecho un trabajo increíble aquí —le dijo a Sutter.


    —No tuve que hacer mucho —reconoció él—. Las construcciones estaban en muy buenas condiciones cuando compré la propiedad. Y tuve suerte con los clientes.


    —No seas modesto —le reprendió—. Este lugar es realmente impresionante.


    —Estoy orgulloso de él —admitió Sutter.


    —Por eso me pregunto por qué querrías marcharte de aquí, dejar algo en lo que has puesto tanto corazón.


    Sutter le pasó el brazo por los hombros.


    —¿No sabes que mi corazón es tuyo? Pasar mi vida contigo no significa renunciar a nada, significa tener todo lo que siempre he querido.


    —Pero si yo no hubiera insistido tanto en quedarnos en Rust Creek Falls, ¿habrías escogido vivir aquí?


    —Quiero estar contigo, Paige.


    —Reese parece más que cualificado para ocuparse del día a día del negocio.


    —Lo lleva haciendo desde verano —admitió él—. Si él quisiera, le vendería la propiedad.


    —¿No quiere?


    —Dice que no está preparado para la responsabilidad de ser el dueño. Ni para asumir los riesgos. Está contento con lo que hace y no puede hacerse cargo de la hipoteca que necesitaría para comprar los establos.


    —¿Y si os asociáis? —sugirió Paige—. Podrías mantener un interés en el negocio, pero él seguiría siendo el responsable del día a día.


    Era una sugerencia interesante, y, en cierto modo, la solución más fácil. Pero Sutter sentía curiosidad.


    —¿Por qué eres de pronto tan reacia a que venda?


    Ella se encogió de hombros.


    —Solo he pensado que estaría bien tener un lugar al que poder escaparnos, y les proporcionaría a nuestros hijos la oportunidad de vivir la vida del campo y la de ciudad.


    Sutter tuvo la sensación de que el comentario no era tan casual como parecía.


    —¿Hijos?


    —Antes querías tener hijos —le recordó Paige—. ¿Has cambiado de opinión?


    —No, sigo queriendo tener hijos —Sutter le alzó la barbilla—. ¿Estás embarazada?


    —No lo sé, pero… creo que podría ser.


    Sutter soltó un grito de alegría y la rodeó con sus brazos.


    Ella se rio mientras le daba vueltas.


    —Y pensar que me daba un poco de miedo soltarte la noticia…


    Sutter la dejó en el suelo y le rozó los labios con los suyos.


    —Ahora podemos poner ya fecha para la boda, ¿verdad?


    Paige se rio.


    —Más nos vale.


    —¿Cuándo?


    —En marzo —sugirió ella—. Así podemos ir de luna de miel en las vacaciones de primavera.


    —¿Y si nos casamos en enero y nos vamos de luna de miel en marzo?


    —¿Te da miedo de que cambie de opinión si espero demasiado?


    Sutter sacudió la cabeza.


    —No. Ya no tengo dudas respecto a nada. Solo quiero que empecemos nuestra nueva vida juntos lo antes posible.


    Ella alzó los brazos y le rodeó la nuca para atraer su boca hacia la suya.


    —Entonces supongo que nos casaremos en enero.


    Cuando Sutter besó a su novia bajo el muérdago, no pudo evitar maravillarse de todas las cosas por las que debía estar agradecido gracias a la mujer que tenía entre sus brazos.


    


    * * *


    


    


    


    En el Miniserie Julia 96 titulado: El triunfo del cariñopodrás conocer otra historia de amor de la serie «Hombres indómitos»
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